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Dedicatoria 

“Sin importar cuán caóticas puedan parecer, todo 

en ellas surge y responde a la necesidad de resolver 

problemas. De hecho, una ciudad es una solución, que, a 

su vez, genera mayores problemas, que requieren nuevas 
soluciones (…) Las ciudades nunca son casuales” - Neal 

Schusterman, 

La ciudad planificada y gestionada con los instrumentos 

adecuados es la base de la producción y la vida. 
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Resumen 

A partir del análisis del caso del tramo urbano del Río Otún este estudio muestra el modelo del actual 

tratamiento político – normativo de estos espacios naturales compartidos entre varias jurisdicciones. En el 
caso específico, este tramo del Otún y su ladera presentan la cualidad de espacio de borde entre 

ecosistema y ciudad. El contexto del estudio se enmarca en un momento de pérdida del significado del río 

y de esfuerzos públicos para recuperarlo.  

El estudio se acerca a la problemática del Otún desde la visión trialéctica de sus habitantes, la sociedad y 

el gobierno, con el objeto de identificar el ejercicio del derecho a la ciudad en este espacio: la visibilidad, 

el arraigo, el ejercicio de la participación y algunos elementos de la calidad de vida de los habitantes de 

este borde. Igualmente a través del discurso de las autoridades se identifican sus concepciones frente al 
Río como barrera o escenario de integración y los instrumentos legales-institucionales que podrían aportar 

a dicha integración. 

El estudio concluye aportando algunos elementos para facilitar la asociatividad entre autoridades 
competentes en el proceso de planificar y gestionar la Cuenca, así como otros elementos de análisis para 

entender las complejas relaciones entre autoridades y comunidad y armonizar su acercamiento en el 

proceso de resignificación del río.  

Palabras clave: Derecho a la ciudad, resignificación, asociatividad, participación ciudadana, borde de 

jurisdicciones. 



Asbtract 
Urban Bordes and Right to the City. Case of Study: Basin Rio Otún, Pereira- 
Dosquebradas (Colombia).  

This study shows the model of the current policy and regulation of these natural spaces shared by more 

than one jurisdiction, through the case of study “Otún River´s urban segment”. The Otún´s urban section 

is a fringe between ecosystem and city. In the current context, the river is losing its meaning as a city 

icon; simultaneously local authorities have launched programs to recover the river. 

The study approaches the problem from the trialectics methodology seeking for three faces of the vision: 

people, society and government, in order to identify the right to the city (RTC) performance in this space. 

It shows the right to the city through the community´s situation: visibility, roots with their neighborhoods, 
participation and quality of life. The authorities´ discourse allows identifying the conceptions upon the 

river as barrier or scenario of integration. Moreover, it shows the legal-institutional tools that could 

contribute to such integration. 

The study concludes by providing some elements to facilitate the partnership between authorities in 
planning and managing process, as well as other elements of analysis to understand the complex 

relationships between authorities and community. It contributes to harmonize the authorities approach in 

the frame of the project of re built the river´s meaning. 

Key words: Right to the city, local authorities, public partnership, urban fringe. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente estudio inicia con la pregunta general de investigación sobre las implicaciones del actual 

concepción y tratamiento político – normativo del tramo urbano del Rio Otún, para el ejercicio del 

derecho a la ciudad en espacios de borde. La ruta para desentrañar dicha pregunta, pasa por el análisis de 

los abordajes teóricos del borde urbano y el derecho a la ciudad, el modelo normativo de gestión del río 
según las autoridades competentes y las relaciones trialécticas (sociedad-espacio-naturaleza) que se 

observaron en estudio de los barrios de la ladera.  

La categoría de borde urbano del Río Otún se asume desde su doble cualidad de frontera de jurisdicciones 

entre los municipios de Pereira y Dosquebradas y de escenario de encuentro y convivencia de la ciudad -

específicamente los barrios de la ladera- y el ecosistema de río. Esta condición de borde conlleva 
elementos de conflicto y de renovación desde la complejidad de sus relaciones. La connotación pluri- 

jurisdiccional obliga a una articulación institucional para la planificación y gestión del borde; por otro 

lado, como punto de confluencia de un ecosistema y un escenario urbano, el Otún es objeto de propuestas 

de renovación de su entorno y sus dinámicas relacionales.  

El marco común de análisis del borde pluri- jurisdiccional y del borde ecosistema -ciudad, se encontró en 

el macroproyecto urbano de resignificación del Río Otún, pues a partir del mismo fue posible desentrañar 
la línea conductora de la visión del planificador –desde las distintas autoridades- la visión de los 

habitantes e incluso los imaginarios construidos frente a los resultados posibles de dicho proyecto.     

La pregunta central se desarrolla en el marco de la metodología propuesta por la trialéctica del espacio, es 

decir a partir de la mirada del área de estudio desde las visiones de la sociedad en general, las 

concepciones de sus planificadores y las vivencias e imaginarios de sus habitantes. Estas últimas dos 

visiones desde lo concebido y lo vivido aportaron los resultados más relevantes, en parte debido a la gran 
brecha observada entre ambas, pues la concepción de los planes apunta hacia una visión del río 

“resignificado” pero sin actores, así la resignificación implica fortalecer el lazo ciudadanos-ecosistema, 

pero sin una estrategia clara de participación ciudadana. La comunidad por otro lado ha construido su idea 
del proyecto desde rumores y amenazas, sin embargo, tienen la intención de continuar viviendo en dicho 

sector.     

Los capítulos iniciales de este estudio describen la zona y los aspectos metodológicos, los capítulos 
centrales guardan estrecha relación con la metodología de la trialéctica del espacio; así el capítulo 

concebido muestra los hallazgos en los instrumentos legales y planes, el capítulo percibido es una 

indagación por las visiones desde la sociedad metropolitana en general y el capítulo vivido es resultado de 
las entrevistas con la comunidad residente en la ladera del Otún y de la observaciones de su cotidianidad.  

Las conclusiones se abordan de manera preliminar por capítulos y al final se generan algunos criterios 
teóricos, políticos y legales que contribuirán a mejorar las condiciones de ejercicio del derecho a la 

Ciudad de los habitantes del tramo urbano del Rio Otún, en función de aportar a los procesos 

resignificación de los espacios de borde como elemento de integración.  

El propósito más amplio dentro del cual se inscribe esta tesis es el de resignificar el tramo urbano del Rio 
Otún, a partir de políticas públicas que mejoren las condiciones de ejercicio del Derecho a la Ciudad de 

sus habitantes y faciliten la integración regional de este espacio. 
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Capitulo I : ASPECTOS METODOLÓGICOS 

1.1 Problema de Investigación 

 “La historia real se desarrolla en el claroscuro de lo percibido y de lo concebido, por medio de lo 
vivido”. De Souza Martins (2008), 

Significado 

El borde urbano y de manera específica el espacio alrededor de la Cuenca del Río Otún, que atraviesa el 
Área Metropolitana Centro Occidente, se presenta como una interfase entre varias jurisdicciones político-

administrativas y marca el espacio de encuentro entre el ecosistema de Río y la ciudad; igualmente en el 

Río tiene lugar la conurbación entre las ciudades de Pereira y Dosquebradas. 

Los espacios de borde participan de las dinámicas globales que actualmente afectan la relación sociedad – 

espacio – naturaleza. Estas dinámicas los redefinen y hacen necesario re plantear la forma en que el borde 

se concibe, a partir del acercamiento y armonización con las prácticas sociales que se vivencian y las 
representaciones que la sociedad alberga en su imaginario.  

El borde urbano concebido desde las instituciones de poder ha sido un escenario de compleja 

planificación, gestión y regulación. El ejercicio del poder político en el borde urbano carece de la fluidez 
y de la simetría necesaria para su óptima gestión, esto es, porque a los espacios de borde les ha sido 

tradicionalmente asignada una concepción y tratamiento de barrera, frontera o límite que marca el ámbito 

entre entidades territoriales, es decir, el borde traza la jurisdicción de una autoridad política sobre un 
espacio compartimentado.  

Esta concepción institucional, difiere en todo caso de la representación del espacio metropolitano por 
parte de sus habitantes, es decir, de la reflexión que estos hacen del territorio Pereira-Dosquebradas como 

una ciudad supramunicipal, resultado de históricos procesos económicos, sociales y políticos con 

tendencia hacia la integración. 

La visión del borde jurisdiccional se ve afectado por profundas transformaciones urbanas que se viven en 

la sociedad contemporánea: procesos de reestructuración de la identidad territorial, cambios en el 

ejercicio del poder y la ciudadanía en el territorio y procesos político-normativos como la 
descentralización administrativa y la asociatividad territorial. Estos contrastan con las nuevas 

representaciones del espacio, que autores como Edward Soja han denominado como-nuevas geografías 

del poder- Esta nueva relación entre poder y espacio implica cambios como la “pluralización de las bases 

territoriales de poder” (Soja, 2008:296), el rompimiento de las barreras regionales y la aparición de 
“nuevas políticas que se vinculan cada vez más a las especificidades espaciales de lo urbano y a un 

conocimiento estratégico sobre el modo en que el espacio actúa como un medio de subordinación y de 

control social” (ídem).  



Otros abordajes que proponen el replanteamiento de la concepción del espacio de borde, plantean 

múltiples nociones del borde urbano como apertura, permeabilidad y transición (Ramírez, 2012). 

Estos cambios en la percepción y práctica de la territorialidad, plantean nuevas posibilidades para la 

concepción, la gestión, la planificación y la regulación del espacio sobre parámetros de identidad 

territorial, sin distingo de las actuales jurisdicciones administrativas.  

En suma, la concepción y problemática del espacio de borde toma un nuevo giro al vincularse 

estrechamente con el derecho a la ciudad, pues en la aplicación de las teorías de Lefebvre se interpreta 
este derecho como “la posibilidad de los sectores populares de habitar (en) el centro geográfico de la 

ciudad, provisto de equipamiento e infraestructura, o el derecho a la centralidad urbana, y la violencia 

explícita que conlleva su expulsión de estas áreas, en pos de evidentes negocios inmobiliarios” 
(Rodríguez, et. al; 2009).  

Contexto 

En este contexto, aparece el caso de la Cuenca del Río Otún como un escenario óptimo para evidenciar 

las problemáticas del borde urbano descritas, pues encaja en la noción de borde como frontera entre 

jurisdicciones conurbadas, espacio de especial importancia ambiental y escenario singular para el 
ejercicio del derecho a la ciudad. 

En la actualidad la relación del Río Otún con la sociedad describe ciertas problemáticas ambientales, 
políticas y sociales, entre ellas la pérdida gradual de su significado histórico y cultural. Desde lo físico 

espacial el Otún genera un efecto barrera entre Pereira y Dosquebradas, ciudades que vienen tratando de 

consolidar una conurbación, a partir de sus dinámicas económicas y del imaginario de ciudad 

plurimunicipal con el que la sociedad se piensa. 

Las dinámicas sociales, espaciales y naturales en el espacio de borde de La Cuenca del Río Otún 

evidencia una riqueza en relaciones y vivencias de apropiación del territorio, que aún no se conciben 
íntegramente desde la planeación de los gobiernos locales -o al menos- no se manifiestan fehacientemente 

en las actuaciones políticas y urbanísticas sobre estos territorios. 

El territorio de borde del Río Otún re significado representa una oportunidad para la integración 
territorial, en la medida que se aproveche la complementariedad y vocaciones de los territorios que los 

conforman, concretando una nueva visión de territorio como innovación y apertura, a partir de la 

asociatividad. 



25 

1.2 Justificación 

El borde urbano participa de las dinámicas globales que actualmente generan transformación del espacio, 

afectando la relación sociedad – espacio – naturaleza. Pese a esto, la actual concepción y tratamiento del 

borde urbano en el caso de estudio evidencia tensiones, entre el funcionario planificador-gestor y la 
sociedad, las cuales tienen importantes efectos en el derecho a la ciudad de los habitantes de los territorios 

de borde.  

Así mismo, la relación de la comunidad con el Río Otún es problemática evidenciando situaciones de 
pérdida del significado histórico del río y contaminación ambiental, entre otras. Por tanto, se hace 

necesario resignificar la concepción del borde conforme a las prácticas sociales que en él se vivencian y 

las representaciones que la sociedad alberga en su imaginario.  

Los bordes urbanos son en sí mismos espacios complejos, que representan gran interés para la 

investigación, pues en ellos se tejen relaciones dinámicas y conflictivas desde lo ambiental, lo social y lo 

institucional. Así mismo, tanto las profundas transformaciones del espacio urbano y su concepción, como 

los nuevos enfoques conceptuales e investigativos de los espacios de borde hacen necesario el 
replanteamiento de los marcos tradicionales de análisis y de interpretación para la concepción y gestión 

de estos territorios. 

De igual forma es necesario identificar y cuestionar las prácticas de la tradicional visión municipalista del 
desarrollo territorial y re pensar el papel del espacio de borde como oportunidad para abordar  los 

procesos que se producen y reproducen en él y para resignificar su ordenación territorial. A partir de esta 

nueva visión, puede abordarse un renovado marco de regulación, planeación y gestión del borde urbano 

evitando la fragmentación de un territorio con especificidad espacial. 

A partir de la resignificación del Río Otún como borde urbano de la integración, se crea un escenario 

propicio para superar la rigidez de la planificación del espacio compartimentado, conforme a una 

estructura territorial marcada por límites naturales o jurisdiccionales.  

Conjuntamente con las renovadas tendencias teóricas sobre la ciudad y las nuevas dinámicas de 

ocupación e interacción con el espacio urbano, también se presenta en el caso colombiano un nuevo 

marco político normativo según lo planteado en la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial -Ley 1454 
de 2012- orientada hacia la integración territorial y la flexibilización de las categorías de organización 

territorial tradicional. 

Frente a lo anterior, surge la necesidad de una institucionalidad reformada que permita atender estas 

realidades del habitar dentro de nuevos marcos políticos complejos que impliquen las relaciones entre la 
autodeterminación (Borja, 2002) y la asociatividad para la gestión territorial cuando se trata de asuntos 

que superan las divisiones político-administrativas; tal es el caso de los componentes ambientales y 

ecosistémicos, el acceso al agua, o las infraestructuras regionales o nacionales, entre otras. 

Por otro lado, el tramo urbano del Río Otún presenta condiciones físicas y sociales similares a otras 

cuencas urbanas, alrededor de su cauce se presentan asentamientos de población en condiciones de 

informalidad y vulnerabilidad, que se ven expuestas a riesgos de diferentes tipos. En respuesta se vienen 
dirigiendo a estas comunidades diferentes programas de reasentamiento para cuya orientación podría ser 

de utilidad los resultados que se pretenden con este estudio. 



Es de resaltar, que además de los programas dirigidos a las comunidades de las laderas del Río se han 

planteado desde los instrumentos de planeación otros procesos de rescate del Río y su simbología, una 
redención de su significado histórico acompañada de acciones urbanísticas; este proyecto denominado 

desde el Plan de Ordenamiento Territorial de Pereira como Operación Urbana Integral “Resignificación 

de los Ríos”, intenta al igual que el presente estudio, emancipar al Río de su noción de barrera, 

promoviendo su concepción como elemento de integración metropolitana.  

Esta investigación sobre “El borde urbano y el derecho a la ciudad”, permitirá dar sustento teórico y 

normativo al proyecto de “Resignificación de los Ríos” y ofrecerá un aporte para los programas de re 
asentamiento en la ladera del Otún, así como para otros programas sociales dirigidos a sus pobladores. 

A su vez, en virtud de que el Río participa de muchas de las problemáticas y dinámicas relacionales del 

borde urbano de la ciudad latinoamericana, los resultados de este estudio podrían contribuir al 
entendimiento general de espacios similares y su consecuente tratamiento. 

En el contexto del programa de Hábitat esta tesis se identifica con “el propósito de contribuir a mejorar 

las condiciones de habitabilidad y la calidad de vida de la población” (UNAL, 2011) los aportes teóricos 
de esta investigación, buscan fundamentar la propuesta a las intervenciones públicas dentro del área de 

estudio. 

1.3 Objetivos 

1.3.1 Objetivo General 

Aportar a los procesos de resignificación de los espacios de borde como elemento de integración en 

ciudades conurbadas, a la luz del derecho a la ciudad. 

1.3.2 Objetivos Específicos 

 Comprender los diferentes enfoques conceptuales que se ocupan del borde urbano, estableciendo su

relación con el derecho a la ciudad.

 Estudiar los principios normativos y el modelo de gestión del Rio Otún, conforme a la estructura

política- normativa de la organización territorial colombiana.

 Dimensionar las relaciones trialécticas, que se tejen en el borde del tramo urbano del Río Otún, en

función del derecho a la ciudad.
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1.4 Preguntas de investigación  

 

1.4.1 General 

¿Qué implicaciones presenta para el ejercicio del derecho a la ciudad la actual concepción y tratamiento 

político – normativo del borde urbano del Rio Otún en Pereira –Dosquebradas? 

 

1.4.2 Especificas  

¿Cuáles son los abordajes teóricos que permiten una aproximación conceptual a los fenómenos de borde 

urbano y el derecho a la ciudad? 

¿En qué medida el actual modelo de gestión de los territorios de borde, hace posible el ejercicio del 

derecho a la ciudad en el área objeto de estudio? 

¿Qué criterios emergen de las relaciones trialécticas (administración –sociedad- habitante) con el espacio 

del Río, que permitan contribuir a la armonización de las mismas, en función del derecho a la ciudad? 

 

 

1.5 Trialéctica del espacio como marco metodológico  

 

Lefebvre separa tres escenarios analíticos del espacio, propugnando por el reconocimiento de su 

integración desde lo empírico. Al explicarlos, identifica el espacio “concebido” que es racional y 
abordado desde la visión de los urbanistas o tecnócratas, para su regulación (Benach, 2002: 78, citado por 

García 2012:2), el espacio sensible, colectivo o de la gente como la "proyección de la sociedad sobre el 

terreno" (Lefebvre, 1968:75), al cual se denomina “espacio percibido”. Por último, el espacio vivido, 

como el espacio de la construcción y la apropiación, el espacio "de" y "según" sus usuarios y sus 
habitantes” (García, 2012:2). 

 

La teoría de la trialéctica del espacio, es actualmente aprehendida desde los textos de Edward Soja, pero 
parte de los planteamientos de Lefebvre (1991) que plantea la relación entre las “representaciones del 

imaginario o espacios de representación, que coexisten con otras representaciones y racionalizaciones 

de lo que es la ciudad, informadas por concepciones hegemónicas, representaciones del espacio, que 
remiten a un paisaje concebido”. Por su parte, la vivencia de cada individuo informa sus representaciones 

de lo que entiende como ciudad y campo, estas representaciones, remiten a imágenes de “un paisaje, a 

espacios, ritmos y especificidades propias” que se construyen en la memoria de cada individuo (Limonad 

et, al, 2012). 

 

“El espacio vivido por sus usuarios se encuentra muchas veces enfrentado a la concepción del espacio de 

los poderes públicos y privados que quieren dar un orden a la ciudad” (García, 2012, p.2). Esto es, 
porque desde sus mismas dinámicas y el desde el núcleo esencial de su definición, lo vivido es aleatorio y 

fortuito, mientras que la planeación está concebida para la certeza, de modo que resulta problemático 

alcanzar los niveles de flexibilidad de las prácticas sociales o una elevada capacidad de preverlas (García, 

2012).  



 

Las investigaciones empíricas desde la visión trialéctica del espacio, evidencian notables conflictos entre 
las aproximaciones de lo concebido, lo percibido y lo vivido ya que “desde la administración política se 

concibe el espacio de forma esquemática y simplificadora mientras que la sociedad practica la ciudad sin 

unas reglas preestablecidas” (García, 2012, p. 2). De ahí, la importancia de esta triada en el estudio sobre 

el Rio Otún, pues se pretende un acercamiento integrador y complejo a las cuestiones propias de este 
borde urbano, de modo que al incorporar los componente analíticos -del espacio vivido y percibido- se 

reconoce el objeto de estudio como un espacio inconstante, irregular y con sus propias dinámicas (García, 

2012). 

 

Por tanto, la aproximación combinada desde la trialéctica del espacio, propone una mirada multiescalar 

del Borde urbano Rio Otún, en su contexto metropolitano: desde sus autoridades, desde la colectividad –
la ciudad- y desde los asentamientos que conforman el tramo urbano del Río –visto como unidad 

territorial-.  

 

1.6 Enfoque metodológico 

 

La estrategia metodológica de la presente investigación está enmarcada en la propuesta de la trialéctica 

del espacio y su relación con el derecho a la ciudad. La comprensión de esta trialéctica encuentra 
sustento teórico tanto en Soja como Harvey y Lefebvre, este último define el espacio percibido como “el 

espacio sensible, que sumado a los actores sociales definen la ciudad como "proyección de la sociedad 

sobre el terreno" (1968: 75). Lo percibido es la práctica que descifra el espacio, la materialidad 
sensorial que los habitantes de la urbe captan como espacio colectivo construido en su sentido más 

físico. Es el espacio de lo arquitectónico, de lo diseñado” (Lefebvre, 1968:75 citado por García, 2012:2). 

Frente al concepto de espacio concebido se define como la polis: el espacio político, "el espacio de los 

territorios políticamente determinados" (Delgado, 1999: 193, citado por García, 2012), este es entonces 
el espacio de la regulación y así es abordado en la presente investigación, es decir conforme a lo 

plasmado en normas, políticas, proyectos y demás intervenciones de la administración pública.  

“El tercer elemento de la tríada analítica que postulase Lefebvre en La production de l'espace (1974) 
corresponde a "lo vivido", el conjunto de espacios de la representación. Es el espacio "de" y "según" sus 

usuarios y sus habitantes” (García, 2012:2). Ya que este es el espacio de la construcción y la apropiación, 

en la presente investigación se pretende llegar a él mediante la observación y las entrevistas con los 
habitantes, para extraer una idea de cómo es captado, diseñando y construido el espacio por los habitantes 

del borde urbano objeto de estudio. 

Desde las aproximaciones de lo percibido y lo vivido se propugna por un espacio fluido, inconstante, 

irregular, con sus propias dinámicas ya “que la sociedad practica la ciudad sin unas reglas 
preestablecidas (…)” (García, 2012:2) mientras que desde la administración política se concibe el espacio 

de forma esquemática y simplificadora (García). 

El espacio vivido por sus usuarios se encuentra muchas veces enfrentado a la concepción del espacio de 
los poderes que intenta imponer un orden. Esto es porque desde sus mismas dinámicas y el desde el 

núcleo esencial de su definición, lo vivido es aleatorio y fortuito, mientras que la planeación está 
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concebida para la certeza de modo resulta problemático alcanzar los niveles de flexibilidad de las 

prácticas sociales o una elevada capacidad de preverlos.  

En cuanto a la relación de trialéctica del espacio y derecho a la ciudad es importante resaltar que para 

ambos enfoques teóricos resulta de suma importancia el espacio público. Por un lado, el espacio público 

integra y es factor de medida de las dimensiones (actual y futura) del derecho a la ciudad que sirven de 

marco orientador a la metodología del presente estudio; por otro lado, para los teóricos de la trialéctica el 
lugar paradigmático del espacio vivido, “es el espacio público y sus protagonistas los transeúntes, 

paseantes, trabajadores, vagabundos, emigrantes... protagonistas de una práctica compleja en perpetua 

estructuración cargada de inestabilidad y conflicto” (García ,2012:2). 

Otro elemento de encuentro entre trialéctica del espacio y derecho a la ciudad, es la orientación hacia el 

cambio, pues como ya se mencionó, desde la visión de lo percibido y lo vivido, el espacio se encuentra en 

constante cambio; a su vez, uno de los pilares del derecho a la ciudad, es la tendencia a la transformación 
de esta, especialmente mediante las luchas ciudadanas. Se trata de un derecho cambiante, flexible que 

debe estar en capacidad de adecuarse a las necesidades humanas en el ámbito urbano, por tanto las 

representaciones y las prácticas sociales de una comunidad constituyen el enfoque indicado para el 

estudio de este derecho.   

En el estudio de Justica Espacial (2010) Soja territorializa su investigación a un espacio focalizado, pues 

considera que la cuestión de la justicia se desenvuelve en esos ámbitos de igual manera propone una 

aproximación multiescalar de la desigualdad espacial y sus manifestaciones sociales:   

El cuerpo y el planeta aparecen como los dos extremos y límites del concepto de justicia Sin 

embargo, lo que interesa son las consecuencias, atribuibles a la geografía, que están en el medio de 

estos límites, en una escala asociada a las “pequeñas tácticas de habitar”, parafraseando a M. 

Foucault. Para Soja, “focalizar el análisis en ejemplos específicos, dónde y cómo la injusticia se 

emplaza, ayuda a situar la búsqueda por justicia espacial en contextos socialmente producidos, más 

allá de dejar flotando el concepto en abstracciones idealizadas, fáciles de desviar en llamados a 

derechos humanos universales o revoluciones radicalizadas” (Soja, 2010:31; citado y traducido por 

Link, 2011:175). 

 

Previamente en Postmetropolis Soja ya se había referido al concepto de geografías específicas, como 

aquellos espacios que gozan de especificidad espacial geográfica expresada en estructuras físicas, 

patrones de uso del suelo, identidad cultural, entre otros atributos, relaciones, pensamientos y prácticas 
individuales y colectivas de sus habitantes (Soja, 2008). Considerando lo anterior el presente estudio se 

focaliza en un ámbito territorial determinado, a partir del cual será posible extrapolar los resultados de 

investigación hacia una nueva conceptualización de estas geografías inequitativas, con el propósito de 

avanzar en su resignificación.  

 

La aproximación combinada desde el espacio concebido, percibido y vivido, propone una mirada 

multiescalar, desde los barrios que se localizan en el tramo urbano del Río, cada una de las dos ciudades 
del estudio, la Cuenca -como un todo- y su contexto metropolitano; con ello se genera un estudio 

integrador y complejo.  

 

El acercamiento desde el derecho a la ciudad de Lefebvre, es igualmente reconocido en los 
contemporáneos estudios de la Justicia Espacial. Soja lo muestra como “una de las tres formas de pensar 

los aspectos espaciales y geográficos de la injusticia, en el intento por comprender y actuar en base a 

este potencial de la ciudad como espacio de reivindicación (…) La tercera, emerge de las ideas de H. 



Lefebvre acerca del derecho a la ciudad, como un significante de la nueva teorización radical de la 

espacialidad” (Soja, 2010:31; citado y traducido por Link, 2011). 

 

En conclusión, el estudio enfocado en el borde urbano que configura el tramo urbano del Río Otún, 

permite relacionar la concepción política-normativa de los planificadores y gobernantes, con la reflexión 

del espacio que se identifica desde el imaginario y las prácticas de los habitantes de la ciudad conurbada 
Pereira-Dosquebradas. Entender el espacio desde la vivencia de sus habitantes, permitirá armonizar esta 

visión con la visión del espacio regulado- hegemónico (concebido) y el espacio representado (percibido).   

 

1.7 Alcance  

 

Para develar las relaciones sinérgicas entre sociedad, espacio y naturaleza en el territorio del tramo urbano 
del Río Otún, se plantea hacer una revisión documental de las diferentes normativas, políticas y 

proyectos; así como la consulta de las percepciones de la comunidad en cuanto a indicadores específicos 

que permitirán develar el nivel de ejercicio del derecho a la ciudad en el territorio objeto de estudio.  

 

Por otro lado, complementando la visión integral del territorio de la Cuenca a partir de la trialéctica del 

espacio, desde la mirada del espacio vivido, se pretende observar las dinámicas de apropiación que se han 

generado en la práctica del habitar, mediante las opiniones de sus habitantes. 

 

El estudio de los diferentes elementos que describen la zona de estudio en sus dimensiones: espaciales, 

socio-económicas y políticas, harán posible desarrollar los objetivos de la presente investigación. Los 

cuales para su presentación se organizan conforme a los componentes del derecho a la ciudad, 
seleccionados para análisis:  

 Acceso a la ciudad actual: acceso a servicios urbanos y ejercicio de derechos económicos 

sociales y culturales en la ciudad.  

 Participación ciudadana, convivencia e identidad: escenarios de participación y presencia de 

organizaciones barriales. Valor de del suelo como criterio de reconocimiento de la zona. 

El acceso a servicios urbanos, el urbanismo de la zona, la calidad de las viviendas y la calidad ambiental 

de la zona, permiten analizar los criterios que emergen de las relaciones trialécticas (administración –

sociedad- habitante) con el espacio del Río. 

 

Por otro lado, la participación, convivencia e identidad ciudadana, muestran la capacidad de transformar 

la ciudad por parte de sus habitantes. En las declaraciones de los habitantes sobre los potenciales cambios 

que se proponen para la zona, se puede identificar la convergencia o distancia entre la visión de la 
Administración y de los habitantes.  La siguiente matriz cualitativa de relaciones ilustra los temas claves 

tenidos en cuenta: 
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Tabla 1: Desarrollo de objetivos y sus fuentes 

Obj. Temas claves Fuente 

Obj1  Teorías que enlazan el borde urbano con el derecho 

a la ciudad. 

Desarrollos teóricos 

Obj2  Instrumentos normativos de gestión conjunta, 
asociatividad y participación ciudadana. 

Normativa 

Obj3  Presencia y calidad de equipamientos de salud, 

educación y deportivos. 

 

Lo concebido: Bases de datos oficiales, diagnósticos POT 
2014, y POT vigentes.  

Lo Percibido: Artículos de prensa y Observación-  
criterio cualitativo 

Lo Vivido entrevistas líderes comunitarios sobre la 
percepción de la comunidad frente al uso de estas 
infraestructuras por parte de la comunidad.   

Obj3 Estándares cuantitativos y cualitativos de espacio 
público y presencia de equipamientos de orden 
comunal (se separan de los otros equipamientos por 
su carácter de ágora o espacios de la participación 
política). 

Lo concebido: Bases de datos oficiales, diagnósticos POT 
2014 y POT vigentes. 

Lo Percibido: Artículos de prensa  

Lo Vivido: observación y entrevistas a miembros de 
organizaciones comunitarias, sobre la percepción de la 

comunidad frente a la calidad, suficiencia y apropiación 
de estos espacios. 

Obj3  Niveles de organización barrial de la sociedad civil. 

 Participación en proyectos de inversión y de 
planificación –legitimación de las actuaciones de la 

administración. 

Lo Percibido: Artículos de prensa y otros estudios sobre 
demandas, protestas y movilizaciones sociales en procura 
de atención estatal a la zona. 

Lo Vivido: Entrevistas a miembros de organizaciones 
comunitarias y habitantes de larga data acerca del ente 
territorial con el que se tejen relaciones más frecuentes. 

Observación 

 

1.8 Fases de la investigación  

1.8.1 Fase aprehensiva -exploratoria diagnostica 

 

En esta fase se hizo una exploración del contexto y de los conceptos relacionados con el derecho a la 
ciudad, el borde urbano y el territorio alrededor del tramo urbano del Río Otún, con el fin de caracterizar 

el ámbito espacial de estudio y acotar el marco teórico de la investigación. Esta fase igualmente se hizo 

las pesquisas sobre la visión de los medios de comunicación y la visión de los habitantes, mediante el 

desarrollo de las siguientes actividades: 



 

 Revisión de fuentes bibliográficas 

 

Se realizará una revisión bibliográfica con el fin de definir claramente la relación entre los conceptos de 

derecho a la ciudad y el borde urbano, estableciendo igualmente las relaciones entre estos y el territorio 

alrededor del tramo urbano del Río Otún.  

 

 Consulta a las bases de datos oficiales 

 

Se realizó la consulta de las bases de datos oficiales específicamente el expediente municipal y demás 

insumos de la revisión de los POT de ambos municipios y los diagnósticos y demás informes de la 
consultoría realizada para la revisión del Plan Integral de desarrollo metropolitano PIDM, en el año 2011 

y 2014; se consultará la base de datos del organismo “Foro Social por los Ríos”, así como los informes de 

consultoría de las operaciones urbanas integrales OUI, realizados por La Universidad Católica de Pereira 
(2007), Duque (2010) y la Sociedad Colombiana de Arquitectos –SCA- (2011).  

 

 Revisión de hemeroteca 

 

Se realizó una revisión de las noticias relacionadas con los planes y programas que desde los diferentes 
niveles de la administración pública se destinan al ámbito geográfico de estudio; así como los informes 

que den cuenta de las protestas y demandas de la comunidad frente a sus condiciones de vida.  

 

 Entrevistas semi-estructurada 

 

Por medio de entrevistas semi-estructuradas realizadas con los líderes comunitarios, habitantes de larga 

data e integrantes de organizaciones de la sociedad civil, se recopilará datos relativos a la percepción de la 
comunidad sobre su visión del río, su vivencia en esa comunidad y las diferentes dimensiones en cuanto 

al disfrute del derecho a la ciudad. Las entrevistas permitieron obtener la percepción de las condiciones 

del hábitat, del ejercicio de la participación, así como las características generales de los pobladores 

locales. También se incluyen actores importantes de la sociedad civil con conocimiento de la zona.  

 

1.8.2 Fase análisis de resultados 

 

En la fase analítica se realizó un cruce de las variables de percepción y práctica del hábitat de las 

comunidades, con los hallazgos en materia de políticas, norma y programas públicos orientados desde la 

visión de los planificadores. Con ello se identificó cualitativamente el nivel de disfrute del derecho a la 

ciudad y los posibles conflictos entre las visiones del espacio de borde por parte de los planificadores y la 
comunidad.  
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1.8.3 Fase Concluyente 

 

Las conclusiones y las propuestas se dan dentro del marco del objetivo de resignificar el espacio de borde 

urbano -Río Otún- como elemento de integración metropolitana y armonizar las relaciones trialéctica que 
en él se tejen. El enfoque es de una propuesta normativa- institucional y de estrategias de participación 

social, que permita canalizar las potencialidades del territorio de borde hacia la integración 

supramunicipal con reconocimiento de las visiones de sus pobladores.  

 

La identificación de los conflictos en la significación del borde “Dialéctica Estado –Comunidad”, 

permitió proponer algunos lineamientos para un modelo de planificación y gestión de los territorios de 
borde que integre de mejor manera las concepciones estatales con las prácticas y percepciones de la 

comunidad, hacia la búsqueda del derecho a la ciudad.  

 

 

1.9 Área de estudio 

 

1.9.1 Historia  
 

En términos generales el poblamiento y desarrollo de Pereira ha estado ligado al uso y disfrute del río; el 
Otún ha sido testigo y protagonista de las gestas cívicas, tragedias y transformaciones. Al contar la 

historia del río no sólo se cuenta la historia de su poblamiento, sino también la historia de su papel como 

principal abastecedor de agua potable y energía eléctrica en la ciudad, su rol como escenario de 
recreación y en general la evolución de su carácter de hito de ciudad y borde metropolitano. En cuanto al 

poblamiento inicial se cuenta que:  

Los indígenas que primero habitaron la zona y nuestros predecesores de la ciudad de San Jorge de Cartago en 

1540 (Giraldo, 2013). También las comunidades negras que se establecieron en palenques en la desembocadura 
de la quebrada Egoyá, en el rio Otún después de escapar de las haciendas del Valle del Cauca (Vélez, 2005, p.1),   

En la historia de los acueductos y las plantas hidroeléctricas que han servido a Pereira se combinan relatos 
de la acción pública y del civismo de los pereiranos a lo largo de la historia: 

El primer acueducto de barro se construyó a finales del siglo XIX,  el primer acueducto de madera en 1870 y 
el de atanores de barro en 1887 llevaban el agua hasta una pila central en la Plaza La Victoria -hoy Plaza de 
Bolívar- (JARAMILLO 1963 p.375, citado por Giraldo, 2013).  En 1899, se inicia la construcción de otro nuevo 
acueducto, que funcionó hasta 1919, cuando de nuevo se contrató la construcción de un acueducto moderno 
provisto de planta purificadora, y la red de conducción en tubería de hierro (Aguas&Aguas 200, citado por 
Giraldo, 2013, p.2). 

La planta hidroeléctrica Libaré se construyó desde 1928 hasta 1933, y fue inaugurada el 26 de abril de 1934 
(Concejo de Pereira, citado por Giraldo, 2013, p.3).  

En cuanto al tratamiento de aguas residuales las primeras experiencias de la ciudad datan del año 1928 

año en el que se construyó la planta de tratamiento de agua (Concejo de Pereira, citado por Giraldo 
2013). 



La parte más relevante de estas gestas, fue el civismo mostrado por los pereiranos de la época; por 

ejemplo la primera hidroeléctrica de Libaré también se realizó mediante uno de los famosos convites 
ciudadanos (Correa & Acevedo, 2007, citado por Giraldo 2013).   

Esta planta extendió la red eléctrica inicial de la ciudad a 30 Km y estuvo en funcionamiento hasta 1984. 
Más tarde, en 1994, fue puesta en servicio la planta de Nuevo Libaré en un proyecto mixto de acueducto y 
energía, que convierte el caudal medio del río Otún en la principal fuente de abastecimiento de la ciudad de 
Pereira en la actualidad (Empresa de Energía de Pereira, 2013, citado por Giraldo 2013, p.3). 

En cuanto a importancia como escenario recreativo, han sido múltiples los lugares donde se cuentan 

historias de “los paseos de olla” y demás actividades de integración para el fin de semana en diferentes 
zonas de la actual comuna Río Otún:   

(…) el charco de llano grande, el charco de la torre a la sombra del antiguo matadero, el charco el pilón en la 
calle 20 por donde pasaban el río las recuas, charco de la peña en la Calle 17 donde el río se partía en dos y 
también allí se lavaba ropa, y el charco de la platanera entre calles 16 y 17 especial para aprender a nadar 
(Aguas&Aguas 2001, citado por Giraldo 2013, p.3).  

El Río Otún, además, ha ofrecido a los ciudadanos materiales de construcción que han sido parte del 

desarrollo de la ciudad desde sus inicios, la  explotación de rocas y arena del río es una actividad que 
actualmente se conserva en la zona de Libare –cuenca media-, de hecho se han creado asociaciones de 

areneros alrededor de dicha actividad, en las historia también se relata la explotación de los productos de 

construcción del tramo urbano, de nuevo ligado a ejercicios de participación ciudadana y civismo: 

Fue así como cientos de ciudadanos comprometidos pasaron de mano en mano las piedras que se extraían del 
rio Otún para la construcción de la Catedral de la virgen de la Pobreza (relato de Juan Bautista Jaramillo), Planta 
Hidroeléctrica de Libaré (1933), el Colector Egoyá (1942), el estadio Libare - hoy Mora Mora (1942), es el 
Hospital San Jorge (1941 a 1946) y del Aeropuerto Matecaña (1945) (Correa & Acevedo 2007 citado por 
Giraldo 2013, p.4). 

La conurbación Pereira –Dosquebradas, también va ligada a la historia del Otún y sus infraestructuras. 

Dosquebradas que en un principio era un corregimiento de Santa Rosa de Cabal (hasta el año 1972) 

siempre ha mantenido una estrecha relación con el río, así mismo la vida laboral y educativa de los 
dosquebradenses muestra una gran dependencia de su capital vecina. El puente del viacrucis fue el 

primero que conectó ambas ciudades por la calle 19, su papel en el comercio regional y nacional fue 

invaluable de hecho la construcción del puente metálico que actualmente se erige en la zona fue una 

inversión nacional dado importante tráfico de café por la calle 19 hacia la estación del ferrocarril del 
parque Olaya. (…).  

La movilidad entre ambos municipios se completará posteriormente con el puente Mosquera por el sector 
de la Popa, el cual marcó el punto máximo en la circulación vehicular entre ambas ciudades, siendo luego 

sustituido por el viaducto Cesar Gaviria Trujillo ante el vertiginoso crecimiento del tráfico automotor.  

En 1924, se construye el puente vial y peatonal sobre el río Otún, denominado "puente Mosquera", con 

estructura metálica y placa de concreto (Aguas&Aguas 2001), y en 1926, se inaugura la carretera que unió a 
ambos municipios (Concejo de Pereira, citado por Gallego Gómez y Gutiérrez, p.2). 

El puente Mosquera, ampliado en el año 1989, fue la principal conexión entre la ciudad de Pereira y su 
vecina ciudad de Dosquebradas por más de medio siglo (Gallego, et. al)  

El Viaducto Cesar Gaviria Trujillo se empezó construir el 18 de octubre de 1994 y fue inaugurado el 19 

de noviembre de 1997 (Giraldo, 2013) y generó no sólo un ahorro muy significativo en los tiempos de 

recorrido, sino que facilitó significativamente el paso peatonal entre ambas ciudades y se consolidó como 
uno de los principales atractivos turísticos del AMCO.  
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Historia de los asentamientos en el Otún  

 

El desarrollo de los asentamientos urbanos en la zona urbana del río Otún datan de finales de la década de 
1940 como una prolongación del centro de Pereira que para la época se extendía hasta la carrera cuarta, 
de ahí en adelante el tramo entre el centro y el río era de potreros, mangas y lagunas (Castaño et al 2010). 

“A la margen del río Otún había un camino de Herradura, por donde transitaban mulas con material del 

río (arena, piedras y balastro)” (p.6).  

“Este poblamiento a finales de los 40´s, coincide con los efectos migratorios hacia Pereira desde el Valle 
del Cauca, Antioquia, Tolima y otros de Caldas, en la época de la violencia bipartidista” (SCA 2011, 

p.9). Por su parte, la comuna Oriente registra sus primeros asentamientos para el año de 1938. 

 

Imagen 1: La Popa primero años de poblamiento 

 

El poblamiento de la ladera del río Otún se da entonces espontáneamente, con familias de dichas regiones 

y de otros municipios de Risaralda. Ante la falta de servicios en esa época se servían inicialmente del río 

para todas sus necesidades de acueducto y alcantarillado; la dotación de servicios públicos vendría 

después.  

 

Se documenta que algunos dueños de los terrenos escrituraron la franja del río a los ocupantes, con el 

propósito de evadir el pago del impuesto predial de zonas de las que en todo caso no tenían usufructo 

alguno. Por el contrario, otros barrios sí tienen un origen netamente informal, tales como: San Camilo, 
Salvador Allende, Santa Helena, El Triunfo y José Hilario López (Giraldo). Más adelante el Instituto de 

Crédito Territorial construiría los barrios José Antonio Galán, Primero de Mayo, entre otros que se 

encuentran a la margen sur de la Av. del río, es decir sin lindero con el Otún (Giraldo). 



La legalización del sector como comuna se da por parte del municipio mediante el Acuerdo 63 de 1992, 

que adopta tal división en comunas y corregimientos. (AMCO, 1998, citado por SCA 2011) 

 

1.9.2 Caracterización del área de estudio 

 

El Río Otún recorre Pereira y Dosquebradas en sentido oriente-occidente, se ubica en los límites norte y 

sur de estas ciudades respectivamente, en su recorrido cruza la zona urbana de ambos municipios y 
continúa hasta su desembocadura en el río Cauca en el corregimiento de Estación Pereira en el municipio 

de Marsella (SCA, 2011). 

Imagen 2: La cuenca y su relieve 

 

Fuente: SCA 2011, Comuna río Otún a la izq. y Dosquebradas a la derecha de la foto. 

Este sector se caracteriza por una topografía quebrada correspondiente al carácter de ladera de su 
emplazamiento, sobre la vertiente del Río Otún. El relieve otorga una relación diferente a Dosquebradas 

con la cuenca, puesto que dicho municipio se encuentra en su mayoría varios metros por encima del tramo 

urbano del Otún.   

 

La cuenca del río Otún tiene una población de 373.911 personas, que habitan en su mayoría en los 
municipios de Pereira y Dosquebradas. (CARDER – UAESPNN, 2008). Dada la estrecha relación entre el 

río y la ciudad de Pereira esta es conocida también como  "La Perla del Otún" (Giraldo, 2013). 

 

La relación de conurbación se da físicamente entre ambos municipios en el intersticio de la cuenca, 
compartiendo algunos pasos peatonales y vehiculares entre los barrios de Pereira y Dosquebradas, (como 

se observa en la foto barrio Otún- Dosquebradas y Bavaria de Pereira), así como tres conexiones de escala 

metropolitana en la Popa, el viaducto y puente de Pedregales.  
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Además la relación de conurbación se construye por la relación social desde el punto de vista de la 

relación entre el lugar de residencia y el sitio de trabajo o estudio, puesto que alrededor del 49% de la 

población de Dosquebradas que trabaja, lo hace en la ciudad de Pereira (Universidad externado de 
Colombia, 2010). 

 

 

Imagen 3: Conurbación por estudio Imagen 4: Conurbación por Trabajo 

  

Fuente: Castaño et al 2010, informe social  

 

 

1.9.3 Selección del área de estudio  

 

Las observaciones se realizaron a lo largo de casi toda la ladera, en las comunas Río Otún y Oriente, así 

como en un par de barrios de la ladera baja de la comuna uno de Dosquebradas denominada Jesús de la 
Buena Esperanza. La comuna Río Otún cuenta con aproximadamente 40.946, habitantes distribuidos en 

treinta y seis barrios (36), la comuna Oriente con aproximadamente 17.383 habitantes en veinte barrios 

(20). La comuna uno de Dosquebradas cuenta con 20.000 habitantes en diecinueve barrios (19) de los 
cuales sólo tres se ubican al nivel del río (6.700 habitantes aproximadamente), los demás distan unos 3 

Km de la zona del río, conformando un mirador sobre el río (POT).   

 

 

 

 

 

 

 

 



Imagen 5: Plano Comuna Oriente 

 

 

Fuente: POT Pereira diagnóstico  

Imagen 6: Plano Comuna Río Otún 

 

Fuente: POT Pereira diagnóstico 

Las comunas del río cuentan entonces con casi ochenta barrios, pero muchos de ellos no se ubican sobre 
la ladera ni conviven con el río, especialmente en la comuna Río Otún donde muchos barrios se ubican 

hacia el centro de la ciudad. Se trató entonces de hacer coincidir el área de estudio con el área de la 

ladera, la cual es similar a la estudiada en los trabajos de investigación de la UCP entre los años 2007 a 

2010; en la presente investigación se adicionan algunos barrios como Nuevo Peñón y Pedregales, este 
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último para tener una mejor visión del caso Dosquebradas. En todo caso, los estudios de la UCP otorgan 

importantes elementos de caracterización como los que se muestran a continuación:  

 

Tabla 2: Ingresos de las viviendas 

Ingresos No. de 
viviendas 

Menos de  1 SLMM 28 

Hasta  1 SLMM 97 

1 A 2  SLMM 24 

No ganan nada 11 

Fuente: Castaño et al 2010, informe social 

Tabla 3: Régimen de tenencia 

SITUACIÓN CANTIDAD 

PROPIETARIO 82% 

ARRENDATARIO 18% 

Fuente: Castaño et al 2010, informe social 

Tabla 4: estratificación 

 Bajo, Bajo Bajo Medio Bajo Medio Medio 

Alto 

Total  

Otún  1074  2542  2600  1649  233  8098  

Oriente 796  667  2068  101  0  3632  

Comuna 1       6174 

Fuente: Castaño et al 2010, informe social 

 

Las entrevistas a líderes y habitantes de larga data, se realizaron en ocho barrios de la ciudad de Pereira: 

Paz del Río, Brisas del Otún, San Francisco (en la comuna oriente), Risaralda, América, Salazar Londoño, 
Nuevo Peñol y El Triunfo (en la comuna Río Otún); así como en La Esneda y el Pedregales de la ciudad 

de Dosquebradas, en razón a que estos se ubican en la ladera del río y ofrecen condiciones de seguridad 

para acceder y realizar el trabajo de campo. Estos son además barrios representativos en su relación con el 
río y la ciudad por llevar más de cuarenta años conviviendo con él. 



Capitulo II Conceptos y Reflexiones Preliminares 

 

2.1 Principios de Libertad y desigualdad como base del derecho a 

la ciudad 

 

La idea de la justicia social fue arduamente trabajada desde la filosofía social y política con obras como la 
de John Rawls, “Una Teoría de la Justicia”. Rawls pone el foco en la justicia como valor primigenio y 

prioritario de la sociedad y retoma las teorías contractualistas para explicar la formación del Estado, a 

partir de una “condición originaria” de imparcialidad y racionalidad en la cual los hombres por su 

elección configuran la estructura social orientada al bien público.  

 

En la teoría de Rawls se evidencia una respuesta crítica al utilitarismo, que por varios años apoyó la 

justificación teórica del capitalismo y sus métodos. El utilitarismo basado en el principio “la mayor 
cantidad de felicidad, para la mayor cantidad de personas” parte de la premisa de que la búsqueda 

individual del mayor bienestar para sí mismos, se traduce en la mejor sociedad posible producto de la 

sumatoria de dicho bienestar individual (Rawls, 1971. traducción propia). 

 

Rawls rechaza la teoría “del mayor bienestar”, pues considera que una sociedad no puede dejar a las 

voluntades individuales la responsabilidad por la realización de los fines colectivos. Es indispensable 

entonces construir reglas y principios generales en los que todos cooperen. Las teorías de Rawls 
defienden las libertades como principio básico, pero bajo una concepción pública de justicia, moderando 

la búsqueda del “mayor bienestar” bajo la lógica del bien público, de modo que se opte libremente por la 

búsqueda del “bienestar individual racionalmente posible y justo” (Rawls, 1971.traducción propia). 

  

Muchas cuestiones de las perspectivas rawlsista serán posteriormente retomadas por David Harvey, para 

ser pensadas desde la óptica de la ciudad como escenario de inequidades. Ambos pensadores, parten de 

preguntas que podrían resumirse así: ¿Los logros del capitalismo en términos de crecimiento económico 
de la sociedad, justifican la inequidad social creada por este sistema? ¿Son suficientes las instituciones 

sociales y políticas del capitalismo para crear un reparto justo de los bienes y la riqueza? (Thorsby, 2013, 

traducción propia). 

 

La respuesta de Rawls a la primera pregunta es obvia, en la medida en que no está de acuerdo con la 

promoción de la felicidad en desmedro de la justicia, él concluye inicialmente que las instituciones 
actuales no son justas porque se lo dejan todo al mercado. Para plantear alternativas al modelo utilitarista 

vigente propone indagar ¿Cuál es el estado inicial de la equidad social? En su libro agrega: 

 

Una sociedad está bien ordenada, cuando no sólo permite el avance en los beneficios y 
bienes para sus miembros sino también cuando esta efectivamente regulada bajo una concepción 

publica de justicia (Rawls, 1971; traducción propia). 
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La pregunta por la justicia es la pregunta por la estructura básica de la sociedad (Thorsby, 2013). Frente a 

esta y otras preocupaciones socio políticas, en “Una Teoría de la Justicia” se plantean dos principios a 
través de los cuales las instituciones básicas de la sociedad, podrán ser capaces de dirigir los problemas de 

la inequidad. 

 

1. Principio de la libertad: Cada persona tiene igual derecho a las más extensas libertades que sean 
compatibles con una libertad igual para otros (Rawls, 1971; traducción propia).  

 

En este aparte Rawls reivindica el listado de las típicas libertades civiles y políticas del 
liberalismo clásico, es decir las que permiten el ejercicio de la ciudadanía.  

 

2. Principio de la diferencia: Las inequidades sociales y económicas deben ser concertadas para 
que: 

a. Razonablemente se espere que sean ventajosas para todos 

b. Estén ligadas a posiciones y cargos abiertos a todos (Rawls, 1971; traducción propia). 

 
El primer principio suele asociarse con las garantías de una sociedad democrática, el voto, la 

participación y las demás libertades políticas son igualmente un elemento vital para la presente 

investigación, puesto que la participación política es un elemento clave del Derecho a la Ciudad, de hecho 
el ejercicio de estas libertades garantiza el carácter dinámico del “derecho a la ciudad”, pues sólo a 

través de la participación social y política los ciudadanos transforman la ciudad.  Así mismo, sólo a través 

del ejercicio del derecho de reunión y manifestación los espacios públicos se convierten en espacios 
políticos, en los espacios de la “Polis” donde tienen lugar los actos de “tomarse la ciudad” de los que 

posteriormente hablarán Soja y Harvey. 

 

El segundo principio suele asociarse a la defensa del Estado Bienestar, pero sólo encuentra su sentido 
cuando las libertades del primer principio han sido garantizadas. Para lo que concierne a la presente 

investigación, se resalta que una vez garantizado el derecho a transformar la ciudad existente, mediante la 

participación política será necesario entonces que las instituciones sociales básicas acuerden las 
condiciones de distribución de los servicios y bienes sociales (servicios y bienes urbanísticos en este 

caso), de modo que partiendo de la condición inicial de inequidad de la ciudad, se tomen las decisiones de 

distribución de estos servicios y bienes de modo que resulte más ventajoso para todos; o en otras palabras, 

de modo que esta distribución ayude a corregir el estado de inequidad inicial. 

 

Rawls pone claros límites al ámbito de aplicación de los principios, los cuales sólo operan en las 

instituciones básicas de la sociedad, es decir forman la estructura de la organización política en sí misma, 
pero las demás facetas e instituciones de la vida social tienen un amplio margen de actuación sin 

intervención pública. La intervención de estos principios de libertad y desigualdad en la sociedad debe 

darse mediante reglas generales y públicas; lo anterior, con el propósito de facilitar la dinámica de la 
sociedad, la cual se entiende en constante movimiento y cambio (Thorsby, 2013, traducción propia). Este 

reconocimiento de la sociedad como un ente vivo y en continua transformación es otro de los elementos 

comunes de las teorías rawlsistas con el Derecho a la Ciudad.  

 

En todo caso, desde una visión propiamente constitucional no parece muy factible que principios 

fundantes o constitutivos (incorporados en una constitución) no permeen todos los demás escenarios de la 

vida social; pese a eso, se infiere que la intención de Rawls es sentar una clara separación de lo público y 
lo privado. 



El conocimiento público acerca de la actuación justa de las instituciones es un elemento fundamental de 

estos principios (Thorsby, 2013, traducción propia). Existe entonces una coherencia entre la actuación de 
las instituciones públicas y las expectativas racionales de la sociedad; el funcionamiento de este elemento 

de la justicia será posteriormente resaltado al introducirnos en la teoría trialéctica del espacio que 

compara la concepción del espacio desde las autoridades frente a la percepción del mismo desde la visión 

de la sociedad. Rawls defiende la notoriedad que debe tener la actuación justa del Estado, pues esto 
refuerza la confianza pública en la eficacia de los acuerdos colectivos de establecimiento de los principios 

que rigen la sociedad. 

 

Así las cosas, el ejercicio de las libertades y derechos que conforman la ciudadanía (que integran el 

primer principio), encuentra a la ciudad como su más importante escenario. Igualmente pocos escenarios 

evidencian tan notoriamente las inequidades sociales como la ciudad; por tanto las medidas que deben ser 
dirigidas para corregir dichas inequidades también encuentran en la ciudad su principal contexto.  

 

Rawls reconoce que las preocupaciones por la equidad aparecen ante situaciones de escasez de recursos o 

de una situación inicial de inequidad, por lo tanto, las demandas sociales por esos recursos siempre serán 
conflictivas puesto que al priorizar unas se desatienden otras (Thorsby, 2013, traducción propia). En ese 

sentido los postulados de Rawls son muy cercanos a la justicia territorial, elemento que posteriormente y 

conforme a la visión de Soja hará parte de la idea renovada de Derecho a la Ciudad.  

 

Las instituciones son Justas cuando no se hacen distinciones arbitrarias en la asignación de derechos 

básicos y deberes y cuando las reglas determinan un balance entre las demandas conflictivas y las 

ventajas de la vida en sociedad (Thorsby, 2013, traducción propia).  

 

Las teorías rawlsistas dan soporte teórico a las expectativas sociales relativas a las intervenciones políticas 
y legales necesarias para resolver situaciones de inequidad social en la ciudad. Así mismo, son un 

referente filosófico de los elementos de acceso justo al poder político, las libertades ciudadanas -como 

fundamento de la vida en sociedad - y el reparto desigual de los beneficios como práctica generadora de 
equidad. 

 

El Derecho a la Ciudad como pilar teórico de la presente tesis, encuentra punto en común con la Teoría de 
la Justicia de Rawls, puesto que ambas: 

3. Entienden la sociedad como cambio: Respaldan la flexibilidad de la vida urbana y los derechos 

ciudadanos, en Rawls se desestimula la rigidez de los sistemas políticos y la intromisión de las 

regulaciones públicas en escenarios privados de la vida social (Thorsby, 2013, traducción propia), 
puesto que los principios sólo están llamados a regir las instituciones básicas de la sociedad. El 

Derecho a la Ciudad es igualmente flexibilidad e inacabado.  

 
4. Respaldan el rol de la participación: Asumen las libertades y derechos políticos como base, 

mientras que el Derecho a la Ciudad reivindica estas como prerrequisito para transformar la 

ciudad existente mediante la participación política. 
 

5. Se ocupan del tema de la inequidad en la distribución de los bienes: En Rawls se enfatiza la 

distribución de la riqueza y las oportunidades. Para el Derecho a la Ciudad estas condiciones de 
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inequidad inician con espacios o geografías injustas en sí mismas, por tanto moldear nuevos 

espacios también permiten corregir un estado de inequidad inicial. 
 

La inequidad que se relata desde el Derecho a la Ciudad no es necesariamente causada por un 

espacio carente de bienes y servicios, de “riqueza” ambiental o paisajística; es el espacio en toda 

su complejidad el que puede constituir una geografía injusta.    
 

En todo caso, las inequidades sociales y económicas de escenarios marginales como el Río se ven 

fuertemente afectadas e influenciadas por el acceso y justa distribución del espacio público, los 
equipamientos urbanos, la vivienda y así como por situaciones de calidad ambiental en la ciudad. Las 

mejoras de las condiciones de equidad requieren necesariamente cambios en las condiciones de 

distribución de estos bienes. 

Al tratarse de principios, tanto las referidas libertades como la distribución justa de los bienes, deben 

darse por hecho en la concebida sociedad justa (Thorsby, 2013, traducción propia). Es decir estos 

elementos inspiran la Carta constitutiva de un Estado y por consiguiente se incorporan en su regulación 

más general. De igual manera, en algunas de las concepciones del Derecho a la Ciudad –como es el caso 
de la visión de la ONU- la elevación de este principio a rango constitucional ha sido una reivindicación 

que se asume como indispensable para su aplicación.     

 

Cabe aclarar que Rawls en su teoría de la justicia se limita al ámbito político- filosófico de esta, dejando 

de lado discusiones éticos o morales sobre la justicia; las cuales serán atadas indisolublemente a la noción 

de justicia por autores como Harvey.  

 

Rawls en algunos apartes ejemplifica sus consideraciones con casos en los cuales se discute la inversión 

de recursos públicos en determinados sectores o en infraestructuras concretas de la ciudad; señalando el 

carácter injusto de tal uso de la inversión hacia sectores con mayores ventajas sociales (Rawls, 1971). Lo 
que quiere decir que con estas teorías se continua viendo al espacio como un “escenario” de injustica, un 

“contenedor” de las situaciones sociales de inequidad, sin que formule un análisis relacional que 

evidencie la profunda e inseparable interrelación de la justicia con el espacio. 

  

2.2 Enfoque espacial de la Justicia 

 

2.2.1 Espacio y Justicia, una relación en construcción  

 

La relación entre el espacio y la sociedad ha estado siempre presente en los planteamientos teóricos de 

múltiples disciplinas, como la geografía, la economía, la sociología y la ciencia política, las cuales han 

hecho énfasis en la cuestión del espacio como aspecto configurador de la sociedad y por tanto parte 
fundamental de los estudios sociales, económicos y políticos. El espacio es igualmente tenido en cuenta 

en las políticas públicas, como reconocimiento de su influencia en la construcción de la sociedad y del 

individuo que lo habita, así las cosas el enfoque político se orienta al mejoramiento de las condiciones del 

espacio como fundamento y requisito de la calidad de vida de los habitantes.  

 



Los movimientos sociales por su parte han hecho del espacio causa o protagonista de sus manifestaciones, 

el espacio siempre ha estado presente como escenario de procesos emancipatorios, origen o catalizador 
del descontento y la lucha política.     

 

Las consideraciones acerca de la justicia en su relación con el espacio, también han hecho parte de los 

estudios sociales en diferentes disciplinas, dándole al espacio un nivel de influencia o importancia similar 
al que se le ha venido dando a otros factores sociales de desigualdad como la raza, la etnia o la educación.  

 

En los estudios del espacio como un asunto de la geografía, se habían considerado algunas situaciones de 
desigualdad en el espacio, como la distribución de los recursos, las condiciones ambientales o el acceso a 

los servicios urbanos; en todo caso, no existía un marcado compromiso con la noción de justicia en sus 

discusiones.  

 

Por su parte, la justicia como un asunto del derecho o la ciencia política, también venía teniendo en cuenta 

el espacio como causa o manifestación de las situaciones de injusticia social; así mismo, las políticas 

públicas, las leyes y la forma de gobierno evidenciaban un estrecho lazo en las situaciones del espacio y 
las políticas públicas.  

 

2.2.2 Justicia Social: base económica y lucha de clases  

 

El concepto de Justicia Social aparece como un nuevo elemento del proceso contemporáneo que eleva 

nuevas cuestiones de justicia y resucita otras antiguas, en un momento en el cual las ciudades se enfrentan 

a retos sin precedentes como el cambio climático, la migración, el incremento de la inequidad y de las 
injusticias geográficas, así como otras situaciones transformadas por el proceso de globalización 

(Borgneth y Magno, 2010).   

 

La segregación urbana no es un status quo congelado, sino más bien una guerra social 

incesante en que el Estado interviene con regularidad en nombre del "progreso", "embellecimiento" e 

incluso "la justicia social para los pobres" para redefinir los límites espaciales en beneficio de 

terratenientes, inversionistas extranjeros, propietarios de élite y turistas de clase media (Davis, 2006: 

98, citado por Borgneth et.al, p.5). 

 

Con la posmodernidad y la orientación científica hacia la transdisciplinariedad, operó un giro hacia la 
dimensión espacial de todas las problemáticas y “en todas las disciplinas” que a su vez tienden a 

constituir una sola ciencia integradora que apuesta por erradicar la fragmentación de las cuestiones de la 

justicia, del espacio y de la ciencia (Zimmerman, 1998, p.1).     

 

Las cuestiones de la justicia en la sociedad, la preocupación por la segregación urbana y las inequidades 

espaciales venían siendo preguntas recurrentes para varias disciplinas y ciencias. Recientemente la 

geografía y otros campos afines como la planeación urbana y los estudios regionales, aportaron a este 
debate un elemento integrador, logrando relatar lo que habría sido imposible mediante disciplinas 

fragmentadas (Harvey, 2012); en este sentido, se resalta el gran aporte de David Harvey –en los últimos 
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veinte años- que consistió en llevar estas cuestiones en un vuelco hacia la justicia social, sin abandonar la 

relación con los enfoques éticos o morales. 

 

Para entender mejor la posición de Harvey cabe decir que es un icono de la “teoría crítica”, es decir, su 

búsqueda más allá de explicar la justicia social y las cuestiones de inequidad en la sociedad, pretende 

formular una teoría emancipadora, una alternativa a las condiciones actuales de injusticia. Su pensamiento 
está estrechamente ligado con la crítica contra el capitalismo, pero sus planteamientos tienen un enfoque 

unidimensional económico y de clase, lo que para sus críticos se interpreta como reduccionismo (Purcell, 

2013, p.5). 

 

Con Justice and the City publicada en 1973, se introduce toda una generación de urbanistas a la teoría 

marxista, en él se inicia el proceso de producción y provisión de una base intelectual sólida, acerca de la 
relación entre moral, filosofía, justicia y forma del espacio. Harvey define la ciudad del capitalismo, como 

la “Maquina generadora de inequidad” y para conjurarlo, propone inicialmente la exploración de las 

plusvalías, la formación de guetos, el mercado del suelo y otros patrones urbanos de desigualdad 

(Zimmerman, 1998). 

 

En su libro Rebel Cities From the Right to the City to the Urban Revolution (Ciudades Rebeldes, del 

Derecho a la Ciudad a la Revolución Urbana) Harvey resalta la urbanización y su papel como uno de los 
ejes de la búsqueda de una alternativa al capitalismo, ya que está completamente infiltrada y cimentada en 

la forma capitalista y a su vez reproduce el capitalismo (Gray, 2012), en Rebel Cities se reconoce:  

Que el espacio ya no es más un medio indiferente, la suma de espacios donde la plusvalía es 

creada, obtenida y distribuida. Se convierte en el producto de la labor social, el objeto de producción 

más general y consecuentemente de formación de plusvalía (Harvey, citado por Gray, 2012, p.2 

traducción propia).  

 

El aporte de Harvey en materia de justicia social y específicamente en el enfoque hacia el espacio, 

encuentra como su precedente más significativo las reflexiones del Derecho a la Ciudad de Lefebvre en 

los años sesentas:  

 

Harvey ha hecho mucho para ampliar las tesis de la urbanización de Lefebvre por las teorías 

de la compresión espacio-tiempo, la acumulación por desposesión, renta de monopolio, y la 

destrucción creativa de la tierra (Gray, 2012, p.3, traducción propia).  

 

Ambos guardan en común la preocupación por la relación del capitalismo y el urbanismo e igualmente 

enfocan sus estudios con un método empírico, por tanto tienen en cuenta los procesos sociales más 

ejemplificantes de sus respectivas épocas. La época en que Harvey considera la relación ciudad-justicia, 

se corresponde con lo que él y algunos de sus contemporáneos denominan la crisis del capitalismo por 
tanto ilustra la producción del espacio como esencia de dicha crisis.  

 

La especulación de bienes raíces funcionó, creando un territorio supletorio y complementario 

para la explotación en los tiempos en que la industria decrece. Al decaer el porcentaje de la plusvalía 

general causada y obtenida por la industria, el porcentaje causado y obtenido por la especulación 

inmobiliaria y construcción se incrementa. El segundo circuito suplanta al primero volviéndose 

esencial (…) (p.3). 



 

En conclusión, el gran enfoque de Harvey que cabe resaltar en la re construcción del Derecho a la Ciudad, 
es la praxis de este derecho como revolución, el Derecho a la Ciudad “no como el derecho a la ciudad 

que ya existe, sino como derecho a construir y recrear una imagen de ciudad totalmente diferente” 

(Harvey, 2012, p.136, citado por Gray, 2012, p.19, traducción propia).  

 

La lucha y la acción conjunta de la sociedad es entonces la gran protagonista de la re construcción urbana, 

lo que cambia el foco acerca de las cuestiones de ciudad, ya que tradicionalmente la planeación y la 

gestión urbana aparecían -al menos de manera formal- como una competencia del sector público -
responsable de todos los procesos de ordenación y reordenación de la ciudad- aunque en la práctica era 

bien sabido que los problemas urbanos habían sido descargados al mercado.  

 

La reproducción social se convierte en el sitio y el contenido de las luchas, la apropiación directa de la 

ciudad y de los recursos sociales en el horizonte inmediato sin esperar por permiso del Estado y sin que 

medie la declaración de esos servicios sociales como un derecho, se trata más bien de un ejercicio de 

“tomarse” la ciudad (Harvey, 2012, p.136-138, citado por Gray, 2012, p.19, traducción propia).  

 

Con las publicaciones de Harvey se otorga peso empírico a la Justicia Social y bases sistémicas para las 

políticas urbanas que apunten a conseguirla, su estudio parte del análisis de las prácticas y luchas urbanas 
más radicales en la era reciente; por tanto, sus concepciones, métodos y prácticas también pueden llegar a 

parecer radicales. Harvey plantea una amenaza inicial para la estabilidad de la ciudad actual, como 

prerrequisito para su regeneración. La gran tarea que Harvey deja pendiente es consolidar una agenda 
específica en la búsqueda de la justicia social (Harvey, citado por Gray).  

 

2.2.3 La Justicia Espacial- una teoría integradora  

 

Luego de Harvey aparecen en el panorama las teorías de Edward Soja, que se denominan Justicia 

Espacial, concepto que aún no termina de trazar una marcada línea con el Derecho a la Ciudad de 

Lefrevbre y la Justicia Social de Harvey, es un concepto innovador e integrador, pero aún incipiente.   

 

Para Soja “la idea es preguntar como el espacio está involucrado en generar y sostener diferentes 

procesos de desigualdad, injusticia, explotación” (…) (Link, 2011, p.173)  

 

Se trata de una teoría a modo de un análisis empírico y una estrategia de actuación social, en la cual se 

pone lo espacial primero. Soja propone además un método para acercarnos a la justicia espacial, a partir 

del pensamiento espacial como unificador de las fuerzas sociales, en una coalición de movimientos 
sociales (Soja, 2013, traducción propia).  

 

Soja hace un llamado por una nueva consciencia espacial, en la cual se tome al espacio más que como una 

forma física o como el sustento o el contenedor de la población. El espacio es entonces socialmente 
producido y no solamente en su dimensión física (Soja, 2013, traducción propia). 
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Para Soja hay una dialéctica espacio y sociedad, una relación que los une mutuamente desde su 

nacimiento, el espacio le da forma a nuestro comportamiento y viceversa; situaciones como el racismo, el 
feminismo, la pobreza cambian la geografía, a su vez esos espacios y geografías en las cuales vivimos 

pueden tener efectos positivos y negativos en nuestras vidas (Soja, 2013, traducción propia). 

    

Al igual que David Harvey, Soja defiende la posibilidad de trabajar colectivamente para cambiar y 
mejorar la geografía en la que vivimos, “Si las malas geografías se reproducen y nosotros creamos la 

geografía entonces nos corresponde organizarnos y cambiarla” (Soja, 2013, traducción propia), así las 

cosas se conserva el concepto de reproducción social -construido desde Lefevbre- y la idea de lucha o 
acción colectiva de Harvey.  

 

Es de anotar que el avance de Soja en estas teorías consiste en la sistematización, pues integra diferentes 
vertientes teóricas a partir de la relación entre justicia y espacio, desarrolladas en diferentes momentos de 

la historia reciente y soportadas empíricamente en diferentes movimientos sociales o experiencias, estos 

elementos que componen la justicia espacial son: 

 

 La Justicia Territorial 

 La Justicia ambiental  

 Los Bordes injustos 

 La Justicia alimentaria 

 El Derecho a la ciudad 

 

Todos ellos explican conjuntamente la teoría de justicia espacial, pero por separado constituyen teorías 

aisladas y ya desarrolladas por otros autores, la justicia espacial no tiene sólo un enfoque; los elementos 
definitorios actúan como múltiples capas donde cada una juega su papel.  

 

El concepto de Justicia espacial es diferente de la noción de ciudad justa que aparece muy 

universal, totalista orientado a una clase de justicia completa. La Justicia espacial propuesta por Soja, es 

el resultado de incrementar la justicia y disminuir la injusticia, no es justicia ambiental, sin embargo 
obviamente van de la mano, no es justicia territorial -que es un concepto falto del suficiente radicalismo-. 

Es de hecho un término más cercano al derecho a la ciudad de Lefevbre tomado en su forma más radical 

(Pavoni, 2010, p.3, traducción propia). 

 

Cada una de las capas que dan contenido a la Justicia espacial, se explicarán a continuación, con el 

propósito de ver su relación con el objeto de la investigación: 

 

La Justicia Territorial:  Parte de las teorías de Bleddyn Daves (London School Economist -LSE- Social 

Policy) que propugnaba por la distribución de los recursos públicos basada en las necesidades, de modo 
que se enfocara a los que estén en condición más desventajosa, -concepto también desarrollado por 

Harvey en 1973 (citado por Soja, 2013, traducción propia). 

 

Se plantea que buscando una distribución justa de los recursos públicos en el territorio y orientados hacia 
las necesidades más urgentes, se llega directamente a la justicia territorial, dando igual importancia al 



proceso y a los resultados. Así las cosas, cada política o plan deben ser susceptibles de un test de justicia 

(Soja, 2013, traducción propia).  

 

La Justicia ambiental: es un tema que permite una fácil asociación entre justicia y espacio, de hecho es 

una de las primeras manifestaciones de esta relación (Soja, 2013, traducción propia). En el caso del Río 

Otún, las condiciones ambientales de la zona en relación con estas mismas condiciones en otras zonas del 
Área Metropolitana, permiten aproximarse a una medición de la justicia ambiental de la comunidad 

asentada alrededor del Río.   

 

Bordes injustos: Trayendo a colación experiencias de movimientos racistas en USA –como primera 

expresión de injusticia espacial- Soja plantea que los bordes pueden usarse como estrategia para restringir 

la participación política de un distrito, también se presentan casos de voto desigual basado en la 
organización espacial (Soja, 2013, traducción propia). 

 

El borde acompañado de cerramiento opera como expresión de la privatización de espacio público o 

restricción de acceso a servicios urbanos. Las situaciones de la propiedad/tenencia de la tierra de borde, 
también representa una expresión de justicia o injusticia.  

 

Justicia alimentaria: Producto de condiciones similares a las de la justicia ambiental, la distribución de 
las personas y las actividades en el espacio también puede conducir a profundos desequilibrios de orden 

alimentario. Este problema parte de la preocupación por lo que inicialmente se llamó “frontera agrícola”, 

entendida como parte de las consecuencias del desbordamiento de las ciudades hacia el campo, lo cual 
impedía que cada territorio fuera auto sostenible alimentariamente. Actualmente el problema de la justicia 

alimentaria toma dimensiones globales, pues ciertos países o ciudades con capacidad adquisitiva 

desplazan su demanda de alimentos hacia otro lugares del mundo –caso China- (Lincoln, 2012), mientras 

que otros sin capacidad de producir o comprar alimentos sufren la privaciones de este elemento de la 
justicia espacial.   

 

Derecho a la ciudad: La teoría de Lefevbre, es retomada por Soja quien reitera la importancia de que la 
masa de ciudadanos participe más profundamente en la construcción social del espacio, todos los 

residentes deben tener el derecho a los recursos que la ciudad provee y a los beneficios de su localización 

en la ciudad, tales como cultura, tecnología y educación, entre otros (Soja, 2013, traducción propia).   

  

El derecho a la ciudad es a su vez integrador de los ya consabidos derechos humanos, los cuales tienen 

una profusa evolución doctrinal y empírica, pero toman una nueva dimensión al tener a la ciudad como 

escenario; el derecho a la Ciudad es especialización e integración de los derechos humanos. Así, este 
concepto al igual que la justicia espacial constituye un concepto complejo y sinérgico, pues contiene otros 

derechos pero es mucho más que la suma de estos.  

 

El Derecho a la Ciudad retoma varios aspectos de los elementos definitorios de la Justicia espacial, por 

ejemplo también contiene el reclamo por la igualdad en el reparto de los recursos sociales, pero, es más 

enfático en la participación que le compete a la sociedad en la producción del espacio como derecho.  
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2.2.4 Pensamiento crítico frente a la Justicia Espacial  

 

Se ha mencionado anteriormente que la justicia espacial es un concepto en construcción además que sus 

mayores adelantos teóricos aparecen acompañados de algún proceso de activismo social. Soja lo ha 
definido como “un concepto teórico, enfocado por análisis empíricos, que además es una herramienta 

estratégica para el activismo político” (Pavoni, 2010, p.2, traducción propia).    

 

La discusión de la justicia espacial gira alrededor de dos conceptos multiplicidad y 

capitalismo. Entender la justicia espacial requiere trabajar nuevamente en la aceptación que implica 

pensar en la aterradora simultaneidad y por tanto inevitabilidad del conflicto de la coexistencia. (…) 

Por eso se hace un llamado por un principio capaz de superar casi revolucionar las bases del 

capitalismo. 

Complicación, turbulencia y conflicto, son al mismo tiempo la revelación y el reto de una radical 

aceptación del espacio, lo que no obsta para las potenciales soluciones políticas.  

 

Harvey y Massey se inclinan a la noción de derecho a la ciudad como algo que refleja la actual 

mezcla de esperanza y decepción, activismo y confusión que rodea el concepto, sin darle mucha 
utilidad al concepto justicia espacial (p.2).  

 

Reiteran los críticos que lo dicho por Soja, sigue muy de cerca el desarrollo conceptual de Lefevbre:  

Lo importante de rescatar es que debemos espacializar las nociones de desarrollo social, 

capital social y justicia social, tal como Lefevbre insistió, nosotros hacemos espacio, hacemos nuestra 

geografía y por consiguiente es nuestra responsabilidad intervenir en ellas para hacerla más justa” 

(p.2).  

Lo más novedoso y radical de la justicia espacial -enfatiza Soja (2010)- es la advertencia de verla como 

un mero aspecto de la justicia social. Los críticos responden que si no es un aspecto de la justicia social, 

es al menos su compañero muy cercano (Pavoni). La justicia espacial es un término que parece dirigido a 

polarizar la discusión entre justicia y espacio y con ese propósito puede ser aprovechado por los 
activistas, sin embargo se alerta que:  

 

Se enfatiza tanto lo radical de la noción sin estar completamente dirigida, que el riesgo es 

que la justicia espacial se tome como otra gran idea, tal como la sustentabilidad o la identidad, lo que 

de hecho está pasando con el derecho a la ciudad. Si se reduce la justicia espacial a la necesidad de 

intervenir en el espacio para espacializar la justicia, la noción puede perderse o ser contraproducente. 

(p.3). 

 

 

 

 

 

 



2.3 Iniciativas contemporáneas del derecho a la ciudad 

 

En un reciente trabajo de Mark Purcell “Possible Worlds: Henri Lefebvre and the Right to The City” 

(2013) se hace una exhaustiva recolección y análisis de los trabajos más recientes en esta materia, Dr. 

Purcell contextualiza y evalúa las tendencias de este derecho en la política pública, la academia y el 
activismo, dado que ha sido uno de las teorías más referidas en la última década, por tanto es necesario 

rescatar la claridad conceptual que el derecho tenía en la visión de Lefevbre. 

 

El articulo recuenta las iniciativas políticas las recientes regulaciones y cartas de intenciones, expedida o 
firmadas por agentes estatales y las cuales cuentan con diferente peso jurídico. Estas tienen un propósito 

común de dar contenido y forma al derecho a la ciudad y orientar la política y actuación pública bajo 

criterios que permitan lograrlo, los más significativos instrumentos son:  

 

1. El Estatuto de las Ciudades de Brasil de 2001 

2. la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad (ONU,2000) 

3. La Carta por el Derecho de las Mujeres a la Ciudad 

4. La Carta de Montreal de los derechos y responsabilidades adoptada en 2006 

 

Tras una revisión de estas iniciativas contemporáneas por el derecho a la ciudad y algunos desarrollos 
teóricos, Purcell logra enlistar los siguientes elementos comunes y focos de su desarrollo teórico, 

resaltando entre otros:  

 

 El énfasis en la persona del usuario o de los habitantes del espacio urbano.  

 El énfasis en la relación ciudadano-ciudad que se da en la experiencia del día a día de los 

habitantes en su espacio y mediante la cual se construye el Derecho a la ciudad. Esta relación 

tiene más relevancia en el ejercicio de la ciudadanía, que la relación con Ciudadano- Estado.  

 Se privilegia el valor de uso, sobre el valor de intercambio.  

 “Se entiende como una lucha por aumentar el derecho de uso de los habitantes, contra el 

derecho de propiedad de los propietarios” (Purcell, 2013, p.2).  

 

Estas posturas reconocen las problemáticas actuales del espacio urbano, opuestas a sus aspiraciones pues 

se priorizan de los derechos de los propietarios, frente al derecho de uso y el valor de intercambio sigue 

determinando como es usado el espacio. Estos elementos son el núcleo de las situaciones de segregación 
que síntomas de la ciudad.  

 

Para Purcell algunos desarrollos concretos de este derecho, como la “Carta Mundial por el Derecho a la 
ciudad”, enuncian un listado extenso de derechos, lo que deja ver que el contenido conceptual del 

derecho se está incrementando indiscriminadamente, frente a lo cual advierte: 

Así las cosas, el derecho a la Ciudad pareciera convertirse en nada y en todo al mismo tiempo. 

Esta inflación del concepto es un peligro real, pero eso no debería empujarnos muy lejos en la 
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dirección contraria, es decir hacia una interpretación ortodoxa y univoca. Se necesitan múltiples 

formulaciones del Derecho a la Ciudad, pero cada una debe ser específica en su concepción y 

transparente en su contenido político (pp.1-2).  

(…) 

Lefebvre nunca vio el Derecho a la Ciudad como una creciente adición de los derechos de la 

democracia -liberales (p.2). 

 

Además de caer en el error de convertirse en un listado de derechos, las cartas por el derecho a la ciudad 

expedidas, constituyen declaraciones de intenciones políticas o acuerdos de voluntades entre los 

ciudadanos y el gobierno, en la búsqueda de la eficacia de dicho listado de derechos, en casi todos los 
casos, se omite concretar dichos derechos en una norma coercible que pueda ser reclamada mediante 

instrumentos legales de protección de derechos humanos.   

 

Frente a lo anterior, también son crecientes las iniciativas inspiradas en la experiencia de Brasil, que 
pretenden dar el siguiente paso “aprobando una legislación nacional de desarrollo urbano que equilibre 

los derechos de propiedad con el valor de uso social de la tierra urbana” (p.2). 

 

2.3.1 Reivindicación del derecho a la ciudad como activismo político  

 

La naturaleza de “lucha social” atribuida por Lefevbre hace parte de su compleja visión de este Derecho y 

tiene sus orígenes en el carácter marxista de las teorías lefebvrianas. Sin embargo, para evitar erróneas 
interpretaciones del derecho es importante situar y dar alcance al “marxismo lefebvriano”. Lefebvre más 

que un defensor del modelo de partido popular a cargo de un gobierno burocrático, entendió el socialismo 

con una visión más amplia en la cual paulatinamente se irá llegando a un gobierno de auto gestión en el 
cual la sociedad será capaz de dominar sus propias condiciones de existencia (Purcell, 2013).  

 

(…) La atención de Lefebvre al espacio urbano apareció como una manera de romper con 

los límites del enfoque económico, de teorizar sobre los actores más que sobre las clases sociales, de 

estudiar los lugares políticos más allá de los simples sitios de trabajo (cf. Lefebvre, 1991/1974, p. 

386) y de las fuerzas históricas más allá de la producción económica (Lefebvre, citado por Purcell, 
p.6).     

En su teoría el espacio toma autonomía y da protagonismo al análisis de los espacios vividos en los que la 

gente experimenta, entendiendo la complejidad de la vida y la vivencia humana. “Otorga una profunda 

comprensión espacial de la política y en particular de las políticas que toman el espacio urbano como el 

centro de su visión” (p.8).  

 

Ciudad y capitalismo industrial: Otro de los elementos que Purcell (2013) pretende dilucidar entre el 

mar de confusiones que desencadena la interpretación del derecho a la ciudad, es la idea de la relación de 
la ciudad con el capitalismo industrial, que para muchos es indisoluble; Purcell por el contrario, deja claro 

que “las ciudades existieron antes del capitalismo” (p.9), por tanto las condiciones de injusticia en la 

ciudad no están necesariamente atadas a este modelo de producción ni a la industrialización, frente al 
proceso de construcción de la ciudad del capitalismo refiere: 

 



Bajo el capitalismo el espacio de la ciudad es dividida en segmentos aislados por el sistema 

de la propiedad privada. El sistema es y derechos de propiedad hegemónicos dominan todos los otros 

reclamos al espacio de la ciudad. La producción de espacio es así arrastrada por las necesidades de los 

dueños de propiedades. El capitalismo luego administra ese espacio mercantilizado de una manera 

particular, se segrega usos en zonas discretas mediante la producción de planes detallados para el uso 

del suelo (Lefebvre, 1991/1974, p. 317). Esta separación funcional de usos, además de diversas 
formas de segregación residencial, separa los usuarios entre sí, almacenándolos en espacios 

esterilizados que Lefebvre llama hábitat y que les impide reunirse en espacios de encuentro, juego y 

la interacción (Lefebvre 2003b/1970, p. 109). Esta separación es paralela a la especialización y 

compartimentación característica de la división capitalista del trabajo (Lefebvre, 1991/1974, citado 

por Purcell, p.9).  

 

Así las cosas, los patrones de exclusión en el contexto del capitalismo industrial, incluyen la segregación 
y la separación de usos; a su vez la industrialización capitalista impone a la ciudad la primacía del valor 

de cambio, el espacio mismo es reducido a los intercambios económicos convirtiéndose en un bien 

comerciable vacío de otras connotaciones. Sin embargo, los problemas de exclusión en la ciudad no se 

resuelven con el cambio de modelo y tampoco pueden reducirse a un problema de lucha de clases 
(Purcell). 

 

Derecho a la ciudad y rol del Estado: Las iniciativas contemporáneas mantienen el derecho a la ciudad, 
dentro de la marco de la democracia liberal, lo cual conlleva a asumirlo como una serie de derechos 

otorgados a los ciudadanos por parte del Estado para fortalecer su posición política:  

 

Esta visión tiende a pensar la acción política en términos de estrategia legal. Concibiendo los derechos 

como fines, de modo que cuando estos sean garantizados, la lucha social termina. (…) Lefebvre 

imagina el derecho a la ciudad completamente diferente: como una petición que inicia una lucha 

política, más allá del capitalismo y el Estado. 

(…) como el derecho a la ciudad debe ser adecuadamente incluido en la maquinaria del Estado, lo 

que difiere fundamentalmente de la idea de Lefebvre que entendió la idea como un movimiento 

revolucionario que va más allá del Estado” (Purcell, 2013, p.2 -3). 

 

Esta tendencia de un derecho a la ciudad legislado y de iniciativa estatal, es propia de las visiones y 
normas inspiradas por la Carta de la ONU, la cual deviene de la tradición de los derechos humanos y 

filosofía contractualista. En oposición, Purcell hace hincapié en la importancia de la movilización de los 

miembros de la comunidad y para tomar el control directo de sus propios barrios (2013, p. 4). 

 

 

2.3.2 Elementos de una noción depurada del derecho a la ciudad 

 

Una vez desvirtuadas algunas interpretaciones de los teóricos y las políticas recientes en relación al 

derecho a la ciudad, cabe identificar ciertos elementos que Purcell (2013) rescata del origen de la teoría y 

de la posición política y filosófica de Lefebvre al momento de concebirla. 

  

“Lefebvre presenta una visión radical de la ciudad en la cual los usuarios manejan el espacio urbano por 
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ellos mismo, más allá del control del Estado y el capitalismo” (p.1). Por otro lado, la propiedad se 

entiende desde la visión marxista, por lo que Lefebvre asume este derecho como una expropiación del 
espacio urbano, la cual está llamada a ser reemplazada por la apropiación de dicho espacio para los 

usuarios.  

 

Como alternativa a las condiciones de injusticia urbana, rescata los postulados de Lefebvre sobre el rol 
del habitante-usuario y su participación pues (…) “La trasformación de la sociedad presupone una 

propiedad colectiva y una administración del espacio basado en la permanente participación de las 

partes interesadas con sus múltiples variedades e incluso contradictorios intereses” (Lefebvre, 

1991/1974, citado por Purcell 2013, p.8). 

 

Quienes habitan en el espacio activamente en el curso de su vida cotidiana son elementos vitales para el 

proyecto de Lefebvre. Los espacios del encuentro son otro elemento vital de transformación urbana, 
entonces la popularización de estas conexiones permitirá apropiarse activamente del espacio detonando 

procesos de participación. Más allá de la noción de participación activa y real, los habitantes integrados 

en una red de conexiones sociales adquieren un compromiso significativo y complejo propio de la 
complejidad humana (Purcell). 

 

Otra de las características del marxismo heterodoxo de Lefebvre es la comprensión del ser humano como 

un todo complejo, no como género, clase u ocupación. Como resultado, el espacio urbano de Lefebvre 
resulta mucho más que el espacio de la producción o de la lucha de clases, de hecho es mucho más que la 

ciudad misma; el espacio urbano comprende incluso lo rural, pues es todo el espacio que sirve al habitante 

“en su visión compleja y comprensiva”, para todas sus necesidades e interacciones cotidianas. Purcell 
(2013) advierte como algunas interpretaciones sobre Lefebvre encasillarían al ciudadano en su rol de 

trabajador o burgués, habitante del campo o la ciudad, generando una visión sesgada del ciudadano y por 

ende del derecho a la ciudad.    

 

2.3.3 El Nuevo Contrato Social 

 

“Los derechos nunca caen del cielo, ni son otorgados gratuitamente, ni corresponden al reconocimiento 
de derechos naturales que los redactores de constituciones incorporan, por el contrario son siempre el 

resultado de luchas sociales” (Purcell, 2013, p.7). 

Con el parámetro de la lucha social –principio marxista- en mente, se agrega un ingrediente a la propuesta 

de nuevo gobierno urbano de Lefebvre, pues para él la transformación política y urbana requieren de 
nuevo contrato social – principio contractualista-. Así las cosas, Lefebvre se inscribe en dos de las más 

importantes tradiciones de la filosofía política, las cuales se han concebido aparentemente contradictorias. 

Por un lado, a la idea de “abolir el Estado” debido a su falta de legitimidad y por otro, el reconocer a la 
existencia de la organización estatal y los derechos y limites que esta otorga, fundada en un contrato entre 

todos sus integrantes (Purcell).       

La preocupación contractualista inicial de Lefebvre se refiere al grado de desactualización del “contrato 

actual y sus derechos asociados que se han mantenido casi iguales desde sus inicios en el siglo XVIII” 
(1971, citado por Purcell, p.7). La ciudadanía debe entonces emprender la actualización de este contrato 

conforme a los principios fundantes de la autogestión y el derecho a la ciudad. Sin embargo, según 

Purcell el citado contrato no es un fin último, ni solución definitiva en la búsqueda del derecho a la 
ciudad, su núcleo se explica con las siguientes características:   



1. El nuevo contrato es simplemente pre figurativo, es decir enuncia los derechos que 

desencadenan las demandas políticas por futuros derechos 
2. El objetivo al concretar estos derechos es iniciar esas luchas, por aquellos derechos que 

sólo se lograrán con movilización social  

3. A partir del contrato “El activismo radical se volverá cada más fuerte, absorbiendo las 

funciones del gobierno hasta deponerlo” (p.6). 
4. Lefebvre vio a su nuevo contrato de ciudadanía no como un objetivo final, sino como un 

despertar político (p.11). 

 

El contrato como punto de partida -y no como fin- evidencia el elemento de “cambio” esencial en los 

postulados del derecho a la ciudad; igualmente quita peso al valor de la intervención gubernamental en la 

construcción de este Derecho. El derecho a la ciudad no es otorgado, no es una concesión estatal y el 
Estado tiene -a ojos de Lefebvre y Purcell- poca incidencia en su consecución. El derecho a la ciudad 

puede positivarse en dicho contrato, pero la concreción, la coercitividad y el mantenimiento de este es 

una tarea de la lucha social. 

 

En conclusión, la claridad a la que llega Purcell en su artículo, debe ser rescatada por su aporte 

fundamental al presente trabajo. Su crítica constituye un llamado a la recuperación del núcleo esencial del 

derecho a la ciudad, como un proceso de movilización social y activismo político llamado a reestructurar 
el actual contrato Estado- sociedad, como un derecho producto de la vivencia cotidiana en los espacios 

locales y la apropiación; un Derecho alejado de las visiones reduccionistas o estatistas, que han 

deformado su interpretación.  

 

2.3.4 Derecho a la ciudad y ordenamiento jurídico: Estatuto de las Ciudades de Brasil. 

 

Edesio Fernandes, se ha ocupado del derecho a la ciudad propiamente desde sus alcances legales, 
igualmente analiza las implicaciones de su incorporación explícita al Estatuto de la Ciudad de Brasil en 

2001. En su artículo “Constructing the ‘Right’ to the City in Brazil” (2007), critica el descuido del 

carácter naturaleza jurídico de este derecho, en favor de su amplio tratamiento desde un punto de vista 
filosófico y político. 

 

En el citado Estatuto, el derecho a la ciudad se concreta al establecer que el desarrollo del suelo urbano 

debe ser determinado no sólo por su valor de intercambio sino por el valor social de uso de la tierra y sus 
alrededores. Este principio, tiene aplicación en otras normas, resaltando específicamente las expedidas 

para la regulación y formalización de las favelas. 

 

Con su caso de estudio, busca identificar los patrones de exclusión del desarrollo urbano de Brasil y el rol 

de la regulación normativa en dicho patrones, teniendo en cuenta que Brasil es uno de los pocos países 

que ha incorporado este derecho formalmente en sus normas nacionales. Áreas como las favelas y las 

zonas periféricas muestran procesos de exclusión social, segregación espacial, degradación ambiental e 
incremento de la violencia, debido al modelo de desarrollo socio-económico que la rápida urbanización 

ha demandado en la región.  
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En términos generales estas condiciones de precariedad son comunes al desarrollo urbano de América 

Latina, así como los procesos de producción social del espacio urbano, el cual se ha promovido cada vez 
más a través de procesos informales de acceso al suelo y a la vivienda. Igualmente a lo largo de los 

últimos dos siglos, se han presentado profundos cambios socio-económicos, políticos y territoriales 

promovidas por los procesos combinados de la industrialización y la urbanización.  

El ordenamiento jurídico-político liberal ha jugado un papel fundamental en la determinación de los 
patrones de exclusión del desarrollo urbano de la región, por consiguiente “no es posible que una reforma 

urbana se puede promover en la región sin la promoción de una profunda reforma legal-político que 

afirme un nuevo conjunto de derechos de ciudadanía” (Fernandes, 2007, p.7, traducción propia). 

La reforma urbana que se propone en Brasil ha encontrado barreras insuperables en las obsoletas 

disposiciones urbanísticas nacionales vigentes, pues estas protegen la prevalencia de un orden jurídico 

que apoya ampliamente las prácticas de especulación sobre la tierra.  

Como alternativa Fernandes propone un nuevo contrato político, basado en el humanismo 

antropocéntrico, lo que dará sustento las relaciones entre los miembros de la sociedad, así como a la 

relación entre la Nación y el Estado. Este nuevo contrato de la ciudadanía social requiere: 

(…) la estipulación de nuevas condiciones jurídico-político más allá de los derechos tradicionales 
de representación democrática, estipular tales derechos inicialmente implica la negociación de ellos, 

con el fin de posteriormente formular un nuevo contrato político (Fernandes, 2007, p.2 traducción 

propia). 

El nuevo contrato requiere además de reformas en la legislación de los estados, la actualización de la 

Declaración de los Derechos de los Ciudadanos, para crear estas nuevas condiciones jurídico-políticas:  

(...) con el fin de afirmar una noción de ciudadanía social que exprese efectivamente las relaciones 

sociales contemporáneas, es decir, las nuevas relaciones que se han formado entre los individuos, 
dentro de la sociedad, y entre los individuos y la sociedad (p.2).  

En tal sentido, este articulo refiere una creciente movilización internacional en busca de una "Carta 

Mundial del Derecho a la Ciudad” aprobada en el marco de la ONU, en calidad de tratado internacional, 

que se incorpore posteriormente a cada legislación nacional, transcendiendo la mera declaración de 
intenciones de los Estados que se tiene hasta el momento. Fernandes retoma argumento de Lefebvre sobre 

la indisoluble relación de ciudades y ciudadanía y resalta igualmente el papel de las negociaciones y 

luchas políticas, mediante las cuales las sociedades contemporáneas han llegado gradualmente a proteger 

a sus grupos más débiles.  

En resumen la intervención de Fernandes en el desarrollo del derecho a la ciudad se circunscribe a la línea 

de los derechos humanos en la ciudad; por tanto, insiste en que deben realizarse reformas a la noción 

contemporánea de ciudadanía, incrementando y actualizando su contenido. También hace un llamado para 
renovar la movilización socio política para que el nuevo orden legal pueda ser implementado; dando 

sustancia al derecho a la ciudad como un derecho legal, no sólo como un valor socio-político y filosófico.  

En este artículo Fernandes atribuye a la Ley la capacidad de crear condiciones jurídico-políticas, aunque 

por otra parte, permite inferir que de cierta manera estas nuevas condiciones socio políticas ya están dadas 
y que el papel del nuevo contrato social y sus regulaciones consecuentes es reconocer y dar soporte 

jurídico al nuevo marco relacional contemporáneo. Por otro lado, es conveniente entender para efectos de 

esta tesis, que Fernandes desarrollo el derecho a la ciudad en la perspectiva latinoamericana y desde su 
visión de jurista, por tanto, para él la legislación es cimiento esencial de cualquier proceso de lucha o 

movilización social.  

En consonancia con lo anterior, Purcell (2013) señala la importancia de entender que el derecho a la 
ciudad no acaba con la formulación de un código legal que proteja y enliste un conjunto de derechos, pues 

su esencia está en la lucha social y en la permanente capacidad de cambio social.  



En contraposición, debe advertirse que la visión anglosajona de Purcell, es abiertamente distinta a 

peculiar tradición legal de Latinoamérica: positivista, legislada, exegética y demasiado apegada a las 
formas legales como garantía del derecho sustancial; esto implica que la incorporación de los derechos en 

un texto formalmente expedido sea el fundamento básico de su desarrollo desde la movilización social.  

En otro escenario en el VII Foro Mundial Urbano (2014), Fernandes, hizo una propuesta más radical, 

frente al rol del derecho en la producción de la ciudad, pues no sólo manifiesta la necesidad de definir los 
roles sino también crear un nuevo paradigma legal en la producción del espacio urbano.  

Se debe integrar la política, la planeación y la regulación de la vivienda y el uso del suelo. Con 

énfasis en los derechos colectivos. Así las cosas, el derecho y la gestión urbana deben avanzar 

conjuntamente entendiendo que la planeación es un campo de batalla socio-político no un mero 

ejercicio técnico sin relación con las fuerzas del mercado (Fernandes, 2014).  

En conclusión puede decirse que Fernandes promueve una profunda reforma legal y política que afirme 
un nuevo conjunto de derechos ciudadanos, con el fin de lograr lo siguiente: 

a. Permitirá a la gente transformar la ciudad 

b. Permitirá que esos cambios reflejen los deseos y necesidades de la sociedad  
c. La Ciudad es un fenómeno dinámico y diverso, que no puede ser interpretada por un único grupo 

de personas.    

 

2.4 Visiones del derecho a la ciudad -principales aportes- 

 

Las teorías relacionadas con el derecho a la ciudad, guardan estrechas relaciones entre sí, ya se ha 

mencionado que todas tienen en cuenta el elemento lucha social en la consecución del derecho, 
privilegian el valor de uso sobre el valor de intercambio del suelo y recalcan la importancia de la 

apropiación directa de la ciudad. Lefebvre, Harvey y Soja han desarrollado sus investigaciones mediante 

el método empírico y tienen en cuenta los procesos sociales más ejemplificantes de sus respectivas 
épocas, para explicar a través de ellos como se desenvuelve el derecho a la ciudad. 

La teoría de Purcell guarda una muy cercana relación con la versión inicial de Lefebvre y en el caso de 

Fernandes presenta una combinación de las posturas de éste y retoma la visión de la ONU en la medida 
que defiende la incorporación de este derecho a la legislación. 

Entre los acercamientos teóricos y el tratamiento que la ONU da al derecho, las diferencias son evidentes, 

básicamente por el carácter normativo y estatista de las posturas de la ONU, mientras que –salvo 

Fernandes- los teóricos reivindican la apropiación directa de la ciudad y de los recursos sociales en el 
horizonte inmediato. Para el caso de Harvey y Soja esta apropiación ocurre sin esperar por el permiso del 

Estado y sin que medie la declaración de esos servicios sociales como un derecho, es decir como un 

ejercicio de “tomarse” la ciudad (Harvey, 2012:136-138, citado por Gray, 2012, p.19, traducción propia). 
Para Lefebvre, Purcell y Fernandes la apropiación se apoya en la declaración inicial del estado, mediante 

la actualización del contrato social. Otras diferencias que enriquecen la teoría del derecho a la ciudad son:   
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Tabla 5: Comparación de teorías sobre el derecho a la ciudad 

 

  Lefebvre Harvey Soja ONU 

 

1968 

Derecho a la ciudad  

1973 

Justicia Social  

2011 

Justicia Espacial  

2000 

Derecho a la ciudad 

V
is

ió
n

 d
el

 d
er

ec
h

o
 

Perspectiva social critica, neo- 

marxista.  

Surge como crítica a la 
categorización del espacio producto 
de la revolución industrial, según la 
cual la validez del espacio dependía 
de su peso en el proceso de 
producción. 

Perspectiva social critica, marxista. 

Conservando una relación entre moral, 
filosofía, justicia y forma del espacio. 

Surge como crítica a la ciudad del 
capitalismo, sometida a sus reglas, donde 
los problemas urbanos han sido 
descargados al mercado; a la 
urbanización y su papel como 
reproductora de los defectos del 

capitalismo. 

 

Énfasis en la base económica de la 
sociedad y su efecto determinante sobre 
el espacio.  

Perspectiva espacial critica -no 

normativa-. 

Es una visión comprensiva que 
intenta sistematizar e integrar las 
diferentes vertientes teóricas sobre 
la relación entre justicia y espacio. 

 

El espacio es protagonista y 
determinante de las relaciones 

sociales. 

Perspectiva de los derechos humanos, busca 

entender el carácter complejo que los 
mismos toman en la vida urbana, incrementar 
el número de derechos ciudadanos y dejar 
abierta la posibilidad de que nuevos derechos 
sean reconocidos, conforme a las dinámicas 
sociales en la ciudad. 

Enfoque normativo, actualmente sin fuerza 
coercitiva, que busca positivizar el derecho a 

la ciudad en el ordenamiento jurídico de los 
estados y sus políticas públicas.     

A
lc

a
n

ce
 y

 C
o
n

te
n

id
o
 Se refiere al espacio urbano, el cual 

abarca la ciudad y el campo. 

Abarca el derecho a la ciudad 

actual y a la posibilidad de 
transformarla, para obtener la 
ciudad deseada, mediante la 
apropiación y la autogestión. 

   

Se enfoca en la ciudad de la producción 
capitalista, sólo aquel espacio donde 
tienen lugar las relaciones de producción 

y las luchas de clase.  

 

Busca consolidar una agenda específica 
“en la búsqueda de la justicia social”.  

Se refiere al espacio urbano en todo 
su amplitud. 

 

Integra los desarrollos teóricos 
sobre Justicia territorial, justicia 
ambiental, justicia social, derecho a 
la ciudad y bordes injustos.  

El ejercicio pleno de la ciudadanía, la gestión 
democrática de la ciudad y la función social 
de la propiedad y de la ciudad; promueve el 

uso socialmente justo y ambientalmente 
sustentable del espacio urbano. 



A
lt

er
n

a
ti

v
a
s 

d
e 

ca
m

b
io

 
Propone la actualización del 
contrato social por decisión 

estatal, como punto de partida para 
la lucha social por el derecho a la 

ciudad.  

Eliminación gradual del Estado en 
la medida que se avanza hacia la 
auto-gestión y se garantiza el 
derecho a la ciudad mediante la 
movilización socio-política.  

Plantea un ejercicio de “tomarse” la 
ciudad para lograr su transformación, 
como prerrequisito para eliminar el 
capitalismo y el Estado.  

Es necesaria una amenaza inicial a la 
estabilidad de la ciudad actual, como 
prerrequisito para su regeneración. 

Trabajar colectivamente para 
cambiar y mejorar la geografía en 
la que vivimos, “Si las malas 
geografías se reproducen y 

nosotros creamos la geografía 
entonces nos corresponde 
organizarnos y cambiarla” (Soja, 
2013, traducción propia), 

Otorgamiento del derecho a la ciudad en 
cabeza del gobierno, mediante ordenamiento 
jurídico.  

 

La ciudadanía guarda la defensa, 
profundización y actualización del derecho 
mediante la activa gestión democrática de la 
ciudad.  

 

Es un derecho que admite el conflicto y la 
diferencia propios del ámbito urbano. Se 
reconoce como un derecho a conquistar.  

C
o
n

ce
p

to
s 

y
 a

p
o
rt

es
 

Acuña el concepto de reproducción 
social – 

 

Separa los tres escenarios analíticos 
del espacio, concebido, vivido, 
percibido. 

Creador del derecho a la ciudad.   

 

Teoriza sobre la relación campo- 
ciudad, donde el campo está 
subordinado a la ciudad, y sólo 
sirve a los intereses de la 
revolución industrial. 

 

El derecho a la centralidad urbana, 
y las cuestiones de la expulsión del 

centro. 

 

Más allá de la ciudadanía, el 
derecho a la Ciudad es la relación 
del día a día, de la vivencia. Es un 
derecho más importante, por ser 
más cercano. 

La Ciudad es el producto de la labor 
social, objeto de producción y de 
formación de plusvalía. 

Relación del espacio-tiempo, la 
acumulación por desposesión, renta de 
monopolio, y la destrucción creativa de la 
tierra. 

Relaciona el derecho en un escenario de 

posmodernidad y globalización. 

Visión transdisciplinaria de la 
problemática, giro hacia la dimensión 
espacial 

Dialéctica espacio y sociedad 

 

El espacio es el encargo de generar 
y sostener diferentes procesos de 
desigualdad, injusticia, explotación. 

 

La sistematización de las diferentes 
vertientes teóricas a partir de la 

relación entre justicia y sus fuentes 
empíricas.  

 

Retoma en concepto de 
reproducción social. Agrega que 
además el espacio es socialmente 
producido y no solamente en su 
dimensión física. 

En él caben todos los derechos que deben ser 
garantizados a quienes habitan la ciudad y 
todos los que llegaren a necesitarse. 

 

Lleva la teoría a rango de cuasi- derecho.  

 

Fortalece la labor de muchos grupos de 
activistas.  

 

Consigue la suma de voluntades policías en 
torno a la implementación del derecho en los 
diferentes países. 
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C
ri

ti
ca

 

 

Su visión es una mezcla de la 
filosofía política contractualista y 
neo-marxista, las cuales son 
aparentemente contradictorias. 

Se le critica por reduccionista e 
incompleta, todo es visto desde la 
economía, la lucha de clases y la 
producción.  

 

Parte de las prácticas y luchas urbanas 
más radicales en la era reciente, por tanto, 
sus concepciones, métodos y prácticas 
también pueden llegar a parecer 
radicales.  

No aporta cambios mayúsculos al 
contenido del derecho, se presenta 
como un avance sustancial o una 
nueva teoría, cuando en el fondo 

sólo sistematiza los postulados 
existentes.  

Reduce la justicia espacial a la 
necesidad de intervenir en el 
espacio para espacializar la justicia. 

 

No transciende de la visión del liberalismo-
democrático, simplificando el derecho a la 
ciudad a un listado de nuevos derechos 
humanos. Confunde el carácter de 

movilización social otorgado por Lefebvre, 
para poner el peso del logro del Derecho en la 
maquinaria estatal. 



2.5 El borde urbano múltiples concepciones e implicaciones 

 

En la concepción del espacio y en la relación de este con la sociedad, aparece la idea de borde o interfase, 

que en su definición más tradicional, es sinónimo de periferia o frontera, la cual bien puede establecerse 

entre jurisdicciones territoriales, como entre lo urbano y lo rural y entre ecosistemas. Sin embargo, en el 
ejercicio de pensar el borde y sus dinámicas, se han desarrollado nuevas nociones de él, que aportan otros 

elementos tales como apertura, transición y permeabilidad. 

La Maestría de Estudios Urbanos Regionales de la Universidad Nacional de Bogotá en el proceso de 

pensar la configuración regional de Bogotá, ha abordado tangencialmente el problema del borde urbano 
con el enfoque la geografía económica. Se resaltan de esta escuela algunos apartes que se ocupan de la 

relación espacio y sociedad, destacando la idea de borde como lugar, que por tanto, se crea a partir de 

movimiento, y las dinámicas incorporadas por los seres humanos, -que realizan el movimiento y definen 
tales dinámicas- de modo que a partir de ellas modifican el lugar y lo que este contiene. El borde como 

lugar alude a una presencia espacial y temporal de sujetos que se encuentran o se interceptan, por tanto el 

borde como apertura, representa una actitud humana que se integra al territorio que se habita (Ramírez, 

2012).  

En la transición, es decir, en el pasar de un modo de ser o estar a otro distinto, aparece la idea de 

permeabilidad. El borde como lugar de dinámicas sociales facilita el ser penetrado o traspasado, siendo un 

espacio apto para dejarse influir por el entorno. La permeabilidad se atribuye principalmente a las 
relaciones de la sociedad que coexiste, el borde se vuelve permeable a partir del movimiento del 

individuo a través del borde (Ramírez). 

En este sentido, desde una visión antropológica también se viene discutiendo la significación de lo 
liminal, es el caso de Turner (citado por Diéguez 2007) que concibe la situación de límite como una 

situación de revolución social, de transición purificadora, de umbral entre las etapas más estables de un 

proceso en la fase de crisis. “Al plantear la cuestión de lo liminal, Víctor Turner la analiza en situaciones 

ambiguas, pasajeras o de transición, de límite o frontera entre dos campos” (p.40). Desde esta 
perspectiva la liminalidad emerge como una situación de margen, de existencia en el límite, portadora de 

cambio, detonadora de umbrales transformadores (Diéguez). 

Esta visión de transición se contrapone a la tradicional acepción de barrera asignada a los espacios de 
borde. Se cuestiona a su vez, la visión dualista del espacio a partir del reconocimiento de la operación 

dispersa del poder, y del concepto del “espacio del medio”, término que ha sido acuñado para referirse a 

los espacios que median entre los territorios, los espacios de circulación no lineal.  

A partir de estas reflexiones conceptuales sobre el borde, pueden establecerse algunas categorías, desde 

diferentes acercamientos, que se ocupan de la configuración y dinámicas del espacio. Con esto no se 

pretende establecer categorías desde disciplinas separadas e irreconciliables, lo que se propone es exponer 

distintos enfoques de estudio que se articulen para confluir en la conceptualización del borde urbano en su 
relación con la sociedad, el espacio y la naturaleza, en el entendido de la ciudad como un sistema 

complejo, superando la compartimentación tradicional del urbanismo (Rangel, 2010). 

 

2.5.1 El borde como eje de convergencia entre ecosistemas 

 

En primer lugar, está el enfoque ecologista, que describe el borde como ese espacio -no siempre 

periférico-que muestra una interfase entre dos ecosistemas; por ejemplo, el borde entre el ecosistema de 
ciudad y los ecosistemas de río o de montaña que en ella transcurren o se erigen (González, 2012).  
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Esta postura, que ha sido desarrollada desde instituciones como el Foro Latinoamericano de Ciencias 

Ambientales (FLACAM), tiene una marcada orientación hacia la protección y recuperación de espacios 
abiertos para fomentar la vida pública de los ciudadanos y a la conectividad de ecosistemas a través de la 

ciudad como condición para la conservación de seres vivos en el medio urbano. En este desarrollo, se han 

adoptado conceptos como ejes ambientales, interfases urbanas y nuevas naturalezas, para nombrar ciertos 

ecosistemas con uso -actual o potencial- de espacio público urbano, a partir de los cuales debería 
inspirarse la planificación urbana.  

Desde este enfoque la preocupación es la sustentabilidad como principio rector de la proyección urbana; 

por tanto, abogan por intervenciones urbanísticas que incorpore el concepto ecológico ‘ecotono’ “que 
para el caso de la ciudad se usa como su sinónimo a la palabra interfase; definida como el punto de 

máxima interacción y mayor diversidad urbana, donde confluyen diferentes ámbitos, y se evidencian 

peculiaridades y potencialidades económicas, sociales, legales y ambientales. El reconocimiento en la 
ciudad de tales lugares, permite su aprovechamiento racional para la formulación de una nueva 

urbanística en las mismas” (Rangel, 2010, p.5). 

La CEPAL, en el documento “Desarrollo sostenible en ciudades intermedias, testimonios en América 

Latina No. 48”, define el sistema de interfases como uno de los principios para reorientar el desarrollo 
urbano hacia la ciudad sostenible, por tanto alienta el rescate de espacios naturales como el área del 

estudio:  

(…) extiende la importancia de pensar en “interfases” (el pensamiento relacional) al medio físico 

y natural y para ello promueve rescatar todos los accidentes naturales creando:  

- amortiguadores a la artificialidad (que protegen la escala barrial); 

-protectores de la diversidad (corredores de fauna y flora, preservación de cuencas superficiales 

- paisaje urbano más bello y sano (Pesci, 2002, p.9). 

Además del término interfase, esta visión ecologista acuña la categoría de eje ambiental estructurante, 

entendida así: 

Los ejes ambientales son definidos por Fajardo, citando a Fabos (2003), como elementos lineales 

naturales o naturalizados que por sus características morfológicas pueden llegar a estructurar y 
articular núcleos urbanos. Dichos elementos se manejan o desarrollan para proporcionar beneficios 

ecológicos, recreativos, históricos y culturales. A ello también se le puede anexar las beneficios 

funcionales y espaciales que son los esgrimidos por los “ejes estructurantes urbanos” cuando el eje 

ambiental puede cumplir adecuadamente estas últimas funciones. García (2003) agrega sobre los ejes 

ambientales que ellos surgen como elementos indispensables para articular y relacionar diferentes 

sistemas normalmente yuxtapuestos que conforman la compleja relación entre las partes y el todo, lo 

estructurante y lo estructurado (Rangel, 2010, pp.5-6). 

El eje ambiental estructurante, aparece como elemento conector de espacios públicos icónicos o 

interfases, pero además de hilar estos lugares, también se pretende que cuenten con atractivo propio, tal y 
como se lo proponen las actuaciones urbanísticas planificadas sobre el Río Otún. 

La conservación de las especies urbanas parte de la conservación de los hábitat naturales dentro de la 

ciudad, así como de “la creación de nuevas zonas verdes, cuyo diseño y conexión deben ser 
cuidadosamente planificados para asegurar el movimiento y utilización de esos ambientes tanto por parte 

de la fauna como por parte del hombre” (Fernández, 2000, citado por Rangel). 

Este enfoque también introduce elementos del derecho a la ciudad, al retomar la idea de democracia 
urbana basada en la generación de redes de espacios públicos “compuesta por interfases y corredores 

verdes integradores de proyectos urbanísticos” (p.10), así mismo, plantea la aspiración de estructurar una 

nueva ciudad a partir de la gestión sostenible de elementos como las cuencas urbanas entendidas en su 

significación de interfase.  



2.5.2 El borde como límite entre entidades territoriales 

 

Desde una visión político-administrativa, el borde se asemeja a la concepción de frontera o límite entre 

entidades territoriales, es decir como ámbito de la jurisdicción de una autoridad política. Esta visión debe 
renovar su sentido ante las nuevas formas de habitar el territorio y construir identidad, pues fenómenos 

como la conurbación, metropolización y regionalización, hacen de la idea de frontera un anacronismo 

legal que entorpece la gestión y la concepción integral del territorio desde sus lógicas actuales. 

El ámbito teórico conceptual de esta visión política del borde, se ubica en la conceptualización misma de 

territorio y territorialidad.  

Territorio alude a una apropiación política del espacio, que tiene que ver con su administración y, 

por lo tanto, con su delimitación, clasificación, habitación, uso, distribución, defensa y, muy 

especialmente, identificación” (Segato, 2006, p.76). Por su parte territorialidad “contiene alusiones a 
nociones particularizadas, como soberanía, propiedad, disciplina, vigilancia y jurisdicción (Soja, 

1993, p.183, citado por Segato, 2006, p.76).  

(…) Territorio es siempre representación social del espacio, espacio fijado y espacio de fijación 

vinculado a entidades sociológicas, unidades políticas, órganos de administración, y a la acción y 

existencia de sujetos individuales y colectivos. Por lo tanto, no es espacio ni es cualquier lugar. 

Territorio es espacio apropiado, trazado, recorrido, delimitado. Es ámbito bajo el control de un 

sujeto individual o colectivo, marcado por la identidad de su presencia, y por lo tanto indisociable 

de las categorías de dominio y de poder. Por la misma razón, no existe idea de territorio que no 

venga acompañada de una idea de frontera. Límite y territorio, en una definición endeudada con la 

noción de “territorialidad” de Robert Sack (1986). Son nociones correlativas, indisociables, y esto se 

deriva en nociones varias de adyacencia, continuidad, contigüidad, discontinuidad y alteridad 

(negrillas fuera del texto original) (Segato, 2006, p.76). 

El territorio de borde objeto del presente estudio, se encuentra ocupado por grupos particulares que en su 

apropiación otorgan identidad territorial a cada uno de los diferentes tramos de la Cuenca; por otro lado, 

existe una demarcación que atribuye el ejercicio de poder a autoridades diferentes a cada lado del Río. La 

representación que la comunidad hace de su territorio, esta mediada por el trazado entre los varios sujetos 
de control que imponen su presencia en el territorio, o que al no llegar a acuerdos para la administración 

de la Cuenca optan por olvidar su papel en la gestión de la misma.   

 

2.5.3 Conurbación  

 

Otra de las características esenciales del área de estudio es su condición de conurbación, Pereira y 
Dosquebradas localizan su territorio conurbado a cada margen del Río Otún, pero la organización 

administrativa de esta condición se dio con la conformación del Área Metropolitana en el año 1981.  

La conurbación es un fenómeno mediante el cual dos o más ciudades se integran territorialmente, 

independientemente de su tamaño, de sus características propias y de la adscripción administrativa que 

posean. El término conurbación fue acuñado en 1915 por el geógrafo escocés Patrick Geddes cuando, 

en su texto Ciudades en evolución, hacía referencia a un área de desarrollo urbano donde una serie de 

ciudades diferentes habían crecido al encuentro unas de otras, unidas por intereses comunes: 

industriales o de negocios, o por un centro comercial o recreativo común (Jaramillo, 2008, p. 2). 
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Estas dinámicas territoriales corresponden específicamente a una vinculación, tanto de tipo socio-

ambiental, político y administrativo, puesto que la conjunción entre ciudades conlleva la generación de 
ciudades supramunicipales bajo una nueva territorialidad.  

Tanto para la geografía como para el urbanismo, la conurbación o conurbano se define como el 

proceso y el resultado del crecimiento de varias ciudades (donde una o varias de ellas puede encabezar 

al grupo), las cuales se integran para formar un solo sistema que suele estar jerarquizado. Las unidades 

que lo componen pueden mantener su independencia funcional y dinámica (Patiño, 2010, p.6). 

 

La integración en la conurbación no es sólo física, sino además social y política, pero bajo los parámetros 

de la organización política colombiana se mantiene la independencia político- administrativa de los 

municipios. La creación de las áreas metropolitanas resulta una solución al tema de estructuración y 

regulación de la conurbación.  “(…) un área conurbada se compone de varias ciudades que se 
diferencian funcional y orgánicamente, (…); la conurbación no requiere la continuidad física de los 

espacios construidos” (p.6) 

La conurbación es el insumo inicial para un desarrollo de escala regional, pues potencia la especialización 
de actividades económicas diferenciadoras y con ello aumenta el atractivo a la inversión. Las dinámicas 

de los grupos sociales respecto de su identificación también suelen asociarse al territorio metropolitano. 

Existe una clasificación de conurbación en varios tipos, según sus orígenes y manifestaciones, para 

efectos de esta investigación es importante diferenciar las siguientes: 

Las conurbaciones del primer tipo corresponden a un proceso de carácter regional asociado a un 

modelo de desarrollo industrial en el que las iniciativas se difunden por un ámbito donde varias 

ciudades son capaces de dirigir el proceso de transformación. (…) 

Un tercer tipo, hace referencia a la conurbación conformada por dos o tres ciudades, cuyo desarrollo y 

crecimiento acaba convirtiéndolas en un sistema en el que suele ocurrir que una de ellas es de tamaño 

muy superior a la otra y la domina haciéndola depender o convirtiéndola en una ciudad satélite” 

(Patiño, pp. 7-8). 

La propuesta regional del primer tipo, se identifica en la organización política colombiana con otras 
figuras asociativas diferentes a las áreas metropolitanas, respondiendo más adecuadamente a una figura de 

región administrativa o de planificación.   

Para Soja (2008), el modelo macro cefálico que propone el tercer tipo, corresponde a una geografía 
injusta que contradice los propósitos de la justicia espacial.   

 

2.5.4 El borde entre lo urbano y lo rural 

 

En el contexto de la planeación urbana y la ordenación del territorio, se teje la noción de borde, que para 

efectos de este estudio se denomina la noción urbanística del borde, desde la cual el borde es entendido 

como el espacio de tránsito entre lo urbano y lo rural. Este espacio contrapone o enfrenta dos diferentes 
vocaciones del suelo, que se expresan en diferenciación de usos, densidades, intensidades, dotación de 

equipamientos e incluso acceso a servicios públicos y ambientales. Estas condiciones físicas y normativas 

del suelo generan dos diferentes realidades del habitar y de la construcción del territorio, que pueden 

expresarse bien como brecha, o bien como complementariedad entre lo urbano y lo rural.  

Desde lo normativo, la definición de esa relación entre lo urbano y lo rural, se expresa en la definición del 

modelo de ocupación territorio en difuso o compacto y se concreta en la definición del trazado de los 

perímetros urbano y de expansión. Estas decisiones normativas sobre dichos perímetros están 
constantemente en movimiento, es decir que ni siquiera desde la norma el borde es estático.  



La convivencia del hábitat urbano y el rural, es entonces una relación efímera, debido a que la 

preocupación por el crecimiento de las ciudades, enmarca la gestión política administrativa sobre la 
tendencia de estos territorios (Ramírez, 2012). El borde que se crea en el trazado del perímetro urbano y 

de expansión, origina una relación de expectativa y anulación de ambos territorios, lo rural se asume 

próximo a incorporarse en lo urbano, poniendo en crisis las dinámicas económicas, políticas y sociales de 

ambas orillas.  

En el ámbito de la teoría social crítica existen tendencias que se plantean el surgimiento de una nueva 

ruralidad, es el caso de Limonad y Monte-Mór (2012), que además reconocen el surgimiento de nuevas 

configuraciones para lo urbano, en su texto “Por el derecho a la ciudad, entre lo rural y lo urbano”, 
plantean:  

(…) Admitir la urbanización de la sociedad y del territorio en el tiempo presente, implica aceptar la 

hegemonía de lo urbano. Sin embargo, persisten la ruralidad y el campo mismo como paisaje. Se trata, 

empero, de otro campo, un campo re-significado, que aunque carezca de los atributos físicos de la 

ciudad, se encuentra impregnado y subsumido a lo urbano (p.2).  

Si bien esta mirada es contemporánea, la cuestión de la dialéctica urbano-rural ha tenido un extenso 
desarrollo. Autores neo- marxistas como Henri Lefebvre, han explicado esta dialéctica desde las 

relaciones de producción capitalistas formadas y desarrolladas en el contexto urbano-industrial. Entre las 

preocupaciones de Lefebvre se encuentra la “transformación de la ciudad de obra en producto, su 

trasmutación de valor de uso en valor de cambio” (p.4) y por tanto, la subordinación del campo a la 
ciudad, debido a que en esta última tiene lugar actividad industrial (Limonad et. al).  

Los postulados que plantea Lefebvre a partir de las condiciones de la primera revolución industrial, son 

comunes a otros momentos de la historia de la ciudad, por tanto, son retomadas y ampliadas 
posteriormente por investigadores como Edward Soja (2000) y David Harvey (2008) Manuel Castells 

(2008), quienes analizan el fenómeno de la ciudad y el campo en el marco de la sociedad informacional. 

Las relaciones de producción y reproducción en este modelo son diferentes, pero las preocupaciones por 
la influencia de estas relaciones en la ciudad se conservan, al igual que la aspiración de transformar la 

ciudad -o aún más allá- vivir en una ciudad en continua transformación.  

Soja en sus investigaciones sobre Los Ángeles y otras metrópolis, plantea el proceso de crecimiento 

urbano hacia los suburbios, fenómeno que en su configuración más avanzada denomina con el concepto 
de Exópolis. Este desarrollo suburbano, tiene varias caras, en el caso norteamericano, la tendencia de 

ocupación es de sectores industriales y residencia de clases altas; en las ciudades latinoamericanas es el 

lugar de precaria ocupación por parte de las clases pobres expulsadas de la centralidad (Soja, 2008). Por 
tanto, en el caso latinoamericano las situaciones descritas en Exópolis, son expresiones de segregación y 

por tanto materia del derecho a la ciudad. 

Tras un recorrido histórico por los modelos de producción y su influencia en la relación campo – ciudad y 
tras explorar los postulados de Lefebvre y los autores que retomaron su línea de investigación, Limonad y 

Monte-Mór (2012), muestran como actualmente los antagonismos o complementariedades entre el campo 

y la ciudad se combinan y se diluyen, pues las prácticas propias de la ciudad, se expanden por todo el 

espacio social, de modo que la localización geográfica y  el paisaje dejan de ser factores demarcadores de 
lo rural o lo urbano; salvo por algunas diferencias en términos de extensión, intensidad y densidad. 

En términos generales estos autores llegan a una propuesta que ya se esbozó desde Lefebvre, “la 

necesidad de superar la fragmentación de la reflexión sobre el espacio social sea urbano o rural, 
considerándose que la respuesta a la separación y dispersión es la unificación” (Limonad et, al, p.10), en 

este caso el borde actuaría como elemento integrador, superando la idea de límite. 

En la presente investigación no se aplica con mayor fuerza esta teoría del borde desde lo urbanístico, 

puesto que el tramo seleccionado es eminentemente urbano. Sin embargo, los cambios de urbano rural 
acompañan el discurrir del Río Otún y denotan cambios en la percepción del mismo por parte de los tres 
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estamentos sociales estudiados, el río en su zona rural no implica las mismas problemáticas expuestas 

puesto que es visto como fuente hídrica y ecosistema de importancia estratégica.   

 

2.6 Derecho a la ciudad y trialéctica del espacio 

 

El acceso a los atributos y derechos inherentes del derecho a la ciudad es determinante para las prácticas 

sociales y las condiciones de apropiación del espacio que dan forma al espacio vivido. Dentro de estos 

atributos, se destaca el espacio público como uno de los elementos en común más relevantes entre la 

trialéctica del espacio y derecho a la ciudad, para los teóricos de la trialéctica el lugar paradigmático del 
espacio vivido, “es el espacio público y sus protagonistas los transeúntes, paseantes, trabajadores, 

vagabundos, emigrantes (...) protagonistas de una práctica compleja en perpetua estructuración cargada 

de inestabilidad y conflicto” (García, 2012, p. 2). 

El derecho a la ciudad, cuyo origen se atribuye a Lefebvre, también aparece en los estudios de Soja, 

especialmente en el análisis de los efectos de la globalización en el papel y la existencia misma el Estado 

Nación, en su libro Postmetropolis, señala: 

(…) la globalización nos está obligando a repensar y, tal vez, a redefinir el fundamento de la 
democracia y de la ciudadanía en el mundo contemporáneo. Y, en segundo lugar, se ha establecido un 

puente inesperado entre la economía geopolítica y los estudios culturales críticos, especialmente en 

torno a cuestiones cruciales como la expansión de la definición de ciudadanía y el «derecho a la 

ciudad», las nuevas políticas culturales de la identidad y la representación, y explícitamente las luchas 

por una justicia espacial y una democracia regional en la postmetrópolis (Soja, 2008, p. 300). 

Más recientemente se encuentran teorías de corte neo marxista que parten desde el enfoque estético de la 

praxis del derecho a la ciudad, es así como haciendo uso del término apropiación -que fundamenta el 
derecho a la ciudad-, conectan su concepción, con el proceso de producir ciudad. Sí apropiación es igual a 

transformación, el derecho a la ciudad así formulado, incorpora los tres momentos que imbrican 

dialécticamente en esta producción” (Nuñez, 2011, p.169), que son: 

 

“(…) las prácticas espaciales (cómo se genera, se usa y se percibe el espacio); las 

representaciones del espacio (o espacios concebidos derivados de saberes técnicos y racionales, 

vinculados con las instituciones del poder dominante); y los espacios de representación, o de 

resistencias, en el que los actores se niegan a aceptar el poder hegemónico (Oslender, 2002); el 

espacio vivido, en estrecha correlación con la práctica social. (…) “Es en el conocimiento dialéctico 

de esta producción del espacio en el que está implicado y aplicado el derecho a la ciudad Lefèbvre 

(Lefèbvre 1974, 1976, citado por Nuñez, p.169) 

 

El derecho a la ciudad es un derecho complejo que abarca diferentes dinámicas de la vida urbana como la 
cohesión social y la convivencia, los atributos urbanísticos del hábitat, la participación en las decisiones 

urbanas en ejercicio del estatus del ciudadano y en consecuencia, la capacidad de transformar la ciudad. 

Las prácticas sociales que ilustran el espacio vivido, guardan estrecha relación con el derecho a la ciudad, 
pues el estudio de este derecho se da en esas vivencias cotidianas e inmediatas; en suma, la situación en 

que se encuentren el ciudadano en relación con el acceso a sus derechos en la ciudad, determina en gran 

medida sus prácticas sociales y sus condiciones de apropiación.  

En conclusión, sí el lenguaje de la trialéctica se enfoca en la producción del espacio y el derecho a la 

ciudad en su estado más avanzado significa transformación, el derecho a la ciudad en su relación con la 

visión trialéctica del espacio, implica la dimensión de producir una nueva ciudad alternativa, en un 

proceso de producción- apropiación –transformación. 



2.7 Derecho a la ciudad y borde urbano  

 

La interpretación del derecho a la ciudad, se ha vinculado teóricamente al derecho a la centralidad urbana 

(Rodríguez, et. al; 2009, citado por Nuñez, 2010:168), tal vez está la aplicación más básica y evidente de 

este derecho, pues es palpable la privación del acceso a derechos, equipamiento y servicios urbanos que 
opera para los sectores populares que son desplazados del centro de la ciudad a la periferia y la violencia 

que conlleva su expulsión (Nuñez, 2010:168). Este fue también uno de los ejemplos más usados por 

Lefebvre quien en desarrollo del derecho a la ciudad, cuestiona la fragmentación funcional de las 

diferentes actividades, reservando para los pobres, la vivienda más periférica (Limonad et. al, 2012). 

 

Pese a lo anterior,  el derecho a la ciudad va mucho más allá del derecho a la centralidad, por tanto, se 

pretende abordar desde una perspectiva amplia que implica las diferentes dimensiones de la vida urbana, 
tales como, la convivencia, los atributos urbanísticos del hábitat y la participación en las decisiones 

urbanas en ejercicio del estatus de ciudadano. Este derecho al igual de la idea del borde como espacio de 

transformaciones, tiene con la capacidad de la que se debe dotar a los ciudadanos para transformar su 

ciudad y además vivir en una ciudad en continuo cambio, como bien se afirma: 

El derecho a la ciudad es “el derecho de toda persona a crear ciudades que respondan a las 

necesidades humanas. Todo el mundo debería tener los mismos derechos para construir los diferentes 

tipos de ciudades que queremos. El derecho a la ciudad como lo afirma David Harvey, no es 

simplemente el derecho a lo que ya está en la ciudad, sino el derecho a transformar la ciudad en algo 

radicalmente distinto (Mathivet, 2009, p.1).  

Conforme a la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad (ONU, 2000), los ejes fundamentales de este 
derecho son: 

Ejercicio pleno de la ciudadanía, entendido como la realización de todos los derechos 

humanos y libertades fundamentales, asegurando la dignidad y el bienestar colectivo de los habitantes 

de la ciudad en condiciones de igualdad y justicia, así como el pleno respeto a la producción y gestión 

social del hábitat (p. 3 art.II). 

 

Gestión democrática de la ciudad, entendida como el control y la participación de la sociedad, a través 

de formas directas y representativas, en el planeamiento y gobierno de las ciudades, priorizando el 

fortalecimiento y autonomía de las administraciones públicas locales y de las organizaciones populares 
(p. 3 art.II).  

 

Función social de la propiedad y de la ciudad, entendida como la prevalencia, en la formulación e 

implementación de las políticas urbanas, del interés común sobre el derecho individual de propiedad; 

implica el uso socialmente justo y ambientalmente sustentable del espacio urbano. 

Por su origen y significado social, este instrumento está sobre todo dirigido a fortalecer los procesos, 

reivindicaciones y luchas urbanas contra la injusticia y la discriminación social y territorial (p. 3 art.II). 

 

Desde que la Carta planteara estos elementos, son muchos los autores que han ampliado o dado 
profundidad a su contenido, o bien han situado el debate del derecho a la ciudad desde un enfoque 

específico. Borja (2003) por ejemplo, parte del problema de que vivimos en un nuevo escenario de 

ciudades sin ciudadanos, por tanto, encauza su comprensión de este derecho desde el vínculo con el 

estatus jurídico de la ciudadanía, orientando la discusión hacia la necesidad de vivir un proceso social de 
movilización ciudadana, acompañado de un proceso político-institucional para conseguir la legalización 

del derecho a la ciudad y desarrollar sus mecanismos y procedimientos de formalización. 
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Otros autores han hecho expresa relación a la desaparición de la tradicional separación campo ciudad, 

como un prerrequisito para extender la comprensión y los alcances del derecho a la ciudad: 

 

La intención es mirar la ciudad no como lugar exclusivo de lo urbano, y por ende, el campo 

no como lugar exclusivo de lo rural. La motivación tiene raíces en la presente y discutible dilución de 

la contradicción campo-ciudad, en que por una parte se defiende la urbanización de la sociedad y por 

otra, se afirma el surgimiento de una nueva ruralidad. La importancia de esta discusión se ubica en la 

necesidad de apuntar que el derecho a la ciudad va más allá de la ciudad misma (Limonad-Monte 

Mor, 2012, p.1). 

 

En términos generales pueden encontrarse varios puntos en común en las diferentes descripciones teóricas 

de este derecho. En primer lugar, se trata de un derecho tan complejo como el ámbito urbano, donde se 

aplica, es un derecho interdependiente de otros derechos humanos, es integral y dinámico; ya que 
pretende constantemente integrar aún más, en él caben todos los derechos que deben ser garantizados a 

quienes habitan la ciudad y todos los que llegaren a necesitarse para la vida urbana. Es un derecho que 

admite la continua transformación de sí mismo, conforme a los cambios que operen en la sociedad urbana 

y al mismo tiempo aspira de crear otra ciudad adecuada para todos sus habitantes, mediante un proceso de 
conquista. Es un derecho que admite el conflicto y la diferencia propios del ámbito urbano.   

En cuanto al anhelo de una ciudad basada en la tolerancia y en continua transformación, existen otros 

aportes:  

Cosmópolis es mi utopía imaginada, un espacio en construcción en mi mente, una 

ciudad/región en la que hay una conexión genuina con respeto y espacio para el Otro cultural y la 

posibilidad de trabajar juntos en cuestiones relativas al destino común, un reconocimiento de nuestros 

destinos. 

La «cosmópolis normativa» de Sandercock es «una utopía con una diferencia, una utopía 

postmoderna» que «jamás podrá ser realizada, que siempre ha de estar en construcción» entrelazados 

(Sandercock, 1998: 125, citado por Soja, 2008, p. 328). 

 

2.8 Bordes y Segregación  

 

Las condiciones de segregación del área objeto de estudio constituyen uno de los primeros factores de 
interés en la misma pues son fundamentales en la configuración de la problemática. Desde este estudio la 

segregación es interpretada como uno de los síntomas de la insuficiencia del derecho a la ciudad en el 

área estudiada.  

 

 La segregación residencial se define, en términos generales, como el grado de aglomeración 

y aislamiento territorial de las familias pertenecientes a un mismo grupo social, sea que este se defina, 

en términos étnicos, etarios, origen migratorio, o socioeconómicos (Sabatini, 2003:13). 

 

Tres dimensiones según Sabatini (2003), ayudan a especificar el concepto de segregación residencial: 

 

 El grado de concentración espacial de los grupos sociales. 

 La homogeneidad social que presentan las distintas áreas internas de la ciudades, y 



 El prestigio o desprestigio de las distintas áreas o barrios de cada ciudad. 

 

La homogeneidad de la zona de estudio se explica por sus condiciones socioeconómicas similares, 
actividad laboral, nivel académico, origen, tiempo de residencia en la zona, e igualmente expectativas en 

cuanto a permanencia en el territorio actual.  

 

Este aislamiento toma lugar en el espacio; un espacio segregado que genera a su vez nuevas condiciones 
subjetivas y físicas de exclusión. Los factores de injusticia en las zonas aisladas, se profundizan por 

cuenta de las políticas públicas, planificación e intervenciones urbanísticas inequitativas y de la influencia 

del mercado, que actúan ambos bajo el paradigma del valor de suelo como intercambio. Así las cosas, a la 
consolidación de las llamadas “geografías injustas”, se llega en gran medida por las intervenciones 

derivadas de políticas públicas inequitativas y el abandono de los procesos de urbanización y ocupación 

del suelo, evidenciando la responsabilidad estatal por acción y por omisión. 

  

La segregación residencial es un fenómeno complejo, multi-causal y con evidentes efectos en la vivencia 

individual y en la configuración de la sociedad; es común en las investigaciones sociales que la 

reproducción de la pobreza, la vulnerabilidad social y las dinámicas de la marginalidad e informalidad, se 
asocien directamente a este. Bajo estas condiciones de las comunidades resulta lógico pensar que la 

capacidad de participar en las decisiones que afectan su existencia en la ciudad se adormece y se enfrenta 

a barreras infranqueables, negando incluso las posibilidades reales de participar. 

     

Así las cosas, la idea del nuevo contrato social propuesto por Lefebvre se hace especialmente importante 

ante fenómenos de segregación en ciudades Latinoamericanas, con las características de precariedad antes 
expuestas, ya que resulta aún más difícil promover participación, movilización social y lucha de clases 

con una iniciativa netamente comunitaria, sin pasar primero por un otorgamiento de derechos positivos 

que alienten y faciliten la lucha de clases. 

   

Por tal motivo, un renovado marco político- normativo y el cambio de paradigma en las políticas públicas 

e intervenciones institucionales resulta mandatorio como condición inicial para escenarios como el borde 

estudiado, pues en las condiciones actuales proponer la construcción equitativa de la ciudad y la conquista 
del derecho a la ciudad mediante la apropiación, el auto gobierno y la lucha social, aparece como una 

aplicación muy radical para este derecho.  
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2.9 Precedentes de la investigación 

 

2.9.1 La re-conceptualización del borde urbano  

La Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá, publicó el año 2012 el libro “Procesos de 

ordenamiento en América Latina y Colombia”; con el objetivo de entender el territorio como un punto de 

encuentro de diversas disciplinas, para que de este modo sea tenido en cuenta en las decisiones de los 
gobiernos. El énfasis de este documento es la integración regional en macroproyectos de infraestructura, 

considerando que: 

  

“La participación desde espacios regionales sobre estos proyectos permitiría más detalle sobre cómo 
es el manejo adecuado de usos en sus bordes y de éstos de manera diferenciada según el entorno que 

cruce. (…) Estos puntos deberían ser mirados, no desde el municipio específico o desde la generalidad 

del país, sino en ámbitos bastante más acotados que permitan tejer sobre ellos otras dimensiones 

además de la puramente funcional (…) (Massiris, et. al 2012,p. 66). 

  

Estos investigadores analizan alternativas de planificación para Bogotá mirándola desde una multiplicidad 

de escalas o escenarios de región. Al cambiar de escala territorial cambia también la visión del borde, 
visto así desde un ámbito territorial más amplio, ya no desde la óptica de la interrelación entre ciudades. 

El borde en este caso, ya no es periferia, sino el intersticio o vacío que hace que la región pierda 

integridad (Ramírez, 2012). 

Otro elemento que debe rescatarse de este acercamiento, es la advertencia que se hace de no “forzar las 

fronteras regionales a los límites de entidades territoriales” (Massiris, et. al 2012, p.87), pues debe 

considerarse la diversidad de condiciones de las entidades territoriales que se integran en un pacto 
regional; en este caso la singularidad de cada entidad es considerada en términos de las capacidades del 

mercado y de sus dinámicas de competencia. Cabe resaltar que el enfoque de estos estudios ha sido la 

geografía económica, por tanto la configuración de la región se plantea bajo un paradigma centrado en lo 

político- económico. 

Esta investigación al igual que la presente se apoya en los instrumentos legales, particularmente en la Ley 

Orgánica de Ordenamiento Territorial (LOOT) y a partir de estos ofrece unas propuestas para la 

construcción de un proyecto político, social y ambiental. 

 

2.9.2 Bordes Conurbados 

 

Pese a que el fenómeno de la conurbación y su institucionalidad ha sido largamente estudiado, no se 
encontraron muchos estudios sobre las áreas metropolitanas del país a la luz de su actual ordenamiento 

político normativo. Sin embargo, se resalta la compatibilidad del estudio sobre la conurbación Medellín – 

Bello – Envigado, pues en este se describe la zona de estudio por sus características de identidad 
territorial y desde la preocupación por la planificación y gestión integrada. 

  

El trabajo Bordes conurbados metropolitanos integración socio-espacio y fragmentación territorial en el 

Valle de Aburra (Patiño, 2010), se cuestiona por asuntos cercanos a los analizados en el presente estudio 
como la identidad territorial de los habitantes del borde, la institucionalidad y gestión conurbada. El punto 

de partida de dicha investigación, es ¿Será que los bordes conurbados metropolitanos, crean una unidad 



territorial que por medio de interacciones socio-espaciales, generan sus propias dinámicas territoriales, 

trascendiendo la delimitación físico-política de la ciudad? (p.3)  

 

En este se concluye entre otras cosas que los bordes conurbados “se comportan como unidades 

territoriales que van más allá de límites políticos administrativos y permiten además, interacciones y 

dinámicas territoriales que hacen que los límites mencionados no se perciban en el espacio (…) Estos 
bordes entonces tienen su propia estructura territorial comportándose como un solo territorio desde la 

integración de sus diferentes componentes estructurantes” (p. 4). 

 

2.9.3 Las dinámicas y relaciones en el Río Otún 

  

Sobre la Cuenca Media del Río Otún se han desarrollado múltiples estudios, desde enfoques ambientales, 

sociales o netamente urbanísticos; los cuales hasta el momento no se han preguntado de manera directa 
por la cuestión del derecho a la ciudad o la justicia espacial, pero si han establecido importantes aportes 

para la caracterización física- espacial del área objeto de estudio. 

  

Entre los informes que aportarán elementos definitorios en la construcción del contexto geográfico de la 

presente investigación se cuenta, el diagnóstico de los seis (6) sub-tramos establecidos por el ejercicio de 

prospectiva Operaciones Urbanas integrales del Área Metropolitana Centro Occidente (AMCO), el cual 
retoma los estudio anteriores adelantados por la Universidad Católica de Pereira (UCP) (2007), en el cual 

se plantearon algunos perfiles de proyecto para intervenir urbanísticamente el borde del río. 

  

La Resignificación de los Ríos es un proyecto que figura en el POT del Municipio de Pereira, en calidad 
de Macroproyecto y Operación Urbana Integral, por tanto, su justificación y desarrollo permite acercarse 

a la concepción del borde desde la administración pública. 

  

En cuanto a trabajos propiamente investigativos, se resalta la investigación de la antropóloga Constanza 

Gonzáles “Planeación y Construcción Social del Territorio en la Comuna Ferrocarril de Pereira”, 

estudio que se aborda desde el método etnográfico y que tuvo lugar entre los años 2000 a 2004, en la 
Ciudad de Pereira, sobre la Comuna Ferrocarril la cual linda con el Otún en la parte final del tramo 

urbano del río. 

  

El estudio tiene el objetivo de definir “El impacto y significado de las implicaciones que han tenido la 
desarticulación en las concepciones y prácticas de organización territorial de la Administración Pública 

de Pereira y de la Comunidad del Ferrocarril” (Gonzáles, 2004). Varias de las actividades y alcances de 

esta investigación se asemejan a lo propuesto en el actual estudio, pues se dirige desde los estudios 
adoptados por la Secretaría de Planeación Municipal de Pereira y desde la visión de los habitantes; 

contrastando ambas visiones y determinando el conflicto en ellas.  

  

La Universidad Católica de Pereira (2005), realizó la investigación denominada: “La planeación 
participativa en la solución socio ambiental y urbanística de las rondas de los ríos como estrategia de 

desarrollo sostenible”, en este se tratan algunos tramos del Rio Otún para reconocer las condiciones de 

los asentamientos de la vivienda vernácula de barrios informales. En este se estudia de manera crítica la 
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construcción social de la territorialidad de los pobladores de la comuna, a partir de asuntos tales como los 

poderes y prestigios reconocidos en el territorio, los imaginarios y símbolos. Con el aporte de estas dos 
miradas de la comunidad y del funcionario planificador, lo que en la presente investigación se encuadra 

en lo percibido y lo concebido. 

 

La misma UCP realizó en 2008 el trabajo “Características de la Vivienda Localizada en Zonas de alto 
Riesgo por Inundación: una Mirada a los Aspectos Ambientales y de Apropiación   Tecnológica” 

(Castaño y Carvajal), el cual presenta los resultados del componente tecnológico de un estudio de varios 

años sobre la cuenca. Este permitió determinar identificar la apropiación de los habitantes con sus 
viviendas a través de las transformaciones operadas en las mismas y las intervenciones físicas acometidas 

a su hábitat, con el propósito de materializar sus necesidades, historias y costumbres.  

 

Este estudio se dio con el objetivo de ofrecer propuestas y recomendaciones a los procesos de 

mejoramiento integral, reasentamiento y reubicación que llegarán a proponerse en la zona, bajo el 

entendido que las ofertas de reasentamiento ofrecidas hasta el momento no tenían en cuenta las realidades 

de sus habitantes (Castaño et.al). La investigación incluye el “levantamiento arquitectónico de 167 
viviendas, con aproximadamente 751 habitantes, las cuales se identificaban en el POT como de 

mejoramiento integral” (p.). Se midieron varias variables de riesgo, calidades del urbanismo y calidad de 

las viviendas.  

 

La UCP publica posteriormente el capítulo “Integralidad en la caracterización de la vivienda un camino 

para garantizar un reasentamiento sustentable” (Castaño y Vela 2010), en el cual se desarrollan los 
resultados del componente espacial de la investigación, entre ellos el origen del barrio, la localización y 

dimensiones del lote y la vivienda, las características urbanísticas y el tipo de riesgo así como otras 

características de los espacios. Frente al tema de riesgo define que “El 51,6% de las viviendas se 

encuentran en riesgo hidrológico, lo que implica un nivel alto de vulnerablidad y por lo tanto sugiere una 
acción clara de reubicación o relocalización prioritaria” (p.224), además las condiciones estructurales 

de las viviendas también son un factor de amenaza para sus habitantes y por tanto resaltan al urgencia de 

actuar sobre las mismas. 

 

En estos insumos se concluyen que el estado de riesgo de las viviendas radica en gran medida en la mala 

calidad estructural de las viviendas, por tanto desde ese punto de vista tecnológico esta situación que se 

puede mejorar. 

 

2.9.4 Segregación y derecho a la ciudad en Latinoamerica  

 

Durante este documento se ha reiterado que la Justicia Espacial se trata de una teoría a modo de un 

análisis empírico y una estrategia de actuación social, por tanto algunas experiencias del contexto 

latinoamericano permiten situar algunos elementos de la teoría. Existen otras medidas con importante 

relación con la justicia social, por ejemplo las medidas urbanísticas que persiguen un enfoque de inclusión 
social y casos de políticas en materia de vivienda pensadas en clave de derechos humanos, más que de 

oferta y demanda; en valor de uso más que en valor de intercambio.   

 



Entre estas algunas experiencias como las zonas especiales de interés social (ZEIS) en Brasil, mediante 

las cuales se trata de hacer coincidir lo vivido y lo concebido; en otras palabras, reconocer por vía legal 
como zonas de interés social los asentamientos de las clases populares que ya estaban siendo destinados a 

favelas. Este proyecto se basa en los principios del derecho a la ciudad del Estatuto de la Ciudad de 2001, 

norma de la que se habló anteriormente.   

 

En el caso de Brasil, se han generado a su vez procesos de resistencia social dignos de destacar, pues una 

vez declaradas las ZEIS en medio de suelo de alta valorización y afectado por operaciones urbanas aún 

más valorizantes se generan fuertes procesos especulativos alrededor; promotores que intentan comprar 
las favelas a los ocupantes informales a precios muy competitivos, mientras que los ocupantes se resisten 

y permanecen, dejando claro que para ellos “el suelo tiene un valor de uso, no de especulación” 

(Sandroni, 2013), la propiedad precaria de la favela y más que esto su residencia en la misma es su 
vínculo con el tejido social.  

 

Estas diferencias entre el espacio concebido y vivido han sido vivenciadas y estudiadas en los procesos de 

gestión urbana y generación de vivienda de interés social en Brasil, por ejemplo Santoro (2013) habla de 
la “auto generación” como la forma de hacerse parte, reconocido dentro de la ciudad, en contra de la 

planificación gubernamental misma. 

 

La posición del gobierno frente a la generación de asentamientos o procesos de “tomarse la ciudad”, ha 

sido –al menos en el caso latinoamericano- bastante ambigua; por un lado, hay una postura negligente 

frente a las ocupaciones mientras que desde el discurso hay oposición ante el asentamiento informal que 
suele llevarse a la práctica cuando estas se encuentran en un estado avanzado.  

 

Paradójicamente los procesos de planificación y gestión del suelo, administrados desde los gobiernos 

latinoamericanos siguen una lógica de rentabilidad del suelo, propia del mercado bajo la máxima “El 
mejor uso del suelo es el más rentable” (Rolnik, 2013), sin dar ni siquiera pie a un sentido de rentabilidad 

en términos de tejido social o justicia espacial.  

 

La lógica de reproducción del mercado tiene tres mecanismos básicos: valorización, cualificación 

diferencial y segregación; seguir planteando las políticas públicas desde esta lógica, significa todo un 

contrasentido para la re construcción de la ciudad, pero siempre hay retos frente a esta perspectiva ya que 

“Sí la normativa urbana ha servido para excluir porque no usarla para incluir” (Rolnik, 2013).  

 

Estas y otras experiencias latinoamericanas llevan a la conclusión de que el protagonismo de la 

reproducción social en la re construcción de la ciudad es aún incipiente, los procesos de integración social 
y la búsqueda del derecho a la ciudad se siguen planificando desde las autoridades públicas como 

contrapeso o respuesta a las consecuencias de los procesos del mercado o de la informalidad. En muchos 

de los procesos latinoamericanos de generación de vivienda es evidente el intento por re ordenar la 
mezcla de clases por decreto, desconociendo los procesos de producción social del hábitat, el “vivir 

juntos como un proceso” (Rolnik, 2013).  

 

En conclusión, estas experiencias latinoamericanos aparecen en la búsqueda por darle una agenda más 
concreta y contenido empírico al derecho a la ciudad. La búsqueda de este derecho en la región se hacen 
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con el enfoque “desde lo público” como protagonista, sin trascender aún a los llamados “hechos” 

planteados por Harvey y Soja, ni a la movilización o lucha social planteada por Lefebvre y Purcell. En 
Latinoamérica según estas experiencias, aún queda un largo trecho hasta la consolidación de la acción 

colectiva como generador de procesos de re ordenamiento urbano y derecho a la ciudad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capitulo III Estructura política- normativa de la 

organización territorial colombiana 

En este capítulo se pretende ahondar sobre los elementos de la configuración territorial del país, 
relevantes para el acercamiento normativo a la zona de estudio, tales como el reconocimiento de los 

procesos de conurbación a través de las áreas metropolitanas y los demás instrumentos de asociatividad e 

integración territorial.  

 

3.1 Las Áreas Metropolitanas 

 

Las áreas metropolitanas en Colombia tuvieron su origen en la Reforma Constitucional de 1968, de 
núcleos urbanos conformados por varios municipios, que constituían una realidad geográfica y 

sociológica especial, a los cuales era oportuno darles una entidad jurídica propia para la mejor 

administración o prestación de servicios públicos. 

 

La figura de las Áreas Metropolitanas aparece en el marco de un Estado centralizado, por lo que para su 

reconocimiento y organización se daba por Ley, siendo mínima la participación de los entes municipales, 

que para aquel entonces no gozaban de un protagonismo significativo en la vida política- administrativa 

del país. Así mismo, en primera instancia sólo se concibe la posibilidad del Área Metropolitana entre 
municipios del mismo departamento, con lo cual deja sin posibilidad de asociación a municipios 

conurbados de jurisdicciones departamentales diferentes. 

 

La creación de las Áreas fue en todo caso, el reconocimiento del fenómeno de la conurbación a partir del 

cual surgieron nuevas unidades territoriales, que a su vez constituían una realidad geográfica y 

sociológica especial y por tanto, requerían de un especial tratamiento jurídico administrativo. Para Vidal 

Perdomo “Es una entidad sociológica el área metropolitana porque esa proximidad territorial va 
espontáneamente produciendo relaciones más estrechas o vínculos de dependencia entre las diferentes 

comunidades” (Vidal, citado por Consejo de Estado, 1996). 

 

Una vez reconocidas constitucionalmente, se expide la Ley 61 de 1978, “Ley orgánica del desarrollo 

urbano”, a través de la cual se le dio facultades al Presidente para reglamentar las Áreas Metropolitanas. 

En uso de las facultades otorgadas, se expidió el Decreto- Ley 3104 de Diciembre 14 de 1979, “Por el 
cual se dictan normas para la organización y funcionamiento de las áreas metropolitanas”. 

 

El Decreto- Ley 3104 de Diciembre 14 de 1979, en su artículo 16, autorizó el funcionamiento de las áreas 

metropolitanas cuyo núcleo principal sean los municipios de Medellín, Cali, Barranquilla, Bucaramanga y 
Pereira. En dicho Decreto, se configuran las áreas metropolitanas a partir de la siguiente concepción: 

ART. 1. DEFINICIÓN. Las áreas metropolitanas son entidades autorizadas por la Constitución y 

organizadas por Ley, para la más adecuada promoción, planificación y coordinación del desarrollo 

conjunto y la prestación de servicios de dos o más municipios de un mismo departamento, dotadas de 

personería jurídica, autoridades y régimen especial, autonomía administrativa y patrimonio 

independiente.  
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ART 2. REQUISITOS. Para que dos o más municipios de un mismo Departamento se organicen 

como área metropolitana, deberán reunir los siguientes requisitos:  

1) Que según concepto del Departamento Nacional de Planeación, los varios municipios 

constituyen una unidad territorial y que existan entre ellos estrechas relaciones de orden físico, 

demográfico, económico, social y cultural que exijan su desarrollo integrado y la mejor prestación de 
servicios públicos (…) (Presidencia de la Republica, 1979). 

 

Posteriormente, la Constitución Política de 1991, dentro de su voluntad de fortalecer las entidades 

territoriales, contempló la creación de áreas metropolitanas en el artículo 319 estableciendo facilidades 
para su conformación y dando campo a la participación ciudadana (Consejo de Estado, 1996). 

Tanto el Decreto Ley 3104, como el texto constitucional disponen que cuando dos o más municipios 

tengan relaciones económicas, sociales y físicas, que den al conjunto características de un área 

metropolitana, pueden constituir una entidad administrativa nueva denominada área metropolitana y como 
tal cumplir las siguientes funciones principales: 

Programar y coordinar el desarrollo armónico e integrado del territorio. Racionalizar la prestación 

de los servicios públicos a cargo de los municipios que la integran y, si es el caso, prestar en común 

algunos de ellos. Ejecutar obras de interés metropolitano. 

La misma norma establece que la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial de que trata el artículo 

288 de la Carta, adoptará para las áreas metropolitanas un régimen administrativo y fiscal de carácter 

especial, con adecuada participación de las autoridades de los municipios que las conforman en sus 
órganos de administración y “señalará la forma de convocar y realizar las consultas populares que 

decidan la vinculación de los municipios” (Consejo de Estado, 1996). 

 

La derogada Ley 128 de 1994 “Por la cual se expide la Ley Orgánica de las Áreas Metropolitanas”, 

reguló el tema por cerca de veinte años y definió la nueva entidad en la siguiente forma: 

Las áreas metropolitanas son entidades administrativas formadas por un conjunto de dos o más 

municipios integrados alrededor de un municipio núcleo o metrópoli, vinculados entre sí por estrechas 

relaciones de orden físico, económico y social, que para la programación y coordinación de su 

desarrollo y para la racional prestación de sus servicios públicos requiere una administración coordinada 

(Congreso de Colombia, 1994). 

 

El artículo 2 de la misma precisa la naturaleza jurídica de la entidad “Las áreas metropolitanas están 
dotadas de personalidad jurídica de derecho público, autonomía administrativa, patrimonio propio, 

autoridades y régimen especial” (Congreso de Colombia, citado por Consejo de Estado, 1996). Nótese, 

que en estas regulaciones la figura del área metropolitana se constituye a partir de un municipio núcleo 

conurbado con otros, manteniendo una visión de jerarquía entre los municipios asociados. 

 

Por otro lado, en las normas de la Ley 128 de 1994, se evidencian importantes cambios en relación con lo 

dispuesto en el Decreto 3104 de 1979; en primer lugar, la iniciativa para la constitución de las Áreas 
procede de los entes territoriales, bien sea de los alcaldes, concejales o ciudadanos; esto contribuye con el 

reconocimiento de la conurbación como un proceso de construcción social a partir de la vida en la ciudad, 

además permite afianzar la descentralización administrativa y la participación ciudadana al establecer la 
consulta popular como requisito previo para la constitución de las Áreas o la anexión de nuevos 

municipios. 



 

A través de la Ley 1625 (Congreso de Colombia, 2013),  se expidió el nuevo “régimen para las áreas 
metropolitanas” que conserva muchos de los elementos de la Ley 128, en cuanto a régimen, naturaleza y 

conformación. En este caso, se deja claro que puede “integrarse por municipios de un mismo 

departamento o por municipios pertenecientes a varios departamentos, en torno a un municipio definido 

como núcleo” (art.4). 

 

Las ccompetencias y funciones de las Áreas Metropolitanas, en este caso, son amplias y muchas de ellas 

tienen que ver con la ejecución directa de obras, servir de autoridad ambiental y ejercer la coordinación 
del transporte metropolitano, así como servir de apoyo a los municipios y armonizar los Planes de 

Ordenamiento Territorial (Art. 6). En cuanto a sus funciones se resalta: 

Artículo 7°. Funciones de las Áreas Metropolitanas 

a) Identificar y regular los Hechos Metropolitanos, de conformidad con lo establecido en la 

presente ley; 

b) Formular y adoptar el Plan Integral de Desarrollo Metropolitano con perspectiva de largo plazo 

incluyendo el componente de ordenamiento físico territorial de conformidad con las disposiciones 

legales vigentes, como una norma general de carácter obligatorio a las que deben acogerse los 

municipios que la conforman al adoptar los planes de ordenamiento territorial en relación con las 

materias referidas a los hechos metropolitanos. (…) 

c) Formular y adoptar el Plan Estratégico Metropolitano de Ordenamiento Territorial, el cual será 

el marco al cual deberán acogerse cada uno de los municipios que conforman el área, al adoptar los 

planes de ordenamiento territorial; 

d) Coordinar en su respectivo territorio el Sistema Nacional de Vivienda de Interés Social y 

adoptar las políticas para el desarrollo de programas metropolitanos de vivienda (…). 

e) Crear y/o participar de la conformación de bancos inmobiliarios (…) 

m) Formular (…) el Plan Estratégico Metropolitano de Ordenamiento Territorial, de conformidad 
con la jurisdicción de los hechos metropolitanos; 

(…) 

p) Planificar la prestación del servicio de transporte público urbano de pasajeros  

 

Parágrafo. En aras de asegurar la planificación ambiental del territorio metropolitano, las Áreas 

Metropolitanas que ejerzan la competencia de autoridad ambiental, podrán establecer comisiones 

conjuntas para la regulación y administración de los ecosistemas o cuencas compartidas con otras 

autoridades ambientales (art. 9). 

 

Según lo establecido en el artículo 9 de la Ley 1625 de 2013, el hecho metropolitano, que circunscribe el 

marco de actuación metropolitano consiste en "aquellos fenómenos económicos, sociales, tecnológicos, 

ambientales, físicos, culturales, territoriales, políticos o administrativos, afecten o impacten 

simultáneamente a dos o más de los municipios que conforman el Área Metropolitana” (AMCO, 2014 
p.6). 

En la práctica la definición del hecho metropolitano, su regulación y gestión son ejercicios complejos que 

generan conflictos de competencia entre las Áreas Metropolitanas y sus municipios integrantes, por 
ejemplo la fijación de recursos para las Áreas es un asunto que dificulta el ejercicio de dichas funciones, 

de modo que en muchos casos, son los municipios quienes gestionan o ejecutan directamente los hechos 

metropolitanos, de manera aislada y desarticulada. 
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3.2 Las asociaciones de municipios 

 

Además de las Áreas Metropolitanas, en el primer periodo de vigencia de la Constitución Política de 

1991, se regularon otros instrumentos de asociatividad territorial, como las asociaciones de municipios 
(Capítulo IX, Ley 136 de 1994). En este caso no se regulan necesariamente situaciones de conurbación en 

el sentido clásico de este fenómeno, sino otras situaciones que pueden describirse como conurbación 

funcional, es decir, se trata de municipios que debido a ciertos lazos, económicos, físicos o sociales, les es 

conveniente la asociación, en procura de la efectividad administrativa, esto se infiere de la Ley 136 de 
1994:   

Artículo 148º.- Asociación de municipios. Dos o más municipios de uno o más departamentos 

podrán asociarse para organizar conjuntamente la prestación de servicios públicos, la ejecución de obras 

o el cumplimiento de funciones administrativas, procurando eficiencia y eficacia en los mismos, así 

como el desarrollo integral de sus territorios y colaborar mútuamente en la ejecución de obras públicas. 

 

En la actualidad las asociaciones de municipios son reguladas por la Ley Orgánica de Ordenamiento 

Territorial LOOT y la Ley 1511 de 2012, estas asociaciones se proyectan como la primera fase del 

proceso asociativo a modo de un escenario inicial para explorar alternativas futuras de organización 
territorial, con el fin de llegar a acuerdos sobre el modelo de organización territorial futuro que guiará el 

reordenamiento y el desarrollo territorial. 

 

La finalidad de esta asociación de municipios será prestar conjuntamente servicios públicos, desempeñar 
funciones administrativas o de planificación y ejecutar obras de interés común, así como procurar el 

desarrollo integral del territorio del CIT. Así expresado, el alcance otorgado en la LOOT a estas instancias 

es idéntico al señalado para las asociaciones de municipios en la Ley 136 de 1996, las cuales han figurado 
como herramienta legal de gestión desde hace más de quince años sin mostrar -hasta el momento- 

resultados contundentes. 

 

La asociación de municipios puede conformarse con los municipios de diferentes jurisdicciones 

departamentales y no se establece ningún factor de jerarquización entre los municipios que las integran –

como si ocurre en el caso de las Áreas Metropolitanas- por tanto, se consideran escenarios de mayor 

justicia espacial y equidad institucional entre los municipios llamados a integrarla.  

 

Una vez conformada la asociación de municipios del CIT, se constituirá como una entidad independiente, 

su funcionamiento se dará según su convenio de conformación y estatutos; así mismo su capacidad 
jurídica se circunscribirá a lo que se pacte en dichos actos.  

 

El éxito de la asociación depende en primer lugar de trazar adecuadamente el objeto de la asociación, 

conforme a las directrices, lineamientos, proyectos y orientaciones que se proponen en este modelo. Al 
AMCO y al CIT les corresponde liderar el proceso de concertación previo e indispensable para 

comprometer a las autoridades locales en la constitución de la asociación.    

 



3.3 Instrumentos de integración a través de la Cuenca 

 

Si bien mediante la legislación se han reconocidos fenómenos urbanos y políticos como la conurbación y 

necesaria asociatividad para la gestión conjunta, también se han previsto instrumentos para reconocer, 

planificar y regular el hecho de la ubicación de una Cuenca en varias jurisdicciones. La ley 99 de 1993 

estableció la creación de comisiones conjuntas encargadas de concertar,  armonizar y definir políticas 
para el manejo ambiental en  los casos en que dos o más Corporaciones Autónomas Regionales tengan 

jurisdicción sobre un ecosistema o sobre una cuenca hidrográfica comunes la misma norma establece: 

Cuando dos o más Corporaciones Autónomas Regionales tengan a su cargo la gestión de 

ecosistemas comunes, su administración deberá efectuarse mediante convenios, conforme a los 
lineamientos trazados por el Ministerio del Medio Ambiente (Artículo 33). 

 

Los procedimientos de  concertación para el adecuado y armónico  manejo  de  áreas  de  confluencia  de  

jurisdicciones  entre  las  Corporaciones Autónomas Regionales y el Sistema de Parques Nacionales o 

Reservas han sido reglamentados por varias normas, entre ellas la  ley  1450  de  2011  y el Decreto 1640 
de 2012. La primera de ellas establece entre otros asuntos atinentes a la conformación de las Comisiones, 

por su parte el Decreto definen y reglamenta los mecanismos  a través del cual se ejecutarán los recursos 

para la formulación e implementación de los Planes de Ordenación y Manejo de Cuencas Hidrográficas 

con Comisión Conjunta. 

 

Por su parte, la  Ley  del  Plan  Nacional  de  Desarrollo  2010-2014, desarrolla el principio de solidaridad  

en  la  financiación  de  los  planes  de  ordenación  y  manejo  de  cuencas hidrográficas, estableciendo 
que:  

Las autoridades ambientales competentes,  las entidades territoriales y demás entidades  del  orden  

nacional,  departamental  o  municipal,  asentadas  y  con responsabilidades en la cuenca,  podrán en el marco 

de sus competencias,  suscribirse a los convenios  para  la  ejecución  de  proyectos  de  financiación  por  fuera  

de  los  límites jurisdiccionales (Art. 213). 

 

Así mismo,  una de  las  bases  de dicho  Plan  Nacional  de  Desarrollo, es la Sostenibilidad  ambiental  y  

Prevención  del  Riesgo, que contempla la  Gestión  ambiental  integrada  y  compartida determinando que  

“Las cuencas hidrográficas serán el instrumento fundamental para avanzar en la planificación y el 

ordenamiento ambiental del territorio” (Decreto 1640 de 2012, p.4).   

 

El reciente Decreto 1640 de 2012, establece los instrumentos para la planificación, ordenación y manejo 

de las cuencas  hidrográficas  y  acuíferos, entre los que se cuentan los Planes  de  Ordenación  y  Manejo  
de  Cuencas  Hidrográficas,  en  Subzonas Hidrográficas o su nivel subsiguiente, que se definen conforme 

a dicha norma de la siguiente manera: 

Artículo 18.  Plan de ordenación y manejo de la Cuenca Hidrográfica.  Instrumento a través del  

cual  se  realiza  la  planeación  del  uso coordinado del suelo,  de las  aguas,  de la  flora  y  la  fauna  y  

el  manejo  de  la  cuenca  entendido  como  la  ejecución  de  obras  y tratamientos,  en  la  perspectiva 
de mantener el  equilibrio entre el aprovechamiento social y económico de tales recursos y la  

conservación de la estructura físico - biótica de la cuenca y particularmente del recurso hídrico.  

Parágrafo 1°.  Es  función  de  las  Corporaciones  Autónomas  Regionales  y  de  Desarrollo 

Sostenible  la  elaboración  de  los  Planes  de  Ordenación  y  Manejo  de  las  Cuencas Hidrográficas  
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de  su  jurisdicción,  así  como  la  coordinación  de  la  ejecución,  seguimiento  y evaluación de los 

mismos.  

Parágrafo 2°. A efectos de lo establecido en el parágrafo 3°  del artículo 33 de  la  ley 99 de 1993 en 

relación con la ordenación y manejo de cuencas hidrográficas comunes entre dos o más  

Corporaciones  Autónomas  Regionales  y  de  Desarrollo  Sostenible,  el  proceso se realizará  

teniendo  en  cuenta  además,  lo  definido  en  el  Título  IV.  Capítulo IV “De las Comisiones 
Conjuntas” del presente decreto. 

 

Dentro de las fases de elaboración del Plan de Ordenación y Manejo de la Cuenca Hidrográfica se 

deberán considerar otros instrumentos de  planificación y/o manejo de  recursos naturales renovables 

existentes; los cuales deberán ser ajustados y armonizados por la respectiva CAR competente en la fase de 
ejecución, a la luz de lo definido en el respectivo plan. Así las cosas, mediante esta normativa se otorga 

un papel preponderante a los planes de ordenación y manejo de cuencas, a partir de los cuales se deben 

armonizar todos los demás instrumentos de ordenación de los recursos naturales que recaigan sobre la 

zona. 

Por su parte, la figura de las comisiones conjuntas aparece como un incipiente elemento de integración 

que se agota en el reconocimiento de la confluencia de jurisdicciones en la Cuenca, apareciendo como un 

instrumento para permitir la participación de todas las autoridades ambientales en la planificación de 
dicho ecosistema, sin que ello tenga ninguna vocación de asociatividad territorial se trata en sí de un 

instrumento cuya construcción y seguimiento se hace conjuntamente y que posteriormente debe ser tenido 

en cuenta por los municipios para la formulación de sus planes de ordenamiento. 

 

3.4 Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial  

 

La Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial Ley 1454 de 2012 (LOOT), propone una reconfiguración 
del territorio aportando algunos instrumentos que pueden viabilizar una estrategia de articulación y 

complementariedad de entidades territoriales. 

 

El modelo de asociatividad que se propone desde la LOOT parte de los principios de gradualidad y 

flexibilidad, siendo por tanto las entidades territoriales las que deben establecer las condiciones y el ritmo 

al cual se integran; empezando por ejemplo con la gestión conjunta de acciones puntuales, o la 
unificación de sus espacios de planificación, para irse adaptando a formas más estables de integración, 

conforme a sus capacidades y necesidades.  

 

La LOOT plantea igualmente la creación de instancias de integración -especialmente regiones- “a partir 
de ecosistemas bióticos y biofísicos, de identidades culturales locales, de equipamientos e 

infraestructuras económicas y productivas y de relaciones entre las formas de vida rural y urbana, en el 

que se desarrolla la sociedad (…) (art. 3 No.5)” En tal sentido, el principio rector de la regionalización se 
enmarca en una visión del desarrollo hacia la complementariedad. 

 

La LOOT es -en todo caso- más precaria cuando se trata de la articulación intermunicipal,  en este ámbito 
la finalidad de las asociaciones de entidades territoriales continúa siendo: prestar conjuntamente servicios 

públicos, funciones administrativas, ejecutar obras de interés común o cumplir funciones de planificación, 

así como para procurar el desarrollo integral de sus territorios; es decir, la LOOT plantea el mismo 



contenido que las asociaciones de municipios -ya reguladas en las leyes 136 de 1994 y 1551 de 2013- 

instrumento que no ha  mostrado -hasta el momento- resultados contundentes. 

 

Un elemento que representa un avance importante frente a las regulaciones previas del ordenamiento 

territorial, es la creación de los planes departamentales de ordenamiento, los cuales promueven el 

fortalecimiento de estos entes, pero generan nuevos retos en materia de armonización de instrumentos de 
planificación de diferentes niveles territoriales 

e) En desarrollo de sus competencias, los departamentos podrán articular sus políticas, directrices y 

estrategias de ordenamiento físico-territorial con los planes, programas, proyectos y actuaciones sobre el 

territorio, mediante la adopción de planes de ordenamiento para la totalidad o porciones específicas 

de su territorio (negrilla fuera del texto original). 

 

3.5 Contrato plan como instrumento de asociatividad 

 

Los instrumentos que viabilizan la asociatividad territorial como los contratos plan permitirán el 
desarrollo de los proyectos contemplados en el MOT, así como la gestión conjunta de servicios públicos 

de ámbito supra municipal y la participación de la asociación en recursos públicos del nivel nacional.  El 

contrato plan tiene un nivel de disposición amplio, ya que la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial 
(LOOT) (Ley 1454 Art. 18) permite que las entidades que lo suscriben definan el contenido y alcance del 

mismo mediante un acuerdo voluntades, su regulación fue complementada por el Decreto 819 de 2012. 

 

A su vez, los contratos plan permiten gestionar recursos para los esquemas asociativos territoriales, a 
través de contratos con la Nación, para ejecutar obras de ámbito regional propias de las competencias de 

los Ministerios y otras entidades del sector nacional. 

 
El Contrato-Plan no puede ser confundido con una “nueva fuente de financiación para proyectos 

de inversión”. Por lo tanto, durante el proceso de identificación de las prioridades estratégicas de 

desarrollo regional, cada nivel de gobierno también debe identificar sus posibles fuentes de 

financiación, conduciendo a un ejercicio de articulación de recursos donde todos los actores 

involucrados deben comprometerse con un aporte en la medida de sus posibilidades (DNP, 2012). 

 

El desarrollo del contrato plan es aún escaso, entre el año 2012 y 2013, se han celebrado algunos 

“Acuerdos Estratégicos para el Desarrollo del Territorio”, que hacen parte de la etapa precontractual 
del Contrato plan, pero muy pocos contratos plan propiamente dichos se encuentran en ejecución. 

 

Como los demás contratos estatales el contrato plan, se organiza en tres (3): 1. Fase precontractual, 2. 
Contractual y 3. Post contractual. En la primera de estas se celebra el Acuerdo Estratégico para el 

Desarrollo del Territorio, que constituye el instrumento mediante el cual los municipios contratantes 

establecen las pautas para celebrar y desarrollar el contrato plan: 
 

Artículo 5º. Acuerdo Estratégico para el Desarrollo del Territorio. El acuerdo estratégico para el 

desarrollo del territorio es el resultado de un ejercicio de concertación entre las partes firmantes, con 

el fin de propender por el desarrollo integral del territorio concernido  

 

El Acuerdo debe contener: Los objetivos comunes, los responsables de las propuestas, los proyectos 

y programas estructurados y los demás aspectos que consideren las partes (Decreto 819 de 2012). 

 

Esta figura es un interesante instrumento para ordenar y dotar de recursos y dar capacidad de gestión a la 
asociación de municipios, que se constituirá en los casos en que se plantea. Así mismo, otros contratos 
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plan con entidades del nivel nacional, serán un instrumento para gestionar la cooperación de las 

autoridades nacionales en los proyectos del modelo de gestión supramunicipal que así lo requieran.  

 

El contrato o convenio plan guarda estrecho parecido con el convenio de asociación regulado desde la 

Ley 136 y con los mismos convenios interadministrativos que para efectos contractuales se reglamentan 

en la Ley 1150 de 2010. Así las cosas, el modelo asociativo municipal de la Ley Orgánica de 
Ordenamiento sólo difiere de la normativa existente por tres razones básicas:  

 

1. Por la obligatoriedad de que el contrato-plan se celebre en un marco de acción, que complemente 

los planes de desarrollo de los asociados en un “modelo de planificación integral conjunto”,  

2. Por las prerrogativas que se otorgan a dichos esquemas asociativos a través del Fondo de 

Desarrollo Regional y  

3. Por el contexto de desarrollo territorial dirigido a la asociatividad, en el cual se deben interpretar 

todos los instrumentos de la LOOT. 

 

3.6  La Integración Territorial a partir de la planificación  

 

La Ley 614 de 2000, se ocupa de “establecer mecanismos de integración, coordinación y armonización 
de las diferentes entidades competentes en materia de ordenamiento del territorio, para la 

implementación de los planes de ordenamiento territorial” (Art.1). Lo que se concreta específicamente 

en los comités de integración Territorial, que se regulan en esta norma: 

 

ARTÍCULO 2º. Comités de Integración Territorial. Los Comités de Integración Territorial son 

cuerpos colegiados en los cuales las autoridades competentes concertarán lo referente a la 

implementación de los planes de ordenamiento territorial y a la presentación de la visión estratégica 

de desarrollo futuro del área de influencia territorial; así mismo serán escenarios de participación 

comunitaria en los términos previstos en el artículo 4º de la Ley 388 de 1997. 

Los Comités de Integración Territorial recopilarán la información que sea necesaria para el desarrollo 

de su objeto, (…); también promoverán la creación de un sistema de información geográfico 
integrado para el área de influencia 

 

Estos comités son obligatorios para aquellos territorios que tengan un área de influencia donde habite un 

número superior a quinientos mil habitantes. El concepto de área de influencia es una creación de esta 

misma Ley, que se define así: 

 

ARTÍCULO 4º. Áreas de influencia. Para efectos de lo establecido en la presente ley, se entenderá 

por área de influencia el territorio conformado por la capital de departamento o municipio 

principal y municipios circunvecinos, en los cuales se presenten hechos que hagan indispensable la 

implementación conjunta de los planes de ordenamiento territorial tales como fenómenos de 

conurbación, relaciones estrechas en el uso del suelo o relaciones estrechas en la prestación de 

servicios públicos. La definición del área de influencia, deberá hacerse en consenso ente los 

municipios que cumplan con las características para su conformación. 



El aporte de esta norma radica en el reconocimiento legal de la existencia de un área de influencia 

supramunicipal que requiere de una planificación conjunta, de igual manera es una aplicación de la 
descentralización el otorgar a los mismos municipios la posibilidad de definir la conformación de dicha 

área de influencia. 

 

La efectiva participación de estos comités en la planificación de los territorios conurbados, fomenta la 
simetría en la regulación de los territorios de borde, pues estos pueden ser planificados mediante planes 

de ordenamiento que se orienten hacia la totalidad del territorio, aunque sean adoptados por cada una de 

autoridad locales competentes. Lastimosamente esta figura no opera de igual manera para otros 
instrumentos de planificación como los planes parciales y los macroproyectos.  

 

En conclusión, el reconocimiento y regulación de la conurbación y la integración territorial, es aun 
escaso, si bien, la LOOT ofrece nuevos elementos para mejorar dicho marco normativo, su desarrollo y 

apropiación es aún incipiente. A su vez, para el presente caso de estudio, es importante rescatar figuras 

como los planes de ordenación y manejo de cuencas, que plantean una oportunidad para dar un nuevo 

enfoque a la integración a partir de ecosistemas comunes, es decir tomando los elementos naturales como 
factor de integración y no las barreras jurisdiccionales como factor de fragmentación.  

 

Los territorios que toman forma con la conurbación y la metropolización exigen su reconocimiento social 
y político, así como el desarrollo de herramientas normativas novedosas que permitan gestionar la 

complejidad socio-ambiental y político-administrativa que tiene lugar en las actuales ciudades pluri-

municipales. 

 

3.6.1 Otras experiencias de planificación de bordes en el contexto nacional  

 

En materia de regulación local, el POT de Bogotá Decreto 364 de 2013 (Suspendido provisionalmente por 
Auto CE 624 de 2014), representó grandes avances para la planificación de espacios de borde tanto en el 

sentido urbanístico como jurisdiccional. En suma, dentro de los objetivos de dicho POT existe una 

marcada tendencia a los temas de equidad urbana y uno de sus regulaciones en materia de mejoramiento 
de vivienda (art. 500) menciona expresamente el objetivo de garantizar su derecho a la ciudad. 

 

Este POT no se contenta con definir y regular la Estructura Ecológica Principal de la ciudad, sino que la 

organiza mediante categorías útiles para establecer un significado a los espacios de transición, tales como:  

Artículo 76.- Clasificación de los corredores ecológicos: 

1. Corredores ecológicos hídricos. Son aquellos definidos por el curso de un río, (…) En su 

recorrido, pueden conectar áreas con valor ecológico actual o potencial y sirven como refugio, fuente 

de alimento y paso de fauna. Promueven el mejoramiento y el aprovechamiento de la oferta natural en 

el espacio público y el paisajismo en torno al sistema hídrico. 

2. Corredores ecológicos de transición rural. Son espacios naturales o seminaturales con la función 

de conectar ecológicamente áreas de importancia ecosistémica y áreas protegidas localizadas en el 

suelo rural y de expansión urbana, así como elementos de la estructura ecológica principal en áreas de 

borde urbano rural, para la conservación de la biodiversidad y de los servicios ambientales y 

ecosistémicos. En todos los casos estos corredores constituyen una estrategia complementaria de 
contención del crecimiento urbano ” (Planeación Bogotá, 2013). 
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La política de gestión y manejo de bordes rural – urbanos busca generar “mecanismos institucionales y 
sociales que permitan contener la presión del crecimiento urbano sobre áreas rurales” (Planeación 

Bogotá, 2013).  

 

En materia de instrumentos este POT contempla el Instrumento de Planificación y Gestión de Borde -
IPGB- y los Planes para la Gestión y Ordenamiento Asociado al territorio Regional - PGOR- los primeros 

hacen relación al borde urbano- rural, como instrumento para armonizar la relación entre estas dos clases 

de suelo y sus modos de vida. El segundo responde a la necesidad de crear instrumentos de articulación 
entre diferentes jurisdicciones para planificar y gestionar territorios conurbados.  

Artículo 474. - Planes para la Gestión y Ordenamiento Asociado al territorio Regional - PGOR- 

(…) Estos planes tienen como objetivo la coordinación de políticas de ordenamiento territorial e 

instrumentos de planificación del desarrollo en ámbitos geográficos urbano-regionales que superan la 

jurisdicción del Distrito Capital en el marco de la estrategia de integración regional definida por el 

presente Plan de Ordenamiento Territorial. Se instrumentalizarán a través de la adopción de 

mecanismos tales como modelos territoriales, directrices de ocupación del territorio, proyectos 

estratégicos de alcance regional o esquemas regionales para la provisión de servicios públicos. 

Dichos planes tienen su sustento en la implementación de figuras asociativas del ordenamiento 

territorial contempladas en la Constitución Política, la Ley Orgánica de Áreas Metropolitanas, la Ley 

Orgánica de Ordenamiento Territorial, y las demás normas que las desarrollen, adicionen o sustituyan. 

Deben ser formulados en coordinación con las autoridades regionales, departamentales o municipales 

respectivas, dependiendo de los arreglos asociativos que los soportan. 

El ámbito de aplicación de estos instrumentos se encuentra definido en el Programa de Integración 

Regional del presente Plan de Ordenamiento Territorial, el cual define: i) escala de borde (urbano-

metropolitano y rural); ii) escala subregional, y iii) escala regional; en el marco de la estrategia de 

consolidación de la red de ciudades. 

 

Tanto los instrumentos así considerados, como los objetivos y políticas enfocadas en la equidad del 
acceso a las oportunidades urbanas, con garantía del derecho a la ciudad resultan un importante aporte de 

la regulación de Bogotá al contexto nacional. Sin embargo, dadas las circunstancias legales en las que 

terminó dicha revisión, será difícil que tan valiosos aportes sean considerados en otras revisiones. En el 
caso de los POT del área de estudio no se incluyeron, pese a debates iniciales sobre su conveniencia.  

  

3.7  Contexto técnico- normativo del Proyecto Resignificación de 

los Ríos 

 

Desde hace algunos años se propone desde la administración pública pereirana y metropolitana la 

generación de un proceso de resignificación del Río Otún, propuesta que se enmarca dentro de los 
proyectos de la celebración del sesquicentenario de la ciudad. Dosquebradas por su parte, en su POT 

(Acuerdo 014 de 2000) propone de manera muy tímida algunos proyectos asociados al Río, básicamente 

la recuperación del Otún como corredor paisajístico y la reubicación de viviendas establecidas en zonas 
de alto riesgo.  

 



El Plan de Desarrollo Metropolitano (PIDM) ha hecho una interpretación amplia de hecho 

metropolitano, basada en una visión igualmente amplia del término conurbación que va más allá de las 
infraestructuras o asentamientos en el borde físico de los municipios miembros: 

 

En primer lugar, debe comprenderse que la referencia realizada al término “hecho”, debe ser 

asumida como situaciones que afectan los componentes proyectuales propios del territorio 

metropolitano, entre las que se cuentan la ecoforma, la socioforma, el tiempo forma o la forma 

gestión, y la ambiforma (…) situaciones problemáticas que actualmente afecten a un ente territorial y 
que de manera eventual traslade esa situación hacia otro municipio vinculado (…) (AMCO, 2011, 

p.10) 

 

En la reciente modificación del Plan Integral de Desarrollo Metropolitano –PIDM (2014), se incorpora 

dentro de las estrategias de espacio público la priorización de las acciones en relación con los corredores 

ambientales, y en materia de transporte se plantea la construcción de vías paisajísticas en las áreas de la 
operación urbana Río Otún.  

El POT vigente para Pereira, Acuerdos 018 de 2000 y 023 de 2006, contempla varias normas relativas al 

desarrollo de las OUI de “Resignificación de los Ríos”, en primer lugar dentro de las regulaciones del 
suelo de protección:  

ARTÍCULO 25. PLANES DE MANEJO DE LAS ÁREAS NATURALES 

PROTEGIDAS. Todos los elementos del sistema de áreas protegidas en cualquiera de sus 

categorías, contarán con un plan de manejo ambiental (...) Los suelos de protección para la 

protección del recurso hídrico, biodiversidad y paisaje y el patrimonio cultural contarán con 

acuerdos de manejo que se guiarán según los criterios que para éste presente la Autoridad 

Ambiental. 

(…) 

Área Natural Protegida para la protección del recurso hídrico “Cuenca media del río Otún”: la 
elaboración del Plan de Manejo estará a cargo de la CARDER y la Empresa de Acueducto y 

Alcantarillado de Pereira AGUAS Y AGUAS.  

(…) 

Parágrafo 2. Las Áreas Naturales Protegidas de interés urbano para la recuperación del paisaje 

y espacio público y la mitigación de riesgos naturales de los tramos urbanos de los ríos Otún y 

Consota, serán objeto de macroproyectos por localizarse en suelo urbano. 

 

Conforme a lo anterior, se establece el instrumento del macroproyecto para la gestión de los tramos 

urbanos del Río, a su vez, se plantean los propósitos y las acciones de los macroproyectos sobre el Río 
Otún:  

Acuerdo 23 de 2006. Art 424. Los Macroproyectos urbanos pretenden impulsar el 

tratamiento integral de intervenciones urbanas con potencial estructurante de la ciudad, como son 

vivienda de interés social, proyectos viales y de transporte, infraestructuras metropolitanas, 

parques industriales, renovación urbana, rehabilitación de zonas subnormales, entre otras. 

Estos proyectos de iniciativa local, emprendidos con perspectiva de ciudad, de gestión y 
planeamiento urbano, permitirán mayor impacto de las inversiones gubernamentales y la 

concertación con el sector privado, posibilitando la distribución apropiada de cargas y 

beneficios. 

Dentro de los macroproyectos identificados al interior del Plan de Ordenamiento, se tienen los 

siguientes:  
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(…) 

1. Recuperación Paisajísitca y ambiental del tramo urbano del Río Otún. El Macroproyecto 

busca una acción integral encauzada a resolver problemas socio-ambientales, como el 

del saneamiento hídrico del río, la prevención de desastres y la recuperación del espacio 

público. Es necesario desarrollar en la vigencia del plan de ordenamiento, las siguientes 

acciones: Relocalización de 500 viviendas, Construcción obras de estabilización, 
Saneamiento Hídrico - interceptores, Saneamiento básico - obras complementarias, 

Parque lineal Puente Mosquera-Puente Pedregales, Parque ecorecreativo Libaré, Parque 

lineal del Viaducto, Segunda calzada Avenida del Río o Centenario.  

(…) 

Los procesos de planificación de escala intermedia en el suelo urbano y de expansión deberán 

articularse armónicamente a las recomendaciones generales y específicas que arroje el desarrollo 

del macroproyecto en cada sub- tramo (negrilla fuera texto).  

 

De esta zona también se ocuparía posteriormente la unidad de planificación 7 UP7. El proceso de 
la UP7 llegó sólo a nivel de diagnóstico, en este caso la UP no pudo ser adoptada a diferencia de 

las demás UP en las cuales se emprendió el proceso y se llevó hasta su terminación con la 

expedición del respectivo acuerdo. Pese al intento de regular la UP, el POT ya había establecido 

el macroproyecto como instrumento de planificación preponderante.  

 

La importancia de la UP radica en que ella se habría tomado decisiones más concretas para la 

zona, estableciendo los recursos y proyectos específicos. Pese a eso, el diagnostico ofreció 
algunos elementos para ampliar el entendimiento de la visión de la zona desde la 

Administración.  

 



Capitulo IV El Espacio Concebido 

Condiciones programáticas y regulatorias de acceso a la ciudad actual. 

 

El espacio concebido es el de los burócratas, el de la planificación, el que se consagra en una normativa, 

plan y proyecto y se ejecuta conforme a unos presupuestos vigencias y metas formuladas y agendadas 

conforme a la rigidez de la administración pública. Estos planes y regulaciones surgen del trabajo de las 
instancias oficiales y las demás instituciones que operan conforme a estas; dichas instituciones miden las 

condiciones del espacio, identifican sus necesidades y monitorean la evolución de la aplicación de sus 

políticas y proyectos. 

 

En el caso del área de estudio los planes de ordenamiento territorial POT, los planes de desarrollo y los 

presupuestos asociados a estos materializan la concepción del espacio desde la visión de las 

administraciones locales de Pereira y Dosquebradas. Por su parte el Área Metropolitana Centro Occidente 
AMCO expidió el plan integral de desarrollo metropolitano de 2013, que también incorpora algunos 

lineamientos sobre las Operaciones Urbanas en la zona del Otún. Sobre esta base el AMCO ha realizado 

un par de ejercicios de planificación sobre la cuenca que afectan las oportunidades de integración de los 
municipios del AMCO. 

 

Uno de las cuestiones que se contesta con este capítulo, es la articulación de competencias, entre las 
entidades que intervienen en la planificación y gestión de las acciones sobre el río. ¿Son suficientes los 

esfuerzos para generar conexiones en el espacio de borde y apuntar a su resignificación?  

 

Para tal propósito, el análisis incluye algunas de las determinantes ambientales - el Plan de Ordenamiento 
Manejo de la Cuenca Hidrográfica del Río Otún POMCA- las determinantes metropolitanas, así como los 

planes de desarrollo y planes de ordenamiento territorial actuales y propuestos, junto con el diagnóstico 

de la unidad de planificación siete (UP7) de Pereira.  

 

Tras el análisis inicial de estos documentos, el capítulo se centra en las propuestas y ejecuciones del 

programa de resignificación de los ríos, pues constituye el común denominador de las acciones de todas 

las entidades públicas sobre el Otún. En este sentido se analizan los documentos derivados del concurso 
de ideas para el nodo viacrucis y algunas intervenciones CARDER en consonancia con este objetivo. 

 

El programa de resignificación de los ríos, ha sido por varios años el elemento protagónico de la política 
urbana en la zona. La resignificación fue una iniciativa pereirana, pero logró aglutinar esfuerzos del 

AMCO, CARDER y Dosquebradas. La resignificación y las múltiples acciones que la componen son lo 

más cercano a una respuesta estatal a la pregunta sobre el futuro del tramo urbano de la cuenca y sus 
pobladores.  

 

Las autoridades identificadas como actores principales en este estudio, son la CARDER, el AMCO y los 

municipios de Pereira y Dosquebradas, este último sin tener un papel protagónico en la concepción del 
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programa ha participado en los escenarios de construcción del proyecto y varias de las acciones de su 

POT se corresponden con las iniciativas de la resignificación, tales como: reubicaciones, saneamiento y 
revitalización del sendero del viacrucis. 

 

4.1 Articulación de las competencias sobre la cuenca  

 

Una de las situaciones que es más aporta a la definición de la problemática del río, es la confluencia de 
competencias de diversas entidades sobre la zona. Podría pensarse que esto desencadena un choque de 

competencias, entre acciones repetidas o contradictorias de entidades que se ocupan simultáneamente del 

río, todas amparadas legalmente; por el contrario, lo que se observa en el Río Otún es la inactividad de las 
entidades, amparadas en que el cuidado del río es también asunto de otra entidad.  

La distribución de competencias en materia de ordenamiento del territorio se consagra en la LOOT entre 

la Nación y las entidades territoriales (Artículo 29), las cuales deben actuar bajo principios de 

coordinación, concurrencia y complementariedad. Además tales acciones deben soportarse en 
instrumentos locales y regionales de planificación. Dicha actuación coordinada, concurrente y 

complementaria, requiera un eficiente engranaje institucional que les permita conciliar su actuación, 

entender la interdependencia de sus tareas y celebrar convenios para ejercer las labores conjuntas.    

La LOOT ha dejado en cabeza de la Nación todo lo atinente a establecer la política general de 

ordenamiento del territorio en los asuntos de interés nacional, así como los lineamientos de urbanización 

de las ciudades. Los principios para la integración mediante los mecanismos asociativos -consagrados en 
la misma LOOT- también son del resorte nacional.  Es de anotar que en el cumplimiento de estas 

funciones la LOOT ha enfatizado la “equitativa distribución de los servicios públicos e infraestructura 

social de forma equilibrada en las regiones”, este principio de equidad deberían entonces aplicarse en las 

demás escalas del ordenamiento. 

En el caso de estudio el departamento se encuentra legalmente relevado de muchas de sus funciones en 

materia de ordenamiento, puesto que la conurbación Pereira-Dosquebradas se encuentra bajo la autoridad 

de un área metropolitana. En suma, las competencias departamentales en esta materia se deben concretar 
en un plan departamental de ordenamiento que no se ha expedido para el caso risaraldense.  

Sin embargo, el departamento hizo un aporto a la armonización de los temas ambientales desde el Plan de 

gestión ambiental de Risaralda PGAR 2008-2019. Este se basa en los principios de sustentabilidad, 
paisaje, gobernanza y construcción de capacidades y trabajo en red. Se ocupó principalmente de las áreas 

de del sistema de áreas protegidas, bajo la estrategia bosque modelo para el mundo. Dentro de las 

acciones del PGAR se pretendía ajustar las agendas ambientales municipales, la CARDER es parte del 

comité directivo para la ejecución de esta política.  

En este esquema los municipios tienen la labor prioritaria de formular y adoptar los planes de 

ordenamiento del territorio y “mediante ellos reglamentar y optimizar los usos del suelo” (Art. Ley 388), 

de manera coordinada con los planes sectoriales. Además, tienen a cargo las competencias residuales del 
ordenamiento, es decir las no asignadas a otras entidades: 

Al nivel metropolitano le corresponde la elaboración de planes integrales de desarrollo 

metropolitano con perspectiva de largo plazo, incluyendo el componente de ordenamiento físico 

territorial y el señalamiento de las normas obligatoriamente generales que definan los objetivos y 



criterios a los que deben acogerse los municipios al adoptar los planes de ordenamiento territorial en 

relación con las materias referidas a los hechos metropolitanos (LOOT, Artículo 29). 

En el área de estudio el Plan Integral de Desarrollo Metropolitano PIDM se expidió mediante Acuerdo 

No. 10 de 2013 con vigencia 2014-2032, en este se definen doce hechos metropolitanos varios de ellos 
asociados al Otún. La relación AMCO- municipios funciona de manera similar a la descrita con 

CARDER; es dentro del trámite de concertación de los POT donde se le permite a la autoridad 

metropolitana verificar la integración de la planificación de ambas escalas -para el caso específico de los 
hechos metropolitanos- Por otro lado, el AMCO está en mora de expedir el Plan Estratégico 

Metropolitano de Ordenamiento Territorial que tiene propósitos específicos en dicha materia, los cuales 

hasta el momento han sido atribuidos al PIDM. 

 

Se concluye entonces que CARDER y AMCO desde sus respectivos enfoques son las llamadas a verificar 

la articulación de la planificación del área de estudio evitando la fragmentación en la regulación y gestión 

de la cuenca. A su vez, tanto las competencias supramunicipales de estas, como las competencias de 
ambos municipios, deben darse en un marco de colaboración, coordinación y concurrencia que requiere 

de un refinado andamiaje institucional, fluida comunicación entre instituciones y agilidad en los 

escenarios, convenios y mesas de trabajo conjunto. En un escenario más realista, esta articulación de 
instituciones se traduce en la suma de burocracias que inmoviliza la acción sobre la cuenca, incrementa el 

costo de las actuaciones y se presta para que una entidad encubra su inactividad detrás de la supuesta 

actuación de otra.   

 

4.2 Visión de la Cuenca desde la Planificación Ambiental 

 

Para identificar la forma en la cual las competencias de múltiples entidades se ejercen sobre el río, se 
identifican inicialmente las determinantes de superior jerarquía de la planificación local; estas constituyen 

directrices, normas y reglamentos expedidos por las entidades del Sistema Nacional Ambiental, 

relacionadas con la conservación y protección del medio ambiente y los recursos naturales.  
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Imagen 7: determinantes ambientales sobre la cuenca 

 

 

Fuente: CARDER 2013.  

La confluencia de competencias entre entidades locales y ambientales inicia con la articulación de 

instrumentos de planificación y gestión de la CARDER con los municipios, lo cual se verifica en los 

procesos de concertación ambiental de los planes de ordenamiento de ambas municipalidades. Conforme 
a la resolución 1796 de 2009, las directrices CARDER deben acogerse en cuanto a la planificación y 

regulación de la zona del Otún específicamente en lo siguiente: 

 

1. Armonización de los instrumentos de planificación y gestión ambiental 

2. Delimitación y gestión de los suelos de protección 

3. Gestión integral del recurso hídrico 

4. Gestión integral del riesgo  

5. Gestión integral de residuos sólidos 

6. Clasificación del suelo  

7. (…) 

8. Espacio publico  

9. Calidad del aire, emisión de contaminantes y ruido (…) 

12. Referentes subregionales AMCO 

En lo que compete al tramo urbano del Otún, lo anterior puede concretarse en dos grandes bloques de 

determinantes por coordinación de instrumentos de planificación: 



Tabla 6: Determinantes en los POT 

Lo que se incorpora en los POT 

Recurso hídrico Riesgos y amenazas 

Plan de Ordenación y Manejo del Recurso Hídrico  

POMCA 

Zonificaciones Ambientales  

Componente Programático 

Componente de Riesgos   

Simulación Hidráulica Río Otún 

Reglamentación de Corrientes  Inventario de viviendas en zonas de riesgo     

Planes de Saneamiento y Manejo de Vertimientos  

 

De manera específica las dictadas por CARDER para el manejo de las cuencas hidrográficas y las 

relacionadas con el señalamiento y localización de las áreas de riesgo para asentamientos humanos, la 
prevención de amenazas y las estrategias para su manejo. 

En relación a la determinante uno, la armonización de instrumentos arroja un esquema aparentemente 

integrado y coordinado así: 

 

Imagen 8: articulación de instrumentos de planificación y gestión 

  

Fuente: CARDER 2012. Determinantes ambientales, Septiembre 20 de 2012 
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En el caso de la determinante dos en el tramo del río bajo estudio se encuentran dos categorías de suelo de 

protección según los planes CARDER y municipales: para la protección del paisaje y la cultura, y áreas 
expuestas a riesgos no mitigables y lo que conecta la relación de los entes ambientales y municipales 

desde las directrices de la determinante cuatro. 

Así las cosas, la coordinación entre ambas entidades se da de manera prioritaria a través de la integración 

y armonización de la planificación y normativa, que funciona ordinariamente desde la autoridad 
ambiental hacia la local. Esta articulación se verifica en los procesos de concertación de los POT y planes 

parciales, sin embargo el cumplimiento y seguimiento de las estrategias programas y metas propuestas en 

dicha planificación sigue siendo tarea para dichas entidades. Los escenarios de articulación no son 
permanentes y por tanto, sólo estos momentos puntuales de adopción de planificación general e 

intermedia permiten el dialogo entre entidades.   

En suma, ambos POT se conforman con remitir en su planificación los instrumentos ambientales en 
términos “se incorpora el POMCA”, sin hacer una verdadera apropiación de los instrumentos a su 

quehacer. Las decisiones del ordenamiento son integrales, complejas e interdependientes y por tanto no se 

trata de incorporar el POMCA al POT y planear al margen de él o, en el territorio no delimitado dentro de 

las determinantes ambientales, como parece inferirse de la escueta metodología de incorporación.    

Lo anterior es en todo caso una situación común a todo el sistema de planeamiento del país que se 

estructura con una visión biologísta por dimensiones: ambiental, económica, social entre otros. Así las 

cosas, parecería lógico que CARDER planifique y regule el sistema ambiental y los municipios acojan y 
reproduzca. Sin embargo, en visiones más holísticas del territorio, se entiende que su análisis debe 

abordarse por problemas, pues así como no puede entenderse el desempleo desde una sola dimensión, 

tampoco puede tratarse la dimensión ambiental del río  aislada de su dimensión social, económica, de 
vivienda o de espacio público (Resse, 2015). 

Debe abonarse que las restricciones de riesgo asumidas por el POMCA han sido útiles para restringir los 

nuevos usos inconvenientes para la zona. La zonificación de riesgo y restricción de usos es una de las 

directivas más claras en la que convergen los tres planes al unificar sus cartografías. Es decir, “el no 
hacer” en la cuenca, de cara a los potenciales invasores y a la sociedad en general; pero más allá de las 

regulaciones-policivas ¿Cuál es el papel de estas entidades frente a los actuales usos incompatibles que ya 

están enraizados en la cuenca? Esta respuesta podría encontrarse en la formulación del proyecto de 
resignificación del tramo urbano del Río Otún, de cuya ejecución se hablará a más adelante.   

Otras de las acciones concretas de CARDER ha sido la liberación de áreas y la dotación de huertas 

comunitarias, en este proceso el Municipio de Pereira aporta la gestión para compra de los predios 

urbanos, desalojos de habitantes y vigilancia, para evitar el reasentamiento; mientas que CARDER debe 
asumir la asignación de un vecino administrador de la huerta y la supervisión de su gestión. El desempeño 

específico de este proceso también será evaluado al final de este capítulo. 

 

 

 

 



4.3 Visión concebida del valor del suelo 

Imagen 9: Zonas de asignación de precios catastrales 

 

Debido a las condiciones de riesgo de la zona, para el Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), esta 
zona se encuentra entre una de las categorías de suelo peor valorada de la ciudad de Pereira, según el 

estudio de zonas geoeconómicas homogéneas que periódicamente actualiza el IGAC (2014) el sector de la 

ladera en la comuna Río Otún pertenece a la zona 23 (como se observa en el gráfico), la cual presenta un 
valor catastral de $ 10.815 m2 en 2014, mostrando un mínimo incremento sobre su valor en 2013 ($ 

10.500 m2). El último valor comercial investigado por el IGAC para la zona fue de $ 15.000 pesos m2 en 

2012. 

Por el contrario en los estudios de percepción recopilados por los estudios de la UCP (Cataño, et. al 

2010), la visión de los propietarios sobre el valor de sus inmuebles difiere mucho de la valoración 

catastral y comercial que señala la entidad pública en materia de valuación del suelo. 

Tabla 7: valor de los inmuebles según sus propietarios 

 

Según el diagnóstico del POT de Pereira la destinación económica de los predios de la ladera es un 80% 

sólo para uso residencial (2014), es decir no se trata de inmuebles que representen alguna potencialidad 
de ingreso para sus propietarios. En contraposición según la UCP, muchos de los predios tienen un 

usufructo representado en el alquiler de una o varias habitaciones con servicios, por valores que oscilan 

entre $80.000 y $120.000, (Castaño et.al 2009). 
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4.4 Visión de la Cuenca desde la Planificación Metropolitana  

 

El AMCO toma partida en el debate por la visión del borde como permeabilidad o barrera, para el PIDM 

adopta el concepto de interfases para referirse al corredor ambiental del Otún “interfases de las ciudades 

pueden reconocerse como las zonas, áreas o corredores de máxima conflictualidad en los bordes (…)” 
dentro de la categoría “Corredores Ambientales: Naturaleza/Ciudad la interfase de las zonas de áreas 

protegidas con asentamientos humanos de la ciudad región”. Sobre el diagnostico de esta 

conflictualidad en el río se ahonda durante todo el diagnostico, describiendo básicamente los conflictos 

de debilidad institucional, contaminación ambiental y falta de integración del territorio del borde.   

La competencia del AMCO se circunscribe a los hechos metropolitanos (Ley 1625 de 2013 y LOOT).  

Su actuación sobre la cuenca y participación en las operaciones urbanas integrales en el tramo urbano 

del Otún, se legitima en la medida que esta constituya un hecho metropolitano (HM), según lo dispuesto 
en sus propios instrumentos de planificación.  

El PIDM reconoce diferentes patrones de actuación en el caso de los hechos metropolitanos, pues el HM 

puede consistir en un conflicto o una potencialidad, tanto dentro como por fuera de la jurisdicción 

metropolitana, pero con la capacidad de afectar a los municipios que integran el Área; por tanto requiere 
de la intervención de uno o más miembros para su resolución o aprovechamiento. 

En éste sentido, la vigencia del hecho metropolitano varía en el tiempo, al igual que la incidencia 

y la intensidad de la actuación metropolitana según la priorización que se haga del conjunto de hechos 

metropolitanos, con el propósito de generar (…) un equilibrio dinámico territorial (AMCO, 2013). 

Inicialmente la preocupación de la autoridad metropolitana por el río se expresó en términos de 
problemática ambiental. Posteriormente se declaran hechos expresamente relacionados con la 

oportunidad potencial del proyecto resignificación de los ríos; tales como la recuperación y conservación 

del sendero del viacrucis y el proyecto de resignificación del tramo urbano del Otún y sus áreas 
circunvecinas, en el marco del sesquicentenario.  

 

Estas declaratorias y la inclusión de presupuestos y funciones específicas en cabeza del director del 

AMCO llevaría a adelantar los ejercicios de consultoría de proyectos en el tramo urbano, como se 
comentará más adelante; así como a la constitución del Foro Permanente por los Ríos, que representa el 

escenario social de participación más relevante con que se haya contado en la ciudad.  

 

El Plan Integral de Desarrollo Metropolitano PIDM 2014-2032 se estructura con un reconocimiento y 

definición inicial del sistema de ocupación territorial y luego hace una propuesta proyectual del mismo y 

los hechos metropolitanos de competencia del AMCO.  En sus versiones del año 2012 y del año 2013, el 

PIDM éste contempla la ampliación conceptual de dichos hechos, sus directrices y algunos proyectos 
asociados a los mismos. 

 

 

 

 

 



Tabla 8: Hechos metropolitanos PIDM 2014-2032 

 

ELEMENTOS DE LA MORFOGÉNESIS HECHOS 

ECOFORMA 

Unidades naturales a proteger Ciudad y entorno 

Flujos de materia y energía (servicios 

públicos) 

Abastecimiento y vertimiento de agua 

Produccion y manejo de residuos sólidos 

Movilidad y transporte público 

Hábitat sustentable Habitat y Vivienda  

AMBIFORMA 

Escenarios de riesgo Riesgo y cambio climático  

Dinámicas territoriales clave Mercado del suelo 

SOCIOFORMA 

Macro interfases sociales 
Territorio y sociedad  

Transformación productiva, y competitividad  

Desarrollo local e inclusion social 
Seguridad humana  

Desarrollo economico local  

Flujos de informacion  Comunicación e intercambio de información 

Fuente: PIDM Acuerdo 10 de 2013. 

Las competencias que se plantean desde el AMCO están limitadas a su función de participar en la 
planificación, se trata de funciones mediatas y de acción indirecta, que pretenden mantener a la entidad 

como un ente netamente de estrategia, discusión y direccionamiento del ordenamiento mediante la 

concertación; es decir generando planes que se incorporen a otros planes (ej.: HM territorio, vivienda y 
mercado del suelo). En la mayoría de las dimensiones las conclusiones y proyectos del PIDM se traducen 

en la necesidad de construir otros planes y documentos de política: Plan Política Metropolitana de 

Vivienda, Plan Maestro Metropolitano de Equipamientos y Espacio Público y Plan Maestro 
Metropolitano de Vivienda entre otros.  

A su vez, los hechos metropolitanos (HM) son desarrollados de manera muy abstracta, mediante una 

propuesta de nuevos estudios, planes y, nuevos y renovados escenarios institucionales de articulación de 

la planificación. A manera de ejemplo, en el HM ciudad y entorno se plantean las macrodirectrices a 
través de las cuales pretende influir en el modelo de ocupación “regional”, estas son: compactar, 

desconcentrar, amortiguar y revitalizar. De modo que en los escenarios de concertación de los POT la 

actuación del AMCO no sólo se ocupará de problemáticas puntuales o áreas conurbadas físicamente, sino 
que verificará que las políticas y acciones de los POT vayan en consonancia con estas macrodirectrices.   

Como excepción, el AMCO conserva su rol como director del transporte metropolitano y reconoce su 

posibilidad de ejecutar y dotar algunos equipamientos y espacios públicos en áreas limítrofes, se plantea 
igualmente conformar circuitos eco-turísticos. 

El aporte del PIDM a la articulación y potencial integración de los municipios miembros, se puede 

concretar en dos grandes líneas: el fortalecimiento y restructuración institucional y el enfoque regional. Se 

plantea por ejemplo, la creación de una agencia del desarrollo económico, un sistema de información 
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geográfica metropolitano y el Observatorio Inmobiliario Metropolitano entre otras. El enfoque regional 

parte de reconocer otros ejercicios de integración desligados de la frontera política-administrativa y del 
hecho de que muchas de las situaciones que afectan al municipio núcleo tienen la capacidad de extenderse 

o replicarse en todo el ámbito de influencia del comité de integración territorial (CIT).   

En las últimas versiones del PIDM, se plantea la visión por dimensiones más que problemáticas –como se 

venía construyendo en los primeros acuerdos citados- lo cual le da un mayor nivel de abstracción al Plan 
y lo encasilla en la idea bilogísta de la planificación urbana; por otro lado, esto permite mirar al Río como 

oportunidad. El plan reconoce la doble modalidad de hechos como conflicto o potencialidad, como 

conflicto se reconocer el deterioro ambiental de la cuenca, sus conflictos de usos y las múltiples 
debilidades institucionales de los gestores (AMCO, 2013. Acuerdo 10, P 220); sin embargo se resalta su 

potencial como elemento integrador y simbólico.  

En conclusión, lo más destacado en la visión del territorio metropolitano es el enfoque regional, se apunta 
a su fortalecimiento y ampliación a través de figuras como la Ecoregión y el comité de integración 

territorial, escenario al que se mira como ámbito de influencia de varios de sus hechos metropolitanos y 

de potencial ampliación de las competencias del AMCO.     

El vuelco hacia la regionalización constituye -en teoría- un avance en la construcción de una expresión 
territorial más democrática, pues en términos de Soja (2013), la sola idea de un municipio núcleo 

circundado por otros de menor importancia, representa un esquema jerárquico e inequitativo de 

organización territorial, que suele acompañarse de menores niveles de participación social y política de 
los habitantes de los municipios periféricos.  

 

4.4.1 Resignificación del Tramo urbano Río Otún 

 

El macroproyecto de resignificación del tramo urbano río Otún y las Operaciones Urbanas Integrales 
(OUI) derivadas, venía siendo tratada en el PIDM dentro del HM de movilidad, pues se concebía como 

una de las estrategias de integración de los diferentes modos de transporte, a partir de los circuitos 

peatonales programados en el área del río. Desde la actualización del PIDM de 2013, las OUI se 
incluyeron en el hecho de comunicación que obedece a las redes, el conocimiento y “las relaciones 

directas y sincrónicas, con movilidad física sobre el territorio” así como a la acción colectiva o sectorial 

(pag. 25). De este HM se deriva la actual línea de programa, descrita así: 

Las Operaciones Urbanas Integrales (relacionadas con la "Resignificación de los ríos" para el caso 

de Pereira, y con "Ciudad cuenca" o "Ciudad entre ríos" para Dosquebradas, o cualquier otra 
denominación que sea apropiada socialmente) entre otras: Tramo urbano río Otún (AMCO, 2013, p. 

5). 

No obstante, el río conserva su protagonismo en materia de movilidad, el PIDM retoma varios de los 

proyectos propuestos por el Plan Maestro de Movilidad Metropolitana (Cortez 2006) y sus propuestas de 

nuevas conexiones Pereira-Dosquebradas das a través del área del Río, en puntos como la antigua 
Central Hidroeléctrica de Dosquebradas Libaré – Tanque Dosquebradas. Se retoman igualmente otros 

proyectos de tipo turístico-recreativo como los usos de miradores comerciales a lo largo de la corona de 

la ladera norte del Otún, en el sector de La Badea y La Macarena, “dos vacíos urbanos de gran 
potencial” (AMCO, PIDM DTS 2011).  

 



Imagen 10: Vista desde la vía la Badea, Dosquebradas. Miradores hacia el Otún 

 

Fuente: Propia 2011. 

En el sistema de áreas de amenaza y riesgo, existe una propuesta estratégica de reasentamiento de 

población que habita viviendas en riesgo no mitigable (AMCO, 2013). Igualmente por vía de soluciones 

viales, se reitera la necesidad de reubicar en su totalidad las viviendas de la ladera de la comuna Oriente:   

Prolongación Avenida del Río entre Puente Mosquera – Bodegas Santander Como parte del 
planteamiento realizado por la OUI Otun para darle continuidad al Parque Lineal Otun –PLO- desde 

La Florida hasta el Parque de La Vida en la desembocadura de la Quebrada Egoya, recomendamos la 

continuidad de una vía paisajística con la posibilidad de integrarse al PLO y tener trenes o vagones 

para realizar recorridos lúdicos (AMCO, 2011, p. 225). 

Para la ladera de la comuna Río Otún se proponen tipología “de vivienda multifamiliar, de 4 o 5 o 6 

pisos sin ascensor con acceso por las partes altas” (p.226), tal como se observa a continuación.   

 

Imagen 11: Diseños de vivienda propuestas por el PIDM- AMCO 

 

Fuente: DTS PIDM 2011 
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Es innegable la marcada diferencia de estas viviendas de la imagen en la margen sur del río, con las 
actuales que ocupan el borde norte. Los elementos de diseño y el enfoque turístico que se le quiere dar a 

la zona, pueden llevar a suponer un proceso de elitización de la misma; uno de los antídotos 

indispensables -más no suficientes- para contrarrestar esta tendencia, es una activa participación social, 

sistema que se resalta a lo largo del PIDM y se desarrolla mediante algunas directrices, como “la 
armonización de la agenda pública con la opinión pública y con los intereses privados a través de la 

movilización social” ( (AMCO, 2013, p.251), sin embargo las acciones de participación derivadas de 

estas propuestas no se han concretado en ningún ejercicio serio de participación. 

 

4.5 Visión de la Cuenca desde la Planificación Local 

 

4.5.1 Pereira POT acuerdos 18 de 2000 y 23 de 2006 

Desde el POT del año 2000 se concibe el Río como macroproyecto, esta figura de la Ley 388 de 1997 es 
traída como herramienta de desarrollo urbano para atender un conjunto de problemáticas mediante 

acciones integrales (Art 424 del acuerdo 23 de 2006). Dentro de los macroproyectos identificados se tiene 

la “Recuperación Paisajísitca y ambiental del tramo urbano del Río Otún. El Macroproyecto busca una 

acción integral encauzada a resolver problemas socio-ambientales, como el del saneamiento hídrico del 

río, la prevención de desastres y la recuperación del espacio público”.  Para este fin el Municipio se 

plantea desarrollar dentro la vigencia del plan de ordenamiento 2000-2015, las siguientes acciones:  

 

Ambientales –riesgo Movilidad Sociales 

Saneamiento hídrico del río 

interceptores 

Parque lineal Puente 

Mosquera-Puente Pedregales 

Relocalización de 500 

viviendas 

Construcción obras de 

estabilización 

Segunda calzada Avenida del 

Río o Centenario 

Recuperación del espacio 

público 

Saneamiento básico -obras 

complementarias- 

 Parque lineal del Viaducto 

Parque ecorecreativo Libaré 

 

Las acciones sociales y de movilidad tienen lugar en la zona de estudio, así como algunos de los 

interceptores propuestos y obras de estabilización. Se trata evidentemente de un conjunto integral de 

obras de cuya ejecución consecutiva depende la recuperación paisajística y ambiental de la cuenca. 
Desde la concepción original de la resignificación se planteó un sistema de “costuras” mediante el cual 

los diferentes proyectos a lo largo del borde se integren a otros proyectos de resignificación en el resto de 

la ciudad (SCA, 2011).   

Para la construcción de ambos parques lineales es inicialmente necesaria la reubicación de viviendas, de 

igual manera esta relocalización dará lugar al espacio requerido para la construcción de la segunda 

calzada de la Av. de Río y es premisa de la recuperación del espacio público. El Parque lineal Puente 



Mosquera-Puente Pedregales cubre la totalidad del área de la comuna Río Otún que linda con el río, lo 

que implica la relocalización de cerca de treinta barrios del sector y cerca de 20.000 personas.  

Estos parques lineales, serían la culminación de un proceso de transformación de la zona que requiere el 

desalojo de todas las viviendas de la ladera. El proyecto a grandes rasgos implica la reconversión de los 

usos sobre la ladera norte, de residenciales a recreativos por tanto se espera una significativa repercusión 

turística y una profunda transformación urbanística, económica y social. 

Una vez agotado el plazo que el POT se propuso para llevar a cabo las obras de recuperación, sólo se han 

ejecutado las obras correspondientes al saneamiento hídrico – interceptores a cargo de Aguas y Aguas de 

Pereira-.  Al final del periodo de ejecución del POT en su evaluación de expediente municipal de 2013, 
sólo se da cuenta de algunas obras de contención y estabilización (Secretaria de Planeación Pereira); así 

como el mejoramiento de una cancha en y construcción de la caseta comunal en el barrio Colinas del 

Triunfo (El Diario del Otún, 2013).  

En cuanto a grandes ejecuciones que renueven la zona sólo se identifican las obras del Parque 

ecorecreativo Libaré, proyecto que se encuentra en el lindero urbano –rural, -parcialmente fuera del área 

de estudio- Por ahora este sólo sirve a la comuna oriente. En los espacios adecuados con este parque no se 

evidencian un tejido de espacios públicos, una conexión con el resto del tramo urbano, ni un impacto de 
escala municipal.  

 

4.5.2 Propuesta de POT en formulación 2015- 2027 

 

Previo al proceso de formulación del POT, la Secretaria de Planeación (2014) realizó los estudios 

y  mediciones de cobertura de equipamientos y espacio publico en todas las zonas de la ciudad. 

para las comunas en estudio se describen los siguientes: 

Tabla 9: Espacios públicos comuna Rio Otún 

 

Barrio Dirección Uso Estado Área m2 

LA PALMERA Cra 8 Cll 44 Pasivo B 976,9 

GAITAN Cra 2 Cll 41 ActivoyPasivo R 349,0 

SANTA HELENA Cra 1 Cll 40 Activo R 327,7 

LA CAMPINA Cra 3 Cll 30 Pasivo B 5.066,7 

PRIMERO DE MAYO Cra 3 Cll 30 BIS ActivoyPasivo B 260,8 

SAN CAMILO Cra 3 Cll 32 BIS Activo B 271,4 

BAVARIA Av. del Río Cll 4 Y 5 ActivoyPasivo B 5.812,6 

ALCAZARES Cra 3 BIS Cll 10 ActivoyPasivo B 3.294,5 

GETSEMANI Cra 6 Cll 41 ActivoyPasivo B 1.969,8 

LAS PALMAS Cra 2 Cll 42C-42D ActivoyPasivo B 498,6 

MIRASOL Cra 2 Cll 27 - 28 Pasivo B 501,4 

SANTA TERESITA Av. del Río Cll 17 Activo B 280,2 

BYRON GAVIRIA Av. del Río Cll 38 Activo B 357,8 

N.A Avenida del Río Cll 22 ActivoyPasivo B 472,5 

ZEA Av. del Río Cll 17 Activo M 359,0 
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GALAN Av. del Río Cll 38 Pasivo B 467,9 

LA SIRENA Av. del Río Cll 31 Activo B 432,2 

GALAN Av. del Río Cll 37 Activo B 351,9 

RISARALDA Av. del Río Cll 31 ActivoyPasivo B 396,1 

Fuente: Diagnostico POT 2014. 

 

Tabla 10: Espacios públicos Comuna Oriente 

Nombre Dirección Cobertura Uso Observaciones 

PARQUE BARRIO EL 

PIZAMO 

Frente calle 6 E y 

Avenida Santander  Barrial 

Activo y 

Pasivo 

 PARQUE PRINCIPAL 
BARRIO KENNEDY 

Avenida Santander 
Cra. 10A Zonal 

Activo y 
Pasivo 

1 cancha múltiple, 1 
caseta y 1 kiosco 

PARQUE PRINCIPAL 

BARRIO KENNEDY 

Avenida Santander 

Cra. 10A Zonal 

Activo y 

Pasivo 

1 cancha múltiple, 1 

caseta y 1 kiosco 

Fuente: Diagnostico POT 2014 

En el caso de Oriente todos están en buen estado, pero es muy escasa el área para los 17.383 habitantes de 

la comuna, además ninguno de estos espacios se ubica propiamente en los barrios de la ladera. En el caso 
de Río Otún el área descrita debe acoger a 40.946 habitantes, algunos de los espacios se encuentran en 

mal y regular estado; en suma los espacios de la margen sur de la Av. del Río son inaccesibles para los 

habitantes del área de estudio, dado que la avenida se convierte en una barrera infranqueable.  

Al tratarse de una zona lineal la cobertura de los espacios públicos es aún más compleja, pues según los 

estándares internacionales es necesario generar una distribución de los espacios públicos en la ciudad, de 

modo tal que cualquier habitante tenga un espacio público a diez (10) minutos de su residencia; teniendo 
en cuenta que una persona en diez minutos puede caminar 3 Km (POT, 2014).   

Sin embargo, pese a que para otras zonas de la ciudad los proyectos de espacio público apuntan a ubicar 
nuevos espacios públicos, en el área de esos 3km; para la zona de estudio el único proyecto es la 

construcción del parque lineal y las Alamedas en la ladera, lo que implica reubicar o reasentar a la 

población actual y deja aún más confusas sus expectativas sobre cobertura de espacio público.   

Por otro lado, la propuesta de POT en proceso desde 2012, plantea el tratamiento de renovación en la 

zona del Río Otún, decisión que obedece a los resultados diagnósticos que muestran la situación de 

viviendas localizadas en zona de inundación y protección del río Otún sobre ambos costados, la necesidad 
de relocalización de viviendas y reasentamiento de hogares; así como al Río Otún marginado del paisaje 

urbano de la ciudad, no perceptible en la dinámica urbana (Secretaria de Planeación Pereira, 2014A). 

La propuesta del RÍO OTÚN dentro de este tratamiento apunta al aprovechamiento de las potencialidades 
de la zona que se justifican así: 

Zona de oportunidad para intervenciones de renovación urbana integrando el río como 

protagonista del paisaje urbano, generando un gran parque lineal de carácter público y escala 

municipal, articulado al centro tradicional de la ciudad. Hay posibilidades de reasentar las viviendas 

en el mismo sector para evitar el desplazamiento de la población (Pereira, 2014A). 

 

 

 



Imagen 12: Estado actual y proyectado de la Av. del Río y asentamientos aledaños  

 
 

Fuente: presentación formulación POT 2014 

Los proyectos de renovación urbana son a su vez una estrategia hacia la generación de espacio público 

para la ciudad. Para las zonas de renovación el POT propuesto plantea generar estrategias integrales que 

incluyan la definición de instrumentos de gestión y financiación apropiados para lograr su ejecución y la 

efectiva transformación urbana (Pereira, 2014. A). En la zona Otún se plantean específicamente las 
siguientes:  

 

Estrategias para el desarrollo de las Zonas de Renovación Urbana 

•  Por ser una zona de estratos bajos es necesario generar procesos de expropiación para poner en 
marcha el reasentamiento de las viviendas localizadas en zona de riesgo y suelos de protección. 

•  Generar programas de VIP y VIS para la reubicación de las viviendas en riesgo y el 
reasentamiento de los hogares. 

•  Para el desarrollo de VIP y por ser una zona de riesgo por inundación, es posible acceder a 
subsidios de la Nación, sumado a subsidios que pueden ser otorgados por el Municipio. 

•  Generar un proyecto de espacio público de gran impacto, como detonante de la renovación 
urbana del sector, en el que se le dé la cara al río Otún y se incorpore dentro del paisaje urbano. 

Intervención por etapas (Secretaria de Planeación Pereira, 2014). 

 

Criterios de Intervención 

• Desarrollo a través de 1 solo plan parcial de iniciativa del Municipio. 

• Delimitación mínima de 1 unidad de actuación por manzana. 

• Reasentamiento de viviendas en riesgo ubicadas sobre la zona de protección del río Otún. 

• Generación de un gran parque lineal de carácter municipal asociado a la resignificación del Río 
Otún, incorporándolo a la dinámica urbana y vivencia de la ciudad. 

• Incremento en la edificabilidad permitida para la zona. 

• Reasentamiento de viviendas ubicadas entre la vía y el río preferentemente en el área del plan 
parcial. 

• Programas de VIP y VIS (Secretaria de Planeación Pereira). 
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En esta propuesta conserva la idea que dé la cara al río Otún se avanza en lo contemplado en el anterior 

POT, al declarar expresamente el reasentamiento de los actuales habitantes de la zona en la misma área 
del plan parcial y con opción de subsidiar sus soluciones de vivienda; sin embargo continúa 

contemplando la expropiación como primero opción de negociación. 

 

Imagen 13: propuestas de espacio público Av. del Río 

 

 

Fuente: presentación formulación POT 2014 

 

Desde el plan de desarrollo (Secretaria de Planeación Pereira, 2012), el Municipio ya se había ocupado 

de la Resignificación como programa al proyectar una serie de intervenciones de renovación –sin 

identificar dicho tratamiento- en el tramo urbano del Otún. Sin embargo para ese momento se trataba de 
un simple listado de proyectos dentro del marco del Sesquicentenario y la noción del plan parcial como 

instrumentos para su ejecución, lo cual incluía: el parque lineal del Otún, el nodo Viacrucis y su 

intersección con la Calle de la Fundación, La Plaza de la Fe y la realización de concursos de ideas para 

los nodos restantes, se incluyó igualmente:  

 

El proyecto FORO SOCIAL PERMANENTE POR LOS RIOS. Elemento de la Intervención 

Social (Inclusión) que reúne a las comunidades vecinas a los ríos. Es proyecto en el cual AMCO, 

CARDER y AGUAS Y AGUAS DE PEREIRA son actores básicos, junto a las organizaciones 

comunitarias COVARIC (Corporación de Amigos y Vecinos del río Consotá) y las dos partes de 

CORPOTUN (p.34).  

 

La visión del PDM del Río Otún como “Eje de la Historia” (p.33), resalta además que al servir de 

“límite” con los municipios de Santa Rosa de Cabal y Dosquebradas, debe entenderse como escenario de 

“Integración” entre los tres territorios.  

 



4.5.3 POT Dosquebradas Acuerdo 15 de 2000  

Para responder a esta problemática se establece dentro del programa de turismo el objetivo de impulsar la 

consolidación y operación de macroproyectos turísticos como el proyecto del alto del nudo (agenda 

interna) (Secretaria de Planeación Dosquebradas, 2008). 

Dosquebradas también plantea el desarrollo de macroproyectos de naturaleza urbana para generar espacio 

público, mejorar el sistema vial y las condiciones ambientales. Si bien no se menciona específicamente 

las intervenciones sobre el Río Otún, algunas acciones que se formulan se orientan hacia el área de 
influencia de las OUI, y coinciden con los objetivos de las mismas. El POT contempla, al Foro Social 

Permanente por los Ríos, entre otras actividades de integración metropolitana como las vías activas por la 

salud y la integración (Secretaria de Planeación, Dosquebradas, 2000). 

Reubicación de Viviendas Establecidas en Zonas de Alto Riesgo e Incorporación de Estas Zonas 

al Espacio Público. El proyecto permitirá dar solución a la situación de peligro en que se encuentran 

los habitantes de algunos sectores del municipio, mejorando su calidad de vida (Artículo 209).  

Dosquebradas formuló el proyecto de concientización ambiental y protección de las micro-cuencas 

“Dosquebradas, ciudad entre ríos”, anteriormente llamado “Ciudad Cuenca” en coordinación con 

CÁRDER. Dentro del mismo se han desarrollado algunas acciones publicitarias, pero su enfoque es más 
marcado en el sector rural.  

 

4.5.4 Propuesta de POT Dosquebradas 2015- 2023  

El POT de Dosquebradas es claro en reconocer como determinantes de superior jerarquía los planes y 

regulaciones de la CARDER y el AMCO, según su obligación normativa (Art 10 Ley 388 de 1997). 
Empero se evidencia en las continuas referencias a los estudios CARDER y la escasa profundidad que el 

Municipio dio a estos temas en el diagnóstico; así las cosas, se incorporan de manera escueta, 

sectorizaciones, clasificaciones, objetivos, usos y planes de manera íntegra; en algunos casos conforme a 
estudios CARDER de más de diez años de aprobación. En suma, en otros casos se toman decisiones a 

futuro como incorporar automáticamente las regulaciones cuando estas sean dictadas por la Corporación 

(Art. 39 parágrafo). 

La indiscutible incorporación de los documentos de la Corporación facilitan los trámites de concertación 

del plan. Sin embargo se echa en falta el análisis de los estudios CARDER en dicho diagnóstico y se 

anticipa la falta de estudio de las posteriores decisiones ambientales, que serán incorporadas de manera 

automática, según lo menciona el acuerdo propuesto.  

Otro elemento que evidencia la falta de rigurosidad del municipio en el conocimiento su cuenca, es la 

dilación de los estudios requeridos para la toma de decisiones sobre la cuenca. Por ejemplo, la antigua 

acequia explotó en los años 70´s causando un trágico derrumbe y la destrucción de buena parte del barrio 
Risaralda; pese a la notoriedad de la infraestructura como fuente de riesgo, tras cuarenta años de dicho 

desastre el POT propuesto refiere que aún se trata de una amenaza incierta sobre la cual deben realizarse 

nuevos estudios, con posterioridad a la adopción del POT.   

Según el expediente Municipal (Dosquebradas 2012), durante la vigencia del POT 2000- 2015, no se 
llevaron a cabo acciones sobre dicha área y en el POT 2015- 2027, se propone un estudio “que deberá 

adelantarse en un plazo no superior a los 24 meses, después de la adopción del POT, mediante el 

concurso de las entidades con competencia en el tema”.  
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El hecho de diferir los estudios de riesgo necesarios para la toma de decisiones sobre el territorio, 

evidencia la incertidumbre jurídica-administrativa en la que se mantiene a la zona y falta de voluntad 
política en su transformación ¿Sí el problema es prioritario y la zona estratégica su tratamiento en el POT 

no debería ser más amplio, concreto e informado? Este actuar administrativo viene siendo denunciado por 

los pobladores y constituye su principal fuente de desconfianza frente a las promesas públicas de 

reubicación o mejora de condiciones urbanísticas.  

La visión de Dosquebradas de la ladera norte del Otún parte de la declaratoria de amenaza alta por 

inundación, como lo ilustra el plano. 

Imagen 14: amenaza por inundaciones 

  

Fuente: POT Dosquebradas 2015-2023 (en trámite).  

Por lo pronto, el POT restringe la ocupación urbana en una franja de diez metros y los vertimientos en el 

canal de la acequia e incorpora las decisiones de restricciones de usos en suelo de protección derivados 

del POMCA.   

ARTÍCULO 52: Zonas de Amenaza y Riesgo antrópico-tecnológico. 

PARAGRAFO: En razón de las condiciones geotécnicas particulares de la denominada “Ladera norte del río 
Otún”, el municipio de Dosquebradas deberá implementar en todo el tramo de influencia directa de la antigua 
acequia las siguientes acciones: 

c) Diagnóstico detallado y verificación del actual estado constructivo de la antigua acequia, como elemento 
expuesto a la ocurrencia de fenómenos de remoción en masa y como elemento de amenaza para las 

ocupaciones urbanas del tramo urbano del río Otún. (…). 

Pese a esta delimitación en la planimetría, el detalle de la gestión de estas zonas de amenaza requiere de la 

actualización del inventario de viviendas en zonas de riesgo del Municipio, lo cual constituye otra de las 

decisiones diferidas que repercute directamente en la seguridad física y la calidad de vida de los 

habitantes del Río (Art. 53). La propuesta POT hace el estudio y regulación de las zonas con vocación de 
regularización con base en el “Inventario de Viviendas Localizadas en Zonas de Riesgo (IVZR)” del año 

2009, este el referente para acciones de reubicación, mitigación, manejo y control. A partir de él se 



construyó en el diagnostico POT el insumo “Identificación y evaluación de riesgos en la zona urbana del 

municipio de Dosquebradas”, que se concreta en el siguiente plano.  

 

Imagen 15: Mapa de riesgo 

 

Fuente: POT Dosquebradas 2015-2023 en proceso de formulación.  

De nuevo la actuación administrativa se difiere a nuevos estudios, cuya elaboración se supondría parte del 

proceso diagnóstico del POT en formulación. 

PARÁGRAFO 1: La Administración Municipal actualizará el inventario de viviendas en Zonas de 

Riesgo, así como los estudios diagnósticos de otros factores generadores de riesgo, tanto de origen 

natural como antrópico, durante los primeros veinticuatro (24) meses de la vigencia del Plan con el 

apoyo y asesoría de otras entidades y a través de los mecanismos e instrumentos que le sean más 

apropiados. 

Pese a la incertidumbre sobre la reubicación, cuando se menciona el proyecto del cable aéreo (Art. 117) -
que pretende conectar el centro de Pereira con la zona de la badea- se propone articular esta nueva opción 

de movilidad a los “programas de reubicación de la población en zonas de riesgo de los barrios La 

Esneda, Otún y El Balso”. Paradójicamente es la primera vez que este documento de POT refiere el tema 

de reubicación y categóricamente sentencia el traslado de estas comunidades específicas. Lo anterior riñe 
con otros apartes que reconocen la necesidad de actualizar el inventario de viviendas en riesgo, como 

insumo indispensable para tomar decisiones de reubicación.   

Pese a la carencia de estudios ambientales articulados al diagnóstico y formulación del POT, la norma 
más concreta para zona es la relativa a los usos y restricciones de usos.  
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Tabla 11: Usos y condiciones de ocupación en ladera norte del río Otún 

 

Fuente: POT proyecto de acuerdo art. 57  

En el caso de zonas que admitan mitigación o urbanizables sin problemas es el promotor particular quien 

se ve obligado a acometer los estudios como prerrequisito de la actuación de urbanización bien sea 

mediante planes parciales o en la intervención puntual: 

“(…) todos los proyectos de desarrollo urbanístico que involucren terrenos con categoría de 

amenaza moderada o alta, deberán soportar la propuesta de adecuación y ocupación de los lotes a 

desarrollar mediante zonificaciones geológica-geotécnicas y/o estudios de riesgo hidrológico para 

períodos de retorno de 100 años (Acuerdo CARDER 020 del 2011).  

Los proyectos puntuales que se desarrollen por fuera de planes parciales, deberán precisar las 

restricciones ambientales que tiene el predio, a través de la demarcación de las zonas de retiros de 

cauce (con zonas de riesgo hidrológico), zonas con pendientes superiores a 50%, mediante estudios 

geológicos o geotécnicos. 

El municipio hace muy poco por definir estas zonas urbanizables sin problemas, urbanizables con 
posibles problemas y no urbanizables; esta omisión tiene gran peso para pensar en un programa de 

reasentamiento en sitio para las familias en zona de riesgo. 

 

4.5.5 Operaciones urbanas como elementos de integración con la capital 

Las operaciones urbanas de las que se viene hablando en los planes anteriores, son incorporadas por 

Dosquebradas como una determinante metropolitana:  

PARÁGRAFO: Se reconoce como parte integrante del presente POT la fase de reconocimiento de 
la Operación Urbana Integral del tramo urbano del río Otún, formulada en 2010 por el Área 

Metropolitana Centro-Occidente (Art. 367). 

Sin embargo, cuando concibe una propuesta de integración entre ambos municipios este plan lo hace en 

gran medida a través de proyectos de movilidad; por ejemplo, Dosquebradas plantea la integración de las 

ciclorutas propuestas en la ciudad con la red del municipio vecino.  



Solucionar de conectividad entre la zona urbana de Dosquebradas (corredor La Popa –La Badea –

Turín) y la zona central de Pereira y a la integración de estas soluciones al sistema integrado de 

transporte público (…) estas propuestas estarán articuladas al desarrollo de la Operación Urbana 

Integral del río Otún, a los programas de reubicación de la población en zonas de riesgo de los barrios 

La Esneda, Otún y El Balso y a las propuestas de reconversión a uso residencial del corredor La Popa 

– La Badea – Turín (Acuerdo, POT en formulación, art. 117). 

 

En lo planteado en el POT propuesto no se observa incorporada dicha integración vial, pues la misma 

está supeditada a estudios posteriores. 

 

Imagen 16: Sistema de transporte Dosquebradas 

 

 

 

El Rio Otún que se observa en la parte baja de la imagen muestra una pobre figuración en el sistema 

estructurante de transporte, tan solo los corredores metropolitanos del viaducto en el barrio Otún (San 
Judas) y la conexión de corredor de transporte colectivo complementario en la zona de Pedregales. En el 

tejido entre los barrios del río y la centralidad de Dosquebradas no figura siquiera la conexión del 

viacrucis que se considera hecho metropolitano.   

Otros proyectos de movilidad que se fundamentan en la integración son los de cable aéreo, aunque se 
reconoce expresamente que no se dispone de estudios de detalle y no se formulan propuestas específicas 

de localización de dichas infraestructuras. Las propuestas tentativas pasan indefectiblemente por encima 

del tramo urbano del Otún: 

• Conexión La Badea – centro de Pereira, a la altura de las calles 19, 22 o 24. 

• Conexión represa La Badea – sector Parque de Banderas en Pereira. 

Esta obras que cruzarían el espacio de la zona de estudio y podrían influir significativamente en la 

dinámica de la misma.  
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La nueva planeación de la zona desde el POT de Dosquebradas no constituye un cambio significativo en 

las condiciones de la zona y en la capacidad de sus habitantes de obtener una nueva ciudad conforme a 
sus necesidades propias. La falta de concreción, proyectos claros, presupuesto e instrumentos, permite 

anticipar que las nuevas propuestas de integración metropolitana y articulación a las OUI se quedarán 

contempladas en el plan hasta su revisión en el año 2027. Lo que contribuirá a la pérdida de confianza de 

los habitantes de la zona en su administración y a la inercia de las condiciones de vida en los barrios de la 
ladera aquí estudiados. 

 

4.6 Acciones conjunta en ejecución de la Resignificación 

La estructuración de dichas actuaciones sobre el Otún sería el resultado de un largo proceso de 

consultorías, foros ciudadanos y voluntad pública. El desarrollo de la visión de macroproyecto se concreta 

normativamente, mediante el POT del año 2000 y la propuesta de las operaciones Urbanas Integrales en 
el contexto sesquicentenario (Concejo de Pereira, 2010). En estos acuerdos el Concejo de Pereira se 

pronuncia sobre sus propósitos, fases, actores y proyectos resultantes.  

El macroproyecto aspira a impactar en una escala de región y constituye oportunidad para repensarla, 

mediante proyectos que además superen el horizonte de la celebración del sesquicentenario, a través de 
una visión prospectiva -la región metropolitana (SCA, 2011).  

La CARDER mediante consultorías identifica y proyecta una serie de intervenciones que pretenden 

responder a las necesidades ambientales y urbanísticas, de la cuenca y a sus potencialidades. 
Posteriormente el AMCO mediante el estudio “Operaciones urbanas integrales, tramo urbano río Otún 

fase de reconocimiento” (DUQUE 2010), retoma estos y otros estudios previos y los programas y 

proyectos contenidos en los POT de Pereira y Dosquebradas y ofrece una propuesta de pre delimitación 
(SCA, 2011: 32).   

(…) contempla 766,22 Ha. entre los Municipio de Pereira y Dosquebradas, con porcentajes de 

participación del 69,92% y 30,08% respectivamente. 

También profundiza en la descripción de ese conjunto de proyectos formulados disponiéndolos a partir de 

ese momento en cuatro nodos sobre la Cuenca.  

(…) nodo 1. Sector puente Agafano (Mora Mora), nodo 2. Sector puente Mosquera, nodo 3. 

Sector Puente Viacrucis, nodo 4.Sector puente Pedregales (Duque, 2010, citado por SCA 2011). 

 

Imagen 17: Propuesta pre delimitación O.U.I Río Otún  

 

 

Fuente: Duque (2010) citado por SCA 2011. 



Los nodos propuestos aglutinaban cada uno un conjunto de proyectos que pretendían dar un desarrollo 

integral al sector y atender todos los frentes, incluyen por tanto obras ambientales, sociales y de vivienda, 
entre otras. En esta fase se concluye que el primer proyecto a desarrollar es del Parque Lineal del Otún 

(SCA, 2011: 34). Los demás proyectos se caracterizaban mediante las siguientes fichas:  

 

Imagen 18: Nodo 3 intervenciones proyectadas 

 

Fuente: Duque (2010) citado por SCA 2011. 

Con esto en mente, el municipio de Pereira a través de la Sociedad de Arquitectos de Risaralda (SCA), 
emprende un ejercicio de priorización de nodos y concurso de ideas para su desarrollo. En fase de 

priorización se concretó la delimitación de nodos a polígonos y se adjudicaron unos valores sociales, 

ambientales y de potencialidad turística a cada uno, lo que permitió calificar el impacto del desarrollo de 

cada nodo en la dinámica urbanística de la ciudad. Por primera vez se hace un ejercicio de reparto de 
cargas y beneficios para evaluar la viabilidad financiera del macroproyecto, del que se concluye que es 

necesaria la re densificación de vivienda en la margen sur del río.   

La ejecución del ejercicio de priorización de la SCA de iniciativa Pereirana se socializó con las 
autoridades Dosquebradas, aunque el acercamiento a los habitantes de ambos lados de la cuenca fue nulo. 

En 2011, se integra a este proceso el más importante escenario de participación social, que se ha ocupado 

del tema: el Foro Social Permanente por los Ríos. Su importancia radicó en la capacidad de aglutinar 
fuerzas de todas las entidades públicas actoras e intentar darle un carácter permanente a la participación. 

Esta iniciativa surgió de la comunidad perteneciente a los territorios que hacen parte de los ríos Otún y 

Consotá de Pereira, “permitiendo el intercambio de experiencias positivas, la reflexión y el debate 

democrático” (AMCO, 2012). 
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Su propósito fue visibilizar y reconocer experiencias positivas de comunidades, instituciones públicas, 

ONGs, academia y empresa privada, que interactúan con los ríos en Pereira y Dosquebradas. El Foro es 
un escenario para la construcción de memoria colectiva, para propiciar la reflexión y el intercambio de 

saberes en el marco de la resignificación de los ríos Otún y Consotá; “generando cohesión, inclusión y 

equidad social” (AMCO, 2012). 

Durante el 2011 y 2012 se realización algunos encuentros de intercambio de saberes, así como “la 
identificación de la oferta institucional con injerencia económica, ambiental, social en los territorios de 

las OUI del Otún; la identificación y seguimiento de las experiencias positivas de los territorios, la 

estrategia comunicativa y la creación de la mesa coordinadora del Foro Social Permanente por los Ríos 
(FSPR)  y la aplicación de un instrumento de medición del impacto de los encuentros institucionales en 

barrios como el Balso” (AMCO, 2012).  

Los procesos de participación ciudadana se dieron a manera de socialización de los proyectos y resultados 
de las consultorías que estudiaron el río, socializaciones que se dieron igualmente en el escenario de las 

mismas. 

Al final del proceso la SCA definió el viacrucis como primer nodo a intervenir, el cual su vez requería la 

integración con la calle de la Fundación hasta el Parque Olaya –antigua estación del ferrocarril-. La 
ejecución de la calle de la Fundación hasta la carrera sexta se llevó a cabo a finales de 2013, pero una vez 

culminado el concurso de ideas, no se realizaron otras acciones frente a dicho nodo viacrucis. 

Varias de las dificultades de la gestión asociada de los proyectos de transformación de ciudad, se 
evidenciaron en dicho ejercicio, por ejemplo fue complejo contestar las cuestiones por el esquema 

asociativo o instrumentos de gestión del macroproyecto. Sí bien el POT Pereira se remitía a la figura del 

macroproyecto y las actuaciones urbanas integrales, este no podía sino incidir en la jurisdicción pereirana, 
dejando incompletas las actuaciones en el margen dosquebradense. La figura del plan parcial contemplada 

en la Ley 388 de 1997, sólo admite adopción del plan por decreto municipal, lo que dejaba las decisiones 

sobre el macroproyecto en cabeza de cada autoridad. Las competencias de planeación y gestión de los 

proyectos, eran exclusivamente municipales mediante planes parciales. 

Esas barreras legales en la gestión y el escaso interés de las autoridades del Dosquebradas por los 

proyectos desencadenaron algunas reflexiones frente al Otún como borde urbano y su capacidad de frenar 

o detonar procesos de integración entre ambos municipios.  

Para la fecha, la integración entre estos dependía de la voluntad política de cada autoridad de turno, no 

existía fomento efectivo para la realización de proyectos conjuntos y las inversiones mayores en dicho 

proceso debían realizarlas del presupuesto municipal. 

 

4.6.1 Acciones tendientes a la reubicación CARDER- Municipio de Pereira  

La liberación de suelos ocupados en la ladera, es otra de las acciones ejecutadas por CARDER y 

municipio de Pereira para viabilizar los proyectos futuros de resignificación.  El propósito del manejo 
integral de las áreas liberadas es evitar su reasentamiento o nueva ocupación, para evitar así la posible 

ocurrencia de eventos de desastre, ya que se encuentran ubicados en zonas clasificadas como de riesgo no 

mitigable (Ley 388 Art. 121). 



Este proceso se reglamenta en la Resolución CARDER 1552 de 2001. Las diferentes intervenciones a 

lotes liberados por parte de la CARDER en el municipio de Pereira se resumen en el siguiente cuadro 
(Universidad Tecnológica de Pereira - UTP, 2011). 

 

Tabla 12: Alternativas de Gestión de Áreas Liberadas en Pereira, 2011 

PROYECTO 
TIPO DE 

INTERVENCIÓN 
ESTADO ACTUAL 

Plan de Ordenamiento y Saneamiento 
Ambiental del tramo urbano del río Otún. 
Pereira-Dosquebradas. (1986) 

Intervención física en 
liberación de áreas 

Se re invadieron algunas áreas, pero casi en su 
totalidad se encuentra sin reinvasiones 

Realizar la recuperación ambiental de las 
Áreas reubicadas y evitar el reasentamiento 
De población en el barrio el Triunfo en el 
Municipio de Pereira (2004) 

No fue posible el acceso a 
la zona por cuestiones de 

seguridad 

 

No fue posible el acceso a la zona por cuestiones 
de seguridad 

 

Realizar recuperación ambiental de las áreas 
Reubicadas y evitar el reasentamiento de 
Población en el barrio Gabriel Trujillo en el 

Municipio de Pereira (2004) 

Intervención física en 

liberación de áreas 

Algunas áreas se han convertido en escombreras 
y presencia de pastos altos. La mayoría de las 
áreas intervenidas no se han reinvadido, pero la 
comunidad afirma que son ellos los que tienen 
que podar 

Realizar recuperación ambiental de las áreas 

Reubicadas evitar el reasentamiento de 
Población en el barrio central de Pereira 
(2004) 

Intervención física en 
liberación de áreas 

No hay claridad de los lugares de intervención 

 

Realizar trabajos orientados a la 
Recuperación de áreas reubicadas para Evitar 
el reasentamiento de población en el Barrio 
conquistadores en el municipio de Pereira 

(2004) 

Intervención física en 
liberación de áreas 

Se observa Reinvasión de lotes, aunque La 
mayoría de las áreas intervenidas no se han 
reinvadido 

 

Realizar la recuperación de las áreas 
sometidas a procesos de reubicación en el 
barrio El Triunfo (2005) 

No fue posible el acceso a 
la zona por cuestiones de 

seguridad 

No fue posible el acceso a la zona por cuestiones 
de seguridad 

Recuperación ambiental de lotes liberados en 
el barrio Risaralda (2008) 

Intervención física por 
adecuación de lotes para 

huertas 
las áreas intervenidas no se han reinvadido 

Ejecutar Obras de Recuperación Predios de 
Reubicación Calle 6a Carrera 7a B. Santander 
(2009) 

Intervención física en 
liberación de áreas 

La mayoría de las áreas intervenidas no se han 
reinvadido 

 

Fuente: (Universidad Tecnológica de Pereira - UTP, 2011) citado por revision POT (2014). 

Las intervenciones físicas se refieren a las actividades de demolición de losas y muros existentes, 

adecuación de taludes, rocería y limpieza, excavaciones, llenos, vaciados de concreto para bancas, 

empradización y reforestación, quedando a cargo de la Dirección Operativa de Control Físico la 

vigilancia y control de estas y de la Secretaría de Infraestructura su mantenimiento, aunque en 
algunas ocasiones la comunidad asume la poda de estos lotes.  
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Según este estudio, no se ha realizado ninguna entrega formal a CARDER de los lotes liberados 

según lo estipulado en la Resolución 1552 de 2001. Además, la totalidad de estos no han sido 

incorporados al espacio público por lo que se estima que para el Municipio, se han perdido 

aproximadamente 118.000 m2 de áreas liberadas por reinvasión, (…) (Universidad Tecnológica de 

Pereira - UTP, 2011). 

Las áreas que han sido objeto de este programa, provienen en primera instancia del proceso de 
reubicación de viviendas en zonas de riesgo pos terremoto, en el año 1999.  

En este proceso a cargo del FOREC, resultaron 2685 predios liberados, que fueron entregados al 

municipio, pero no se aplicó ningún programa de recuperación geotécnica, ambiental, paisajística y 

de control que permitiera evitar su reinvasión y posterior incorporación al sistema de espacio público 

(CARDER, 2003).  

En el año 2003, la autoridad ambiental realizó un diagnóstico de los predios liberados por el proceso de 
1999, encontrando que no se realizó el trámite correspondiente para entregar estos predios a la CARDER 

para su adecuación e incorporación al espacio público municipal (CARDER). 

 

Tabla 13: Situación de los predios liberados por reubicación de viviendas en riesgo 

COMUNA 

Situación de los predios liberados por procesos de 

reubicación de viviendas en riesgo 

Habitada Deshabitada   Demolida  

Espacios 

disponibles para la 
recuperación 

ambiental 

ORIENTE 87 - - 55 

RÍO  OTÚN 136 - - 83 

TOTAL 223 - - 138 

Fuente: CARDER, 2003, citado por revision POT (Secretaria de Planeación Pereira, 2014). 

Los predios re invadidos en el Otún (ambas comunas) equivalen al 17% de los predios en igual 

circunstancia en la ciudad de Pereira. Así mismo, los disponibles para intervención pública son 13% 
dentro del total ciudad.  

(…) se evidenciaron las comunas con mayor incidencia en la re invasión de lotes liberados como 

Río  Otún (…) en los cuales se encuentran concentradas actualmente (según el Inventario Zero 

2012), la mayor cantidad de viviendas en Riesgo No mitigable del Municipio (Pereira, 2014). 

 

En algunos predios desocupados no se realizaron las obras de adecuación necesarias, ni siquiera las 
demoliciones, facilitando la re invasión. El FOREC actuó en este caso aislado del proceso ordinario que 

incluye a las demás autoridades, CARDER que debe acometer la administración del bien y municipios 

que deben ejercer el control e incorporar catastral y registralmente el lote a su sistema de espacio público.  

 

Para el año 2005 el Municipio de Pereira a través de la empresa Administrar Propiedad Inmueble 

realizó un listado de predios liberados por procesos de reubicación, para el traslado de dominio de 

estos predios a la CARDER (Secretaria de Planeación Pereira, 2014)  



 

El citado inventario no tuvo mayores repercusiones, luego se elaboró “La Guía Metodológica para el 

Manejo Integral de Áreas Liberadas por Proceso de Reasentamientos en Zonas de Riesgo no Mitigable”, 
(FONADE, citado por Pereira, 2014: 106-110).), dónde se desarrolla un modelo de manejo y control de 

los lotes liberados por procesos de reubicación de vivienda. Pese a lo anterior, el mismo diagnostico POT 

denuncia que se sigue quedando cortas las acciones dispersas realizadas por algunas comunidades y la 
autoridad ambiental, en el afán de recuperar dichas zonas y evitar su re invasión. Por tanto, reclama:   

Es  prioritario realizar un diagnóstico de los lotes liberados en el municipio de Pereira y la 

creación e implementación de un programa de manejo y control que cuente no solo con la gestión y 

control de la administración municipal y la autoridad ambiental, sino también con el apoyo de la 

comunidad para  el cuidado, mantenimiento y vigilancia de estas zonas, permitiendo así la reducción 

del número de  reasentamiento de viviendas en zonas de riesgo, como el aumento de las áreas de 

espacio público municipal (Pereira, 2014: 106-110). 

 

En 2007, CARDER realizó algunas intervenciones de adecuación de huertas caseras con énfasis social, 
destinadas al aprovechamiento por parte de las comunidades vecinas, un par de años después de su 

emprendimiento el proyecto se queda sin recursos, por tanto los profesionales adscritos a 

acompañamiento social son desvinculados (González, 2014). 

 

Durante el ejercicio de recorridos por los barrios, se observó que menos de la mitad de las huertas 

entregadas a los vecinos se encuentran cumpliendo su función original, algunas han generado disputas 
entre los vecinos y otras son constante blanco de potenciales invasores. A falta de personal de CARDER a 

cargo del acompañamiento a los administradores de las huertas, son ellos por su cuenta quienes lidian con 

estas situaciones.  Esto es coherente con lo citado en dichos inventarios, aunque estos últimos se quedaron 

cortos en evaluar sus causas y propuestas de solución.  

 

4.7 Conclusiones preliminares desde el espacio concebido 

 

Frente a lo visto en hasta el momento, puede concluirse que la visión de las autoridades competentes para 

actuar en la cuenca, se ha sectorizado según sus intereses prioritarios y capacidades financiero-operativas.  

1. CARDER como máxima autoridad ha concentrado su visión de la cuenca como recurso hídrico, 

por tanto su trabajo es más visible en las zonas protectoras del recurso hídrico, cuenca alta y zona rural 
del tramo urbano.  Su actuación en el tramo urbano, es indirecto a través de la zonificación del riesgo y 

medidas de gestión del mismo en sus planes. Así mismo su actuar más contundente en el tramo urbano, 

fue la asignación y dotación de huertas caseras en algunos lotes recuperados, proceso que se interrumpió 
y abandonó a los pocos años después de su entrada en funcionamiento. 

2. La visión AMCO de la cuenca es compleja y se da desde el ordenamiento territorial a escala 

regional o metropolitana.  El AMCO no lidia con el día a día de las problemáticas de la Cuenca por tanto, 
en su visión el río se percibe como un elemento de competitividad e integración; es decir, el Otún como 

oportunidad dentro de la planificación. Sin embargo, los actos mediante los cuales el AMCO expresa su 

voluntad son vastos planes prospectivos que incorporan conceptualizaciones abstractas y proyectos 

carentes de recursos o instrumentos. 

3. La problemática urbanística-social alrededor del tramo urbano de Pereira y Dosquebradas parece 

quedar en manos de ambas administraciones locales. Las problemáticas puntuales de riesgo son atendidas 
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por las respectivas oficinas de prevención y atención de desastres DOPAD en Pereira y OMPADE en 

Dosquebradas.  

 

La resignificación unifica la intención declarada de los planes del AMCO, CARDER y Pereira.  La 

visión del Río desde el gobierno de la ciudad de Pereira ha estado ligada estrechamente –al menos 

normativamente- con esta visión de resignificación desde las operaciones urbanas integrales (OUI) 
desde el POT de 2000. CARDER por su parte ha sido el protagonista de la ejecución del proyecto 

Parque lineal en el límite rural-urbano de la cuenca. 

 

Dosquebradas muestra un vínculo menos obvio con la resignificación del Otún, incluyéndolo en su POT 

a manera de requisito con las determinantes metropolitanas. En la planificación de Pereira es más 

evidente el interés en incluir el Río a sus procesos de planificación. 

 

Las acciones de la resignificación hacen parte de las planificaciones de todos los actores, los propósitos y 

acciones en los que todas ellas coinciden son: prevención del riesgo mediante reasentamientos y la 

localización de obras de atractivo turístico; sin embargo, la planificación pereirana (POT propuesto) y 
metropolitana son las únicas que contempla el reasentamiento en sitio de los actuales habitantes del Otún, 

pese a que poco se dice de su integración al proyecto económico.   

 

Dosquebradas asocia el Río con proyectos turísticos como el cable aéreo; Pereira de igual manera viene 

contemplando una serie de parques lineales a lo largo de la ladera y la conexión de los mismos con 

proyectos en el centro mediante un sistema de “costuras”.   

 

Para la cristalización del proceso de resignificación son indispensables acciones de reubicaciones de las 

viviendas actuales; lo que permite advertir una elitización del sector y -en el peor de los casos- un proceso 

de gentrificación. Lo cual parece más previsible ante la orientación de los proyectos de reordenación 
hacia el turismo con propósitos de reactivación económica. La justificación de todas las autoridades para 

estos procesos de reubicación es la mitigación del riesgo en la zona; pese a esto, son constantes las 

referencias a la necesidad de actualizar dichos estudios, los cuales han servido de referencia para 
programar el desarrollo de la cuenca.  

 

En las escasas ejecuciones del macroproyecto de resignificación del Otún, es decir el Parque Lineal Otún 

(PLO) se toma a la Cuenca “como un todo” en sus dos márgenes; sin embargo la gestión conjunta de 
estos espacios públicos de escala metropolitana se requiere de normas claras de gestión y una 

institucionalidad articulada complementaria y orientada al logro del proyecto.  

 

En los proyectos bandera como dicho PLO se suelen constituir mesas de trabajo conjunto con algunos o 

todos los actores, CARDER, AMCO y Municipios; sin embargo, estas mesas más que constituir un ente 

permanente y organizado para programar y ejecutar conjuntamente acciones integrales, son escenarios en 
los cuales una entidad convoca a la otra a ser parte en la ejecución de alguna de sus funciones. Así las 

cosas, la presencia de otras entidades permite acreditar –al menos formalmente- actos de participación 

interinstitucional y dar legitimidad al ejercicio. 

 



En los documentos AMCO, se resalta la concepción de los espacios “de borde” como sinónimo espacio 

para agenciar la integración metropolitana, sin embargo desde los actores municipales aún no se 
trasciende la noción de barrera y la visión municipalista del territorio. El concepto de interfase retomado 

por el PIDM hace relación a la conflictualidad del borde, pero también a su singular importancia en la 

relación ecosistema-ciudad, la inclusión de este concepto representa un avance para la re 

conceptualización del borde desde alguna de sus contemporáneas visiones teóricas.   

 

El proyecto de la resignificación como gran proyecto urbano implica cambios de usos, precios del suelo y 

morfología urbana de amplio impacto, pese a esto, en algunos planes se observó en una visión simplista 
que resuelve el tema como proyecto turístico, cuando seguramente en su ejecución incorporara usos más 

complejos. Sin embargo, esta mixtura de usos fue reconocida en el proceso de priorización de nodos y 

proyectos de la SCA (2012), en el cual se recrearon proyectos inmobiliarios de varios tipos y con su 
respectiva valoración de cargas urbanísticas. 

 

El ejercicio de la participación en el marco de la resignificación es tal vez uno de los elementos más 

sentidos para prevenir la elitización que se anticipa con sus importantes efectos en el derecho a la ciudad 
de los habitantes de los territorios de borde. La participación ciudadanía en este caso requiere de 

escenarios metropolitanos o supramunicipales, no obstante estas instancias ni siquiera se han articulado 

efectivamente para sus propias concertaciones, menos aún para crear escenarios de participación de dicha 
escala. 

  

El expuesto tratamiento político normativo actual dificulta el ejercicio del derecho a la ciudad en el área 
objeto de estudio y niega una verdadera resignificación de la concepción del río como borde de 

integración, planificado y gestionado conforme a las prácticas sociales que en él se vivencian. Los planes 

propuestos tampoco muestran que la situación se intente corregir, pese a que desde la adopción de la 

LOOT en 2011 se cuenta con más instrumentos para dicha gestión conjunta. 

 

Es posible que las intervenciones públicas en los espacios en el Otún puedan generar conexiones entre 

ambos municipios, pero sin la opción de participación ciudadana, será difícil avanzar en la 
reconsideración del estado de las relaciones que actualmente se dan en estos territorios (Diéguez 2007).  
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Capitulo V EL ESPACIO PERCIBIDO 

El espacio sensible, colectivo o de la gente como la "proyección de la sociedad sobre el terreno" 

(Lefebvre, 1968:75), al cual se denomina “espacio percibido”. Las investigaciones empíricas desde la 
visión trialéctica del espacio, evidencian notables conflictos entre las aproximaciones de lo concebido, lo 

percibido y lo vivido ya que “desde la administración política se concibe el espacio de forma 

esquemática y simplificadora mientras que la sociedad practica la ciudad sin unas reglas 
preestablecidas” (García, 2012:2).  

La aproximación combinada desde el espacio concebido, percibido y vivido, propone una mirada 

multiescalar, desde los barrios y asentamientos que conforman cada tramo del Río, la Cuenca -como un 
todo- la ciudad y su contexto metropolitano; con ello se genera un estudio integrador y complejo. El 

espacio percibido se reconoce como un espacio inconstante, irregular y con sus propias dinámicas 

(García, 2012:2). 

En el presente capitulo se analizaran los hallazgos de la visión de los medios masivos con un criterio 
cualitativo, que permite reconocer las identidades asignadas a la zona de estudio por la sociedad Pereirana 

en general e identificar el ejercicio de derechos económicos sociales y culturales en el ámbito urbano. Lo 

anterior debido a que en dichos medios se producen otras formas de mirar y reconstruir las significaciones 
y valoraciones sociales. Este análisis permite entonces “capturar los modos de construcción, los 

lenguajes y capacidades simbólicas desde una lectura crítica de sus mensajes” (…).   

Así mismo, el capítulo integrará entrevistas a personajes que han liderado acciones desde la sociedad civil 
hacia la zona del Río, al líder del proceso de celebración del sesquicentenario y el proyecto de re 

significación de los Ríos, otro al periodista encargado de cubrir las noticias comunitarias del 

departamento y finalmente el reciente gestor de un proyecto de resignificación mediante intervenciones 

artísticas.   

 

Análisis de medios ficha técnica 

 

Fuente: periódicos locales de circulación 
diaria, el Diario del Otún y La Tarde. Existe 

una publicación del Tiempo y otro par del blog 

La silla vacía y del blog caldense Frontera 
Informativa. 

Periodo: Publicaciones desde el año 2009 al 
mes de mayo de 2014, un par de ejemplares de 

2015 fueron incluidos por su relevancia.  

Tamaño de muestra: Del periódico La Tarde se estudiaron 1.800 periódicos, tomado como base 

que se llevó a cabo la revisión de todas las ediciones de los años señalados por 360 periódicos 

anuales, luego de descontar algunos días festivos en que se suspende la circulación, se revisaron 
igualmente 800 ediciones aproximadamente de Diario del Otún. 

Categorías de análisis: los temas se organizaron por ejes según hallazgos, ambiental, 

institucional, participación, social y otras asociadas básicamente con temas judiciales.  

 



Elementos de análisis  

 

Análisis del discurso y del contenido: Se realizó una revisión de hemeroteca, en la cual se identificaron 

y analizaron las noticias relacionadas con los planes y programas que desde los diferentes niveles de la 

administración pública se destinan al ámbito geográfico de estudio; así como la forma en que son 

registradas las emergencias que tienen lugar en dicha área, las ocupaciones con vivienda que se producen 
y las iniciativas sociales o cívicas de la comunidad.   

En este caso específico el estudio se enfoca en describir: 

1. ¿Qué situaciones hacen más visible la zona del Río Otún, ante los medios de comunicación? 
Cuantitativo  

2. ¿Qué problemáticas hacen protagonista al Río?   

3. ¿Qué clase de discurso reproducen los medios de comunicación?  

 

De estas respuestas se derivan preguntas complementarias, relativas a los conflictos de todo orden que se 

evidencian en el trasfondo de las notas, a la visión de la cuenca como un hito integral y metropolitano o 

fraccionado desde cada municipio. Igualmente se logra identificar y valorar la importancia dada por los 
medios y otros actores municipales a los ciudadanos que habitan la cuenca. 

 

5.1 Análisis cuantitativo 

 

Tabla 14: Análisis cuantitativo 

Temas  Numero de 

noticias 

Palabras clave 

Ambiental  29 Situaciones de riesgo, inundación, cambios de caudal, alertas, 
reforestación, situaciones derivadas del fenómeno del niño, 

vulnerabilidad. 

Institucional  61 Planes, proyectos y obras que las administraciones públicas 

ejecutan o pretende ejecutar. 

Participación  14 Comunidades, espacio público, quejas, denuncias, protestas y 

clamores populares. 

Social  21 Demografía, condiciones sociales y vivienda. 

Otros  7 Se encuentran algunas relativas a la historia de Pereira y otras 
relativas a temas judiciales. 

Total  128  
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Imagen 19: noticias por temáticas 

 

El primer análisis de tipo cuantitativo arroja que del universo de muestras de 2600 ediciones revisadas, las 

referencias al tramo urbano del Río Otún y sus comunas aledañas, representan sólo el 3,27% de las 

noticias, lo que da cuenta de una baja figuración de los temas del Río en la agenda mediática de los 
comunicadores de la Región.  

Muchas de las noticias analizadas se encontraban en la página de “Local” referida exclusivamente a 

Dosquebradas fue la fuente de muchas de las noticias ambientales obtenidas. Este constituye el primer 
indicador del tratamiento fragmentado de la Cuenca, ya que sí el discurso periodístico en su mayoría 

reproduce la información de las entidades públicas, es lógico que al reproducirlas lo hagan desde la visión 

de cada Administración y de hecho en páginas separadas; de modo que los temas atinentes a cada ciudad 

se presenten sin ningún enfoque metropolitano o regional, ni siquiera el entendimiento como unidad. 

Se echó en falta que las noticias ambientales no incluyeran una declaración o reflexión desde las 

autoridades de ambos municipios, sino que puntualmente se ratificaran versiones con CARDER, Aguas y 

Aguas o el municipio donde apareciera la queja, desastre o perturbación, por ejemplo, en el caso de 
basuras en la Esneda, sólo a la Alcaldía de Dosquebradas.     

El peso de las noticias institucionales en la caracterización es de cerca del 40% positivamente simboliza 

una intención de los líderes políticos de promover desarrollos hacia esa zona, hay una evidente 
responsabilidad de las administraciones públicas de ejecutar los planes y programas previstos; 

lastimosamente estas noticias en su mayoría sólo dan cuenta del anuncio de dichas obras. Al comparar las 

reseñas de proyectos realmente ejecutados se ve que al momento de mostrar ejecuciones sólo figuran 

algunas pocas, lo cual indica que, o bien ejecutan poco o bien tiene pésimos mecanismos para comunicar 
sus logros.  

Las categorías participación y social, escasamente mencionan la participación de las comunidades en 

dichos proyectos. Las intervenciones de la comunidad se muestran básicamente para poner de presente 
reclamos por sus malas condiciones urbanísticas y sociales. 

De las categorías identificadas y nombradas la participación social ocupa el último lugar, lo que 

representa poco respaldo mediático a las iniciativas o los clamores populares. Razón encuentran entonces 

las medidas desesperadas de los ciudadanos que en 2013 hicieron las agresivas protestas de “enterrados”, 
puesto que la prensa sí dio cubrimiento amplio a este clamor comunitario.  

 



5.1 Análisis por Temáticas 

5.1.1 Institucional: Anuncios de obras y otras formas de propaganda institucional  

 

Imagen 20: Noticias institucionales 

 

 

Según la información recolectada la mayoría de contenido publicado en los medios de comunicación, el 

74.34%, son direccionadas por los contenidos institucionales, estos contenidos están ligados a los 
programas y proyectos diseñados desde las instituciones públicas sobre el tramo urbano Río Otún. 

Los periódicos cumplen una función de anunciar los proyectos en los términos propuestos por los 

funcionarios que aparecen en las noticias, contando la necesidad de los mismos, la importancia que 

tendrán para las comunidades, las fechas y presupuestos de su realización, al igual que otras referidas a 
informes de gestión, declaraciones de funcionarios entre otras. De manera específica en esta categoría se 

encontraron las siguientes temáticas:    

1. Conflictos entre las directivas e integrantes del AMCO  

2. Compromisos en espacio público y prevención y prevención de su ocupación.   

3. Se cuestionan las fallas del plan parcial Bavaria en Pereira. 

4. Acciones de control ambiental en ambos municipios frente a las empresas contaminantes. 

5. Anuncio de obras de la Empresa de Energía de Pereira, obras de saneamiento en afluentes y de 
obras de recolectores. 

6. Anuncio de obras de prevención, atención y mitigación, visitas de prevención y de programa 

de concientización de los habitantes.  

7. Anuncio de gestiones con los municipios miembros AMCO 

8. Anuncio del macroproyecto del Rio Otún y su importancia Pereira 

9. Conclusiones de encuentro Internacional, resalta el Río Otún como gran articulador del 
territorio. 

10. Importancia del Otún para generación de energía. EEP  

11. Contenido e importancia del plan “Risaralda, bosque modelo para el mundo 2008-2019”. 
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12. Anuncian reconfiguración urbanística de Dosquebradas 

13. Reconocimiento por el proyecto de saneamiento de los ríos a Aguas y Aguas de Pereira  

14. El Río será la estructura más importante de la evolución de la ciudad y protagonista del 

Sesquicentenario 

15. Se anuncia capacitación de líderes locales en gestión ambiental.  

 

En entrevistas a los funcionarios identifican el diagnostico de viviendas en riesgo y las previsiones 

de familias beneficiarias de los procesos de reubicación y mejoramiento. Otras figuraciones 

institucionales, se enfocan en reconocimientos o distinciones otorgadas a la empresa Aguas y 

Aguas o en lecturas del gobierno nacional sobre el preocupante nivel de contaminación de la 
cuenca y directivas para la priorización de su saneamiento. Así mismo, las obras de la empresa 

Serviciudad en Dosquebradas y el plan departamental ambiental también son noticia.  

 

5.1.2 Ambiental: Indagaciones periodísticas sobre la amenaza en la Cuenca  

 

Imagen 21: Noticias ambientales 

 

En segundo lugar se encuentra que el 36.54% habla sobre riesgos y desastres ambientales causados en los 

alrededores del Río Otún, la mayoría de los casos se trata de deslizamientos y crecidas del Río.  

Es de anotar, que un gran número de las noticias ambientales respecto al Río se enfocan en la zona de las 

cuencas media y alta del Otún o sobre sus afluentes en el Municipio de Dosquebradas; como procesos de 
reforestación, cambios significativos del cauce o incluso sobre la proactividad de las asociaciones 

ecologistas de la zona. Pero para este capítulo, se adelanta el análisis detallado sólo de la zona de estudio -

tramo urbano- 

El tratamiento de los diferentes tramos es abiertamente diferente, la preocupación por las cuencas alta y 

media, muestra un acercamiento más positivo, ligado a la naturaleza y al valor del Otún como única 

fuente hídrica de ambas ciudades; se resalta su valor paisajístico, turístico y cultural su calidad de 
patrimonio. Por otro lado, el tramo urbano refleja el sesgo de su faceta social, espacio de residencia de 

comunidades de baja extracción socioeconómica y por tanto espacio de problemáticas.   

Las noticias se refieren a principalmente a las situaciones de riesgo de la cuenca creadas por cambios en 

las precipitaciones o fenomenos atmosfericos como el de “La Niña”, en este caso la promulgación de las 
opiniones de los funcionarios encargados de dichos temas tambien es parte fundamental de la noticia. La 

atencion al río se dispara cuando hay referentes nacionales de actualidad como tras la tragedia de Bello.  



Basicamente es la CARDER la entidad a la cual se interroga para dar informe a la ciudadania de los 

riesgos que el fenómeno ambiental entraña, también son usados los medios escritos para complementar la 
alerta a los residentes de la zona sobre las precauciones ante las amenazas.  

 

En abril de 2011 se registró la más reciente situación con 480 damnificados, por deslizamientos de un 

muro de contención en la comuna Oriente. En este caso se habla de la atencion del desastre y ayudas a 
damnificados por parte de la Dirección Operativa para la Atención y Prevención de Desastres (DOPAD). 

 

Imagen 22: inundaciones comuna Oriente 

 

Fuente: EL Diario del Otún  

Es claro a lo largo del estudio que la prensa identifica a la CARDER y a la DOPAD como autoridades en 
todos los temas relacionados con la cuenca. 

Tambien se identifica en la vision de los medios que el Río es visto como problema, se registra la 

amenaza por los cambios en el cauce, por incrementos o disminuciones del caudal, se acusa a los 
pobladores del mal manejo del Río y sus laderas, por arrojar basuras y escombros. Igualmente se culpa a 

las autoridades por su tardía reacción. Para ilustrar en algunos casos, al margen de la nota principal o en 

la sección Opine se preguntan a la comunidad como le afectó la creciente del Río Otún. 

• Voluntario defensa civil- “les advertimos pero no quieren salir 

• No tengo para donde irme “el rancho esta por caerse” 

• “Si hubiera sido de noche no nos da tiempo de salir”. 

• “Hace 10 años no veía una tormenta tan grande” (El Diario del Otún, 2011). 

En todos los casos se prenden las alarmas sobre el futuro de la Cuenca como fuente hidríca, por ejemplo 

ante el agotamiento del recurso Hídrico del “Río Barbas, se muestra un balance en donde la cuenca del 

río Otún, en condiciones beneficiosas de prevención y mitigación, tendría una duración de 30 a 50 años 
más” (La Tarde, El recurso hidrico se está agotando, 2010). Por el contrario en ningun comentario se 

sugiere al Río como potencialidad u oportunidad. 

Se presentan algunos casos de denuncias por contaminación ambiental, los medios dan informe de las 
problematicas generadas por las fabricas colocadas sobre el Río y sobre sus afluentes; también son 

preguntados los funcionarios de Pereira encagados de aplicar procesos sancionatorios ambientales.    

En una nota del año 2010, de manera atípica se interroga a actores de la sociedad civil sobre el tema del 

control a invasiones en el río, se cita una tesis de maestría en desarrollo sostenible la cual afirma que el 
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70% de las zonas desalojadas fueron re invadidas. Sobre el participar se cita declaración del presidente de 

la SCA que afirma que las zonas forestales protectoras recuperadas por el FOREC fueron reinvadidas a la 
fuerza. Concluyendo entonces que el mayor problema es controlar las reinvasiones dado que no hay 

capacidad suficiente en la Dirección de Control Físico. 

 

5.1.3 Social La visión de la reubicacion, la historia y las condiciones de vida 

 

Imagen 23: Noticias sociales 

 

El 23,94% de las noticias emitidas sobre el Río Otún hablan la demografía, condiciones sociales y 

de vivienda e historia. 

  

 

En general se describen problemáticas generales de pobreza e inseguridad que entre otros afectan a los 

barrios del Río (desde la visión de Pereira). Se cuentan algunas historias de reubicaciones y 

asentamientos, pese a los peligros de inundación. Así como, la descripción del método y horarios 
acostumbrados por los invasores en las zonas más vulnerables como el Río y algunas medidas de 

vigilancia por parte de Control Físico de Pereira. 

Desde Dosquebradas se reseña una queja por el cerramiento del centro de salud de la Comuna 1 (Barrios: 

la Acequia, la Esneda, el Balso, Granada y San Gregorio), en la misma, se resalta la opinión de líderes de 
la zona sobre sus carencias en atención en salud y los tramites adelantados ante la administración.  

Unas cuantas notas de esta categoría toman a la comunidad como personaje central, la primera reseña que 

la Comuna Río Otún es la que tiene más jóvenes entre los 15 y los 24 años (6.966) “según sus propias 
voces tiene una característica común la alegría y las ganas de salir adelante”. Además resalta la 

presencia en esta comuna del equipamiento Casa de la Juventud que alberga diecisiete grupos juveniles y 

recibe semanalmente jóvenes que practican actividades deportivas y culturales. 

Por otro lado, producto del ejercicio de memoria histórica desarrollado por la institución Trazasueños, se 

publica la nota “La comuna del río y el susurro del espíritu del Otún”, de la cual se extracta algunos 

apartes significativos de las historias de sus habitantes: 



Cuentan los habitantes del sector que la conquista posterior de esos terrenos fue con dinamita, ya que las 
casas se construyeron con tanta prisa y desespero, que se hicieron sobre las rocas del río. Es decir que al interior 
de las viviendas, de las salas y patios, habían quedado enormes piedras que ellos se vieron obligados a dinamitar: 

¡Pum! Una explosión en la sala, para poder poner un televisor. (…) 

Había una cierta relación de paz entre el río y la comunidad, que se rompía con alguna borrasca sorpresiva. “La 
bomba” como le dice doña Carmen Lozano, que era una gran ola de agua, barro y ramas, ruidosa e intempestiva. 

Entonces pese a las advertencias de evacuación, las mujeres se mantenían firmes en sus casas, aferradas con una 
fe profunda en Dios y en el río. “Ambos nunca nos fallaron” dice doña Emma, una anciana octogenaria, mientras 
recuerda las épocas del viacrucis, un sector montañoso por el que subían miles de personas en Semana Santa, de 
rodillas algunas, quienes cruzaban el río para llegar a la cima de La Badea. Juran ellas que hubo milagros, gracias 
esas romerías. 

Doña Carmen recuerda que ella bebía del agua del río. (…) Según ella, salvo la mañana que encontró un perro 
muerto flotando entre un remolino, no había existido otra amenaza letal de las aguas del Otún. Ella dice que 
después del terremoto de 1979, las cosas cambiaron. Vio bajar escombros de casas, cadáveres de animales y 
decidió reubicarse más arriba. Ya no era el mismo río: él había probado la muerte. 

El autor de la nota resalta en todos los apartes el papel de las líderes de la zona:  

Aún sus mujeres siguen provocando cambios significativos, asumen su rol de comuneras (…). Levantaron 
los barrios de la nada, con la fuerza de un trabajo en conjunto que les permitió ganarse a fuerza de pulso un 
espacio para su vejez.  

Se podría decir que es allá en donde el papel de la mujer Pereirana cobra mayor vigor, (…)  

De igual manera, este rol protagónico de las líderes también es sentido y evidente en los acercamientos 

vivenciales realizados en la zona.   

En esta nota, también se hace referencia a uno de los personajes políticos más estrechamente vinculados 

con la zona del río, Juan Guillermo Ángel, actual gerente de La Tarde y exalcalde de Pereira, quien habla 

del “descontrolado poblamiento y la falta de un plan de ordenamiento más exigente, que obligara a 

construir colectores a los urbanizadores”; en parte por esa razón las intervenciones ambientales sobre el 
río han sido insuficientes.  

 

5.1.4 Participación social y transformación del territorio desde la vivencia 

 

Imagen 24: Murales construidos en el programa cívico Acuavenida del Río 

  

Fuente: Barrio Santa Teresita Cll16  

Sólo el 15,12% de las noticias mencionan asuntos relativos a la participación comunitaria en dicho 

espacio, los asuntos más relevantes se refieren a espacio público, quejas, protestas y clamores populares. 
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Imagen 25: noticias participación comunitaria 

 

 

Fuente: Periódico La Tarde 03 de agosto de 2010 

Las temáticas de esta categoría, son entre otras, datos demográficos como que la comuna Río Otún es la 

que tiene más jóvenes y que un alto porcentaje de los pereiranos en pobreza extrema están en esta zona. 

También menciona las acciones de los invasores en los fines de semana y las necesidades de vivienda en 
la zona. Igualmente, los programas de recuperación de la memoria histórica de capsulas del tiempo. 

Es escasa figuración del tema participación, los ciudadanos de esta zona no son vistos por los medios; 

ocasionalmente se les pregunta por alguna situación ambiental o algún proyecto que haya captado la 

atención de los medios a través de comunicado de las autoridades o conocimiento directo; la opinión de 
tres o cuatro vecinos entrevistados es reflejada en tres líneas al píe de la noticia principal sobre la 

problemática.  

Sin embargo, en el acercamiento a la vivencia del Río se constató la realidad del bajo nivel de 
organización social de las comunidades del Otún. Es difícil la identificación de líderes, sus iniciativas y 

peticiones se presentan de manera individual, a veces por parte de los miembros de Junta, pero en general 

es un esquema de participación desarticulado que, por tanto capta escasamente la atención mediática y ni 
siquiera la atención de la Administración.   

El seguimiento de las temáticas da cuenta del fracaso de los programas de empoderamiento político 

promovidos desde la administración. Tomando como insumo un par de noticias sobre los resultados de las 

elecciones de presupuesto participativo, en la zona.  Sobre dicha temática publicada en 2009, se resalta 
que la Comuna Río Otún eligió la construcción de casetas comunales, en este caso el periódico manifiesta 

que las obras se realizaran en el año siguiente. Al comunicar el resultado de las elecciones de presupuesto 

participativo celebradas en 2011, se dice que ese año se iban a culminar las obras del presupuesto 
participativo elegidas desde 2009.  

El resultado de las elecciones de 2011, muestra una interesante participación en urnas y un reclamo claro 

hacia los espacios públicos:  

(…) la jornada de presupuesto participativo se llevó a cabo en la zona, con la asistencia de 1761 habitantes a 
las urnas. En la cual 997 votos identificaron la adecuación, construcción y mantenimiento de los espacios 
recreativos y deportivos, como las prioridades de la zona (La Tarde, Agosto 2010). 

Tristemente entre 2013 y 2015 al interrogar a la comunidad y recorrer la zona se observa que sólo un par 

de barrios cuentan con dichas casetas comunales, ambas en mal estado, ambas producto de autogestión de 
los fundadores en los inicios del barrio, además el estado y mantenimiento de las casetas es una de las 

críticas más sentidas. Lo anterior, pese a haber sido priorizadas en 2009, con promesa de entrega en 2010.  



El artículo reproduce un comunicado de la Secretaría de Planeación, que al opinar sobre la comuna 

manifiesta que “(…) se caracteriza por tener una amplia participación democrática (...)”. Luego se 
explican las proyecciones del Secretario sobre la fecha en que serán ejecutadas las obras.  

Otras notas, dan cuenta de las campañas de concientización ambiental desarrolladas por grupos de la 

sociedad civil con la ciudadanía del Otún. Por otro lado, tienen fuerte presencia las críticas a las campañas 

de descontaminación públicas por haber tenido escasa respuesta en la comunidad que sigue sin 
transformar sus prácticas contaminantes. 

La escasa atención a las querencias de los habitantes y sus reclamos ante la administración ha llevado a 

que estos acudan a las vías de hecho como último recurso para lograr atención pública. Así varios medios 
de comunicación se ocuparon del asunto de “los enterrados del Otún”, entre ellos El País de Cali, La 

Blueradio, Frontera Informativa, el portal kienyke, RCN y el Diario del Otún.  

 

Imagen 26: protestantes enterrados por los desalojos de abril de 2013 

 

Fuente: Frontera informativa 2013  

Estas protestas se suscitaron por los desalojos del 18 de abril de 2013 en el barrio Risaralda. En general, 

todos los medios comentaron la atención de los Bomberos a los protestantes desalojados y el avance de su 

estado de salud, hasta el momento en que fueron desenterrados a la fuerza y llevados al Hospital San 
Jorge.  

Figuraron también los enfrentamientos entre los vecinos del sector y el personal de Bomberos y las 

soluciones a la problemática ofrecida por la administración “Los habitantes del sector, aseguraron que la 
única solución que se les ha dado es que realicen un ahorro programado con el Fondo Nacional del 

Ahorro, el cual es de $60 mil” (Frontera Informativa). 

El Diario del Otún menciona que “todos los vecinos se solidarizaron con la protesta” y cita declaraciones 

como “Nunca entendimos por qué nos desalojaron si nosotros pagábamos servicios y predial”. Además 
los testimonios de los protestantes refieren sus gestiones mediante cartas al Presidente de la República, al 

Defensor del Pueblo y a la Personería. 

Tanto Frontera Informativa como El Diario del Otún agregan que “El drama que viven las familias que 
fueron desalojados del sector de la Avenida del Río es muy complicado, debido a que no cuentan con los 

recursos para pagar un arriendo y mucho menos acceder a otra solución de vivienda” que las más de 

veinte personas afectadas han “tenido que deshacer sus familias ya que no tiene la plata para vivir todos 
en un mismo lugar” y se encuentran durmiendo en cambuches. Se mencionan algunas reuniones con la 

Secretaria de Gestión Inmobiliaria, para explicar las posibilidades de acceder a las soluciones de vivienda 

y el temor del resto de los habitantes ante nuevos desalojos. 
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5.2 Entrevistas a actores de la sociedad civil  

5.2.1  Gestor de Acuavenida del Río, el acuario más pintoresco del mundo 

 

Desde una óptica más positiva otro de los acontecimientos en materia de participación es el reciente 

proyecto Acuavenida del Río Otún “el acuario más pintoresco del mundo” en términos de su gestor 

Edgar Velasco; quien en el lanzamiento del proyecto, manifiesta “A lo que apunta este proyecto es a 
devolverle protagonismo al Río dentro del entorno urbanístico de la ciudad” (Feb 2015). También 

explica los propósitos del mismo:  

 

La idea es crear una propia vocación entre los habitantes de esa zona y que un día pueda convertirse en un 
lugar turístico que permita que las personas puedan ir a comer a restaurantes lujosos en esa zona o disfrutar de 

largas caminatas. 

El proyecto denominado, Acuavenida del Río, sería mostrado a la ciudad por medio de la campaña 
“Queremos volver”, la cual muestra una familia de peces que está regresando a su hogar después de haber sido 
sacada por la contaminación (La Tarde, Velasco Oct. 2013). 

 

Imagen 27: Obras de la caseta comuna del barrio América, proyecto Acuavenida del Río 

 

Fuente: La Tarde 2015.  

Otros casos mundialmente exitosos de recuperación de espacios urbanos mediante el arte fueron la 

inspiración de Edgar Velasco, para buscar respaldo a esta idea en la zona del Otún. Tras un par de años de 

buscar infructuosamente apoyos entre diferentes sectores, especialmente las Administraciones Públicas, 
decidió aprovechar el escenario del sesquicentenario encontrando así respaldo en Gustavo Orozco -

director del proceso sesquicentenario- y en el Periódico LaTarde. 

Tras ese impulso inicial hace tres años inició el proyecto empezó a materializar hace un año, en un sector 
de la Avenida del Río encontrando respaldado de la CARDER, empresas privadas y la comunidad.  



La propuesta es la resignificación a través del arte, por tanto ha contado con artistas locales, Viviana 

Ángel y Álvaro Hoyos y el mismo promotor, para convocar, capacitar y motivar a las comunidades en la 
realización de obras de arte en los espacios públicos. La primera de ellas la banca y recuperación de 

parque de esquina en la calle 17 barrio Sta. Teresita -obra de los artistas con apoyo comunitario-, así 

como el mural del barrio Sta. Teresita, obra de Edgar Velasco. Tras el curso de mosaico a finales de 2014 

la comunidad ejecutó en enero de 2015, la renovación de la fachada de la caseta del barrio América.  

 

Imagen 28: Banca de mosaico en la calle 17 con Av. del Río barrio Sta. Teresita 

 

 

Fuente: El Diario del Otún.  

Esta serie de intervenciones artísticas “generan experiencias emocionales con participación numerosa de 

las comunidades” (Velasco, 2015) y la vinculación de las empresas que han donado los materiales ha sido 

también representativa del valor emocional e histórico del Río para la comunidad en general.    

La Acuavenida ha motivado positivas reacciones en las comunidades y generado un sentimiento de 
pertenencia y respeto hacia los espacios comunes, en especial el río. Se despiertan sentimientos de orgullo y 

unión entre los ribereños en los sitios intervenidos (Velasco, LATARDE, 2015-1).  

Los artistas implicados no tenían inicialmente una relación directa con el Río, pero como pereiranos de 
larga data, su mirada se daba desde la pereiranidad, desde el sentimiento de identidad que el Otún genera 

–o debe generar- en todos los que habitan el territorio que se sirve de la Cuenca. La iniciativa representa 

esa conciencia social orientada al rescate de este símbolo, es la expresión de la resignificación 

emprendida desde la sociedad civil, en el entendido de que la ciudad necesita más que nunca esa unión 
social-comunitaria y estatal.  

Se desató en mí un sentimiento de admiración hacia nuestro entorno, maltratado pero majestuoso, y encontré 
en la historia varios aspectos que son un bálsamo esperanzador para  entender que existe un ADN de ciudad que 
no miente, que nos impulsa, nos diferencia, nos protege y al que debemos recurrir en momentos difíciles. 

A lo anterior se le suma la innegable e impostergable obligación de recuperación de nuestra riqueza natural y 
social (Velasco, LATARDE, 2015-1). 

Una mezcla de vergüenza, curiosidad y determinación, impulsó la idea de la Acuavenida del Río con el 
arte como conector entre la gente y la naturaleza.  
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Pese a esto, la respuesta ante la iniciativa tomó cerca de cuatro años de lobby en estamentos públicos sin 

respuesta positiva.  

Una vez presentado el proyecto a la comunidad la respuesta fue muy positiva y permitió nuevos y 

curiosos escenarios de integración. Por ejemplo, en el taller de tres meses ofrecido a las comunidades 

fungieron como alumnos cerca de treinta habitantes del Río y junto con algunos miembros del ESMAT -

que tienen su sede en el barrio Sta. Teresita- Fue curiosa la integración de estos dos sectores para fines de 
interés comunitario, ya que en otras ocasiones han estado enfrentados por protestas y desalojos.  

Los promotores de las intervenciones presupuestan que la proliferación de estas obras en la Avenida 

logrará crear un nuevo atractivo turístico para la ciudad. Sumado a otras intervenciones que se están 
desarrollando en otras zonas y al atractivo del Paisaje Cultural Cafetero será parte de un clúster turístico 

para la ciudad.  

Por lo pronto sumamos y aprendemos de cada una de las experiencias que se van creando con el objetivo de 
muy pronto poder presentar e invitar al mundo a visitar un sitio muy especial, el acuario más pintoresco mundo, 
que sumado al Parque de Flora y Fauna, el más grande de Suramérica, y de lugares naturales generosos, diversos, 
cercanos, bien cuidados y enclavados en medio del Paisaje Cultural Cafetero de Colombia, harán de Pereira, una 
ciudad querendona imposible de olvidar (Velasco, LATARDE, 2015-1).  

 

5.2.2  Entrevista al reportero de la página comunitaria del Diario del Otún  

 

Enmarcando todo lo anterior y debido a que muchas de las noticias fueron tomadas de la sección 

comunitaria del Diario del Otún, se toma la entrevista de Gabriel Jaime Giraldo, periodista que cubrió esta 
sección durante los últimos diez años. Su labor se funda en un contacto permanente con los líderes 

comunitarios, en todos los barrios del departamento, por tanto es una autoridad en la visión de las noticias 

desde las comunidades que las originan.  

A través de su amplio conocimiento de las comunidades de los diferentes barrios, manifiesta que muchas 

de las problemáticas de las comunas del Río son iguales a las del resto de las comunidades del área 

metropolitana (vivienda, recreación, cultura). Sin embargo -cuando empezó a cubrir las comunas Oriente 

y Río Otún- le llamó la atención que no parecían unas zonas problemáticas, las calles estaban en mejores 
condiciones que otros barrios de similar extracción y en general los elementos evidentes de 

infraestructura. Para él, a priori las comunidades no periféricas -como estas- parecieran no tener 

problemas; otro elemento poco evidente son los liderazgos, así que toca buscarlos para enterarse de la 
complejidad de la situación (Giraldo, 2015).  

Pese a que los barrios del río muestran las problemáticas más comunes de ambos municipios, afirma que 

la gran diferencia es el abandono institucional del que se quejan los del Río y que es, en todo caso, más 

sentido que en otros barrios. Afirma que son los mismos lideres los que tienen que desplazarse y se 
encuentran con la barrera de los mandos medios, así que es un trabajo con las uñas (Giraldo, 2015).  

Lo percibido por el periodista resulta evidente al comparar con otras zonas con similares condiciones, las 

cuales tienen la presencia de oficinas públicas, centros culturales y entidades para adelantar el pago de 
servicios. Es el caso de las comunas Cuba y la Villasantana que tienen Casas de la Justicia, bancos, 

notaria y programas sociales, además los programas sociales que tienen lugar en las instituciones 

educativas son mucho más comunes. Por el contrario, en el Río es notaria la tensión en la relación con la 
Administración, que parece nunca satisfacer las peticiones de la gente (Giraldo, 2015).  



Giraldo afirma que en estas comunidades -más que en otras- se nota la corta duración de los programas y 

obras; por ejemplo campañas de reciclaje de iniciativa y gestión comunitaria que se llevaron a cabo por 
un par de años y terminaron porque no contaban con apoyo público para sacar los materiales de la zona. 

Igualmente las obras de mantenimiento de parques infantiles que suele durar dos meses, en parte, debido a 

la ocupación de población con problemas de drogas, de ahí que estos espacios se vuelven un foco de 

inseguridad y la comunidad deja de asistir a los parques; igual cuando asisten tampoco cuidan, pese a sus 
reclamos (Giraldo, 2015).  

Afirma que la gente es culpable de sus realidades, pues las situaciones ambientales se deben en parte a su 

falta de conciencia en el cuidado de la zona, por ejemplo las comunidades cocinan y queman leña en la 
orilla sin mirar los riesgos que implica.  

El problema más sentido es el de las basuras, sobre el cual no hay ningún control social por parte de los 

vecinos. En la comuna oriente este desdén de la comunidad hacia el río es aún mayor ya que los 
habitantes son en su mayoría son arrendatarios, sin apropiación, sólo los pocos líderes son propietarios de 

antaño. En suma, ha presenciado que los transeúntes también pasan y tiran la basura al río desde el carro; 

así que lastimosamente esta no es una problemática exclusiva de los habitantes de la cuenca. 

La acción de las autoridades es insuficiente con el flagelo de las basuras, ya que a la fecha muy pocos 
comparendos ambientales, se han impuesto y las autoridades dicen que “no hay herramientas no saben a 

quién le corresponde”.  

A su vez, CARDER se preocupa por tomar el agua del río y abastecer la ciudad, pero no da un uso 
adecuado a los ingresos por tasas de retribución y multas. No hay visibilidad de sus campañas, recaudan 

las multas, pero esto no repercute en más y mejores programas. Es mucho más eficiente la labor de 

CARDER frente a la atención a la cuenca alta y afluentes (Giraldo, 2015).  

De igual manera, Aguas y Aguas ha llevado a cabo un proceso incompleto de canalizado para evitar que 

las aguas residuales pasen por la ciudad, pero al final de dichas tuberías no hay inter-conectores, ni ha 

entrado a funcionar la planta de tratamiento de Belmonte, por tanto, hay ciertos puntos críticos como 

Pedregales, donde el río muestra todas las aguas residuales (Giraldo, 2015).  

 

5.3 Conclusiones preliminares desde el espacio percibido 

En este capítulo se pretendía indagar acerca de las percepciones sobre la Cuenca del Río Otún. Los 
medios de comunicación como institución encargada de crear y reproducir percepciones aparecían como 

el principal actor y fuente de información para ilustrar el capítulo; estas miradas más subjetivas resultan 

importantes para complementar y contrastar la visión del río desde lo institucional y desde la vivencia de 
sus pobladores. 

Se realizó un análisis preferentemente de carácter cualitativo, identificando las problemáticas que hacen 

protagonista al río y sus hechos más visibles; igualmente en el discurso de los medios se examinó sí se 

reproduce una visión de integración o municipalista, las categorías de análisis se agrupan y califican de 
manera general en la siguiente tabla: 

 

Tabla 15: Categorías de análisis de figuración de los temas acerca de la cuenca  
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Tema  Recurso hídrico Contaminación –

riesgo 

Social- 

participación  

Institucional 

Figuración/ 

Visión 

Abundante/positiva/ 

Integral 

Abundante/Negativa/ 

local 

Escasa/Negativa/ 

local-comunal 

Abundante/Positiv

a/ local 

 

En primer lugar, se resalta que cuando la cuenca se mira como recurso hídrico hay una visión positiva, 
comprometida y general, aunque circunscrita a la cuenca alta y media. Los entes más destacados en esta 

visión son CARDER y Aguas y Aguas, pero también se mencionan los municipios como parte de una 

responsabilidad colectiva, igualmente las apuestas por el saneamiento son de todos. El Otún en este 
contexto es visto sin división política administrativa, por ejemplo cuando se anuncian periodos de escases 

de agua. 

 

La visión del tramo urbano se caracteriza por una mirada negativa, coyuntural y municipalista, se 
documentan algunos imaginarios optimistas de futuro, como el proyecto de la resignificación, pero poco 

se trasciende de las declaraciones institucionales sobre el proyecto específico. En el imaginario de la 

sociedad, aun no se ha pasado de la visión del río como problema, al río como oportunidad. 

 

Las problemáticas de contaminación ambiental, riesgo, desastres, obras anunciadas y asuntos sociales, se 

direccionan directamente frente al barrio, comuna, o municipio específico. Las acciones del 
sesquicentenario se perciben desde el municipio de Pereira o desde el AMCO como sus promotores más 

visibles, mientras que el tema de la integración poco se menciona, del AMCO sólo hay algún 

pronunciamiento referido a las pugnas entre las autoridades integrantes del Área. 

Las palabras clave más recurrentes son las relacionadas con basuras, anuncio de obras y campañas de 
concientización ambiental; con lo cual se responde a las preguntas iniciales del capítulo por la visibilidad 

de la zona.  

En suma, en el transcurso de las lecturas y conociendo de antemano las problemáticas más sentidas del 
sector surgieron otras cuestiones, como la identificación de los temas con poca figuración. En este 

sentido, los medios no se ocupan del tema de las huertas abandonadas por las autoridades y 

posteriormente re invadidas, tampoco se resalta la labor de los pocos que han logrado mantener dicho 
proyecto sin ayuda pública; hay escaso registro de los clamores por problemas asociados a olores y 

espacio público y en general de las condiciones de la calidad de vida y la infraestructura.  

Dosquebradas figura menos que Pereira y la mayoría de sus historias se encontraron en la sección local 

del Diario del Otún, que está directamente manejada por su Secretaria de Prensa Municipal. 

Es evidente que los medios quieren resaltar la labor de las administraciones locales, sin embargo, sus muy 

anunciadas intervenciones no se corresponden con el correlativo anuncio de inauguración de dichas obras; 

por el contrario, el análisis de cinco años de noticias permitió encontrar los mismos anuncios una y otra 
vez.  

El abordaje socio-cultural del río es significativamente distinto cuando se mira desde su historia y desde 

su actualidad, la versión histórica del río, cuenta la versión de sus gestas, de la estrecha relación de los 

pereiranos con su río y de la construcción de ciudad emprendida por los fundadores de Pereira y de misma 
comuna del Río Otún; su actualidad en cambio, muestra quejas sobre la falta de cultura cívica de los 

habitantes del río, quejas por obras incumplidas y el uso de vías de hecho. Los medios acusan a los 

habitantes otrora cívicos de varios de los problemas de contaminación del río.   



Este pasado cívico y simbólico del Otún, es precisamente el que se pretende recuperar con la 

resignificación; paradójicamente esa historia gloriosa se fundaba en una especial relación trialéctica que 
se practicaba en el río en la época de la fundación de la ciudad, en la cual la sociedad lideraba todas las 

cuestiones del río, con el propósito de construir en él su hábitat. En la actualidad, pese a las expectativas 

estatales de reconstruir la identidad y pertenencia, se evidencia una marcada disminución en la 

participación social, pese a que en gran medida los habitantes originales del río continúan conviviendo 
con él.  

La poca figuración de la participación hace creer que el capital social está inmóvil, pero, cuando aparece 

alguna situación grave como el evento de los desalojados reaparece la solidaridad de la comuna y su 
capacidad de movilización.  

Resaltando lo positivo, el común denominador en el pasado y presente de la cuenca es el destacado 

liderazgo de las mujeres como fundadoras del barrio y actuales gestoras de todos los reclamos sociales. 

El discurso del promotor de Acuavenida del Río puede sonar inicialmente a elitización de la zona, 

específicamente en la primera nota periodística de 2013, en la que se enarbolaron propósitos de traer 

restaurantes elegantes a la ribera del río. No obstante, durante el desarrollo del proyecto se hizo un fuerte 

acercamiento a la comunidad, de modo que para las notas subsiguientes no se observa esta mirada 
gentrificadora.   

El fantasma de la temporalidad de los barrios del río y las ideas de desalojo en el imaginario, son 

resaltadas por el periodista entrevistado como el principal problema del sector, hecho que también ha 
resultado evidente en los demás hallazgos de la investigación.  

Los periodistas reproducen los anuncios del proyecto de resignificación, pero este no ha trascendido de 

las decisiones estatales a la visibilidad de la ejecución, ni a la movilización social, por tanto su figuración 
es merecidamente escasa.  
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Capitulo VI EL ESPACIO VIVÍDO 

“La cotidianidad en la que se construye el derecho a la ciudad” 

Pese a las claras tendencias en las visiones del espacio de la burocracia y de la percepción de la 
comunidad pereirana en general, los habitantes del Otún desarrollan sus procesos de construcción de 

territorio con independencia de estas. El espacio vivido, el de la cotidianidad, el cercano, el de los flujos, 

es también el espacio que rompe las barreras jurisdiccionales y políticas de la concepción del Río como 
borde, desafía la idea de marginalidad y amenaza que le asigna la percepción social y se apropia de un 

territorio que sus habitantes consideran mucho más valioso y menos riesgoso que lo visto en cualquiera de 

las demás visiones.   

La primera realidad que se desafía en la vivencia del borde de Otún es su separación en jurisdicciones, los 

puentes del barrio la Esneda, tanto el peatonal como el vehicular permiten negar toda idea de distinción 

espacial y así mismo ocurre en el Portal de Libare (límite urbano-rural); en ultimas el Otún es tan 

colindante de unos (barrios pereiranos) como de otros (La Esneda, El Progreso y Portal de Libare). Se 
hará evidente como habitantes de los barrios América o Risaralda dan cuenta de la ayuda mutua que se 

prestan con los vecinos biquebradenses y de cómo estos barrios de Dosquebradas tejen la gran mayoría de 

sus relaciones con Pereira.    

 

Imagen 29: Puentes Barrio La Esneda 

 

Fuente: propia, Mayo 2013   

 

Técnicas para medir la vivencia del espacio 

Tres instrumentos fueron fundamentales en esta lectura, el primero de ellos las entrevistas realizadas entre 

2013 a 2014, en las cuales se direcciona la búsqueda puntualmente a identificar la relación de los 
ciudadanos con el río, su nivel de confort con el urbanismo y el nivel de participación que pueden ejercer 

para transformar su hábitat. En suma, se tuvo en cuenta la historia de estos territorios acompasada con el 

diario vivir de sus habitantes, según su propio recuento en el ejercicio “capsulas del tiempo” del cual se 

analizaron todas grabaciones. Por último, la observación de los espacios públicos en general y de las 
fachadas en particular aporta el complemento a la comprensión de las transformaciones estéticas 

efectuadas por las familias en el territorio de su pertenencia.     

 



Aplicación de las entrevistas y población muestra  

Entre abril y septiembre de 2014 fueron realizadas algunas entrevistas a personajes representativos de las 
comunas Río Otún y Oriente, básicamente habitantes de larga data -más de 40 años-En enero de 2015, se 

entrevistó otro significativo grupo de los ocupantes de las zonas desalojadas en el año 2000 y reocupadas 

alrededor de 2009, es decir, los habitantes más recientes y más precarios del Río; los cuales habían vivido 

el proceso de desalojo de abril de 2014. Otro importante grupo de entrevistas se logró a través de las 
grabaciones del proyecto de “Capsulas del Tiempo” realizado por la organización Trazasueños entre 2012 

y 2013, en dicho proyecto se realizaron varias actividades entre las cuales se cuentan:  

1. Encuentros generacionales en los que los viejos fundadores le narran a las generaciones 
jóvenes las historias y gestas cívicas con las que se hicieron los barrios que refundaron 

la ciudad.  

2. Museos de los recuerdos que dan cuenta de los objetos simbólicos que les dieron 
cuerpo a las comunidades fundadas ( http://www.trazasuenos.org/iweb/?page_id=90, 

2013).  

El aporte de este estudio de Trazasueños se enfoca en la historia de los respectivos barrios y las luchas 

sociales que hicieron posible su consolidación, mediante entrevistas abiertas con fundadores, en el 
escenario de encuentros públicos, que buscaban rescatar la identidad y pertenencia de las comunidades a 

sus barrios. 

Para la planificación del otro grupo de entrevistas se seleccionaron inicialmente los líderes comunitarios 
según las bases de datos de presidentes y vicepresidentes de juntas de la Secretaria de Desarrollo Social 

área de Gestión Comunitaria. Sin embargo, es de resaltar que dichas bases estaban desactualizadas al 

momento de ser entregadas por la Secretaría, lo que permite inferir la poca cercanía que tiene la 
administración con los líderes de estas comunidades. Así las cosas, el encuentro con los líderes, 

funcionarios y habitantes de larga data participantes se logró tras los recorridos por los barrios y 

recomendaciones de unos y otros.     

Las entrevistas aplicadas son de tipo semi-estructurada y su contenido fue básicamente el siguiente:   

1. ¿Cuáles proyectos de infraestructuras (vías y servicios públicos) que usted recuerda se hayan 

hecho en el barrio? 

2. ¿Está usted Satisfecho con el flujo del transporte público en la zona? 
3. ¿Se le facilita o dificulta el acceso al centro y a las zonas de la ciudad que más necesita para sus 

asuntos diarios? 

4. ¿Considera usted que desde aquí es fácil para los habitantes del barrio llegar a sus sitios de 

trabajo? 
5. ¿Considera que los espacios públicos del barrio son suficientes? Parques, canchas y sitios de 

recreación. 

6. ¿Consideran que son de buena calidad? 
7. ¿Qué opinión tiene sobre la cobertura de escuelas y colegios de la zona? 

8. ¿Cómo considera los accesos a servicios de salud desde la zona? 

9. ¿Qué opinión tiene sobre la prestación de servicios públicos en la zona? Basura, alcantarillado, 
alumbrado, energía, agua, gas, internet y teléfono. 

10. ¿Cuáles jornadas cívicas o de participación a realizado el Municipio/ departamento en el barrio? 

11. ¿Considera que eran los necesarios o prioritarios para el barrio en ese momento? 

12. ¿Considera que hay algún proyecto que el municipio/ departamento este en mora de realizar? 
13. ¿Se les ha tenido en cuenta como comunidad en la realización o planeación de estos proyectos? 

14. ¿Considera que las peticiones o iniciativas de la acción comunal tienen acogida por parte de la 

Alcaldía/ gobernación? 

http://www.trazasuenos.org/iweb/?page_id=90
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15. ¿Han realizado alguna protesta o presentado quejas por la forma en que el barrio es tratado por la 

Alcaldía/gobernación? 
16. ¿Se han sentido alguna vez en peligro por la amenaza del Río? 

17. ¿Siente que vivir tan cerca del río lo afecta o lo beneficia de alguna manera? 

18. ¿Se sirve del Río para algo? 

19. ¿Cuál es el valor emocional que usted le da a su vivienda? 
 

Adicionalmente los habitantes objeto de desalojo en 2014 -grupo de cincuenta familias-, también contaron 

su experiencia y percepción tras esta lucha; en este caso, fue evidente la lucha social, protesta y choque de 
fuerzas con la Administración Municipal.  

En este listado de preguntas que se recogen en cuatro grandes temas que configuran la relación entre los 

elementos del derecho a la ciudad y las condiciones del barrio.  

1. Satisfacción con los estándares urbanísticos de la zona: recoge las inquietudes acerca de las 

calidades de espacio público y equipamientos colectivos.  

2. Políticas públicas y participación: los líderes fueron interrogados por la presencia de grupos 

sociales organizados. En sus discursos para el proyecto de capsulas del tiempo también contaron 
la relación entre la construcción del territorio y la participación social, las redes y el activismo 

construido en torno a suplicas sociales e intervenciones en el territorio.  

En el transcurso del dialogo se hizo especial énfasis en el uso y disfrute de la caseta comunal que 
es un escenario de participación –en caso de contar con ella-.  Así como en el proceso de 

protestas de los indignados por el desalojo.  

3. Relación con el Río: Se indagó por los beneficios y malestares que implicaba la cercanía con el 
Otún, se recogieron las historias del pasado del Río como sitio de recreación y esparcimiento en 

la infancia de los pobladores iniciales.  

4. Valor de uso: ante los inminentes planes de reubicación de algunas de las viviendas debido a la 

amenaza latente en todos los diagnósticos públicos, se pretendía identificar el valor que los 
habitantes otorgaban a su vivienda, en vista del posible cambio de residencia y como insumo para 

analizar las discrepancias entre este valor y el asignado por la Administración. 

 

6.1 Acceso a la Centralidad 

 

La relación de territorio del Río con la centralidad define el acceso de los habitantes a los sitios de 
empleo, a las actividades comerciales y de servicios que ofrece la centralidad; la exclusión de las 

poblaciones de la centralidad ha sido desde las primeras concepciones de derecho a la ciudad de Lefebvre 

un elemento clave de este derecho. 

En todo caso debe considerarse que el centro de Pereira inicia a partir de la Cra. 4ta, entre calles 27 a 13 
mientras la Comuna Río Otún corresponde a la carrera 1ra (Av. del Río) entre calles 1ra y 43. Por eso, pese 

a tratarse de un margen entre ciudad y Río y borde de la conurbación es un espacio cerca de la 

centralidad, por tanto es común que sus habitantes se sientan conformes con sus posibilidades de 
desplazamiento. En la Comuna Oriente, las situaciones relativas al acceso son un poco diferentes, pues se 

localiza desde las calles 1ra y 15 este, en dirección occidente oriente.  

De Occidente a Oriente el barrio El Triunfo es el primero de la Comuna Río Otún, que inicia a partir de la 

Cll. 40, lo que corresponde también con la localización del puente de Pedregales que comunica con 



Dosquebradas en la zona de la Badea y además es el acceso a la zona denominada Turín, que constituye 

uno de los polos comerciales y de servicios de Pereira. El corredor Turín (Pereira) la Badea 
(Dosquebradas) es importante por su concentración de industria en ambas zonas. 

 

Imagen 30: Corte Transversal comuna Río Otún 

 

 

Fuente: Unidad de Planificación siete. Diagnostico.  

En el barrio El Triunfo existen quejas sobre las escases de rutas que van hacia el centro, la querencia de 
una línea de Mega Bus (M. Rodríguez). Tanto en este barrio como el Gaitán manifiestan la dificultad en 

la comunicación con otras zonas de la ciudad, para la cual siempre deben hacer desplazamientos a unas 

cuantas cuadras hasta el Colegio Alfredo García (R. Mota, B. Gaitán). Sin embargo, muchos tienen 
solucionado su problema con el medio de transporte más usual de la ciudad -la motocicleta- (M. 

Rodríguez, B. El Triunfo). En general consideran que es fácil para los habitantes del barrio llegar a sus 

sitios de trabajo. La diferencia entre este barrio y el resto de la franja es la topografía escarpada 
(pendientes superiores al 60%) que complica la comunicación con el centro, pese a que se trate de 

similares distancias.   

Sobre las condiciones de transporte los barrios ubicados en las calles más cercanas al centro, como 

Risaralda, Salazar Robledo y América opinan que el servicio de transporte es muy completo y sobre el 
acceso al centro dicen: 

“Es muy bueno tenemos muchas rutas”. 

 

 “Si porque hay rutas para Dosquebradas y el centro”.  

 

 “Si, es súper fácil llegar los sitios de trabajo” (Mery L, B. Risaralda) 

 

“Me voy a pie, por aquí pasan muchas rutas” (D.Piedrahita, B. S.Robledo).  

 

En el barrio Salazar Londoño en igual sentido reconocen el peso de la movilidad a pie hasta el centro 

“Claro, muchas veces a uno le toca subir hasta el centro porque si no les coge la tarde” (J. Moreno, B. 

Salazar Londoño). Varios resaltaron la conveniencia de la zona conforme a sus capacidades económicas:  

La cercanía benéfica a uno como pobre, (Lancheros)  

En la Comuna Oriente, la situación del transporte es un poco diferente pues es una zona ubicada a las 

afueras de la ciudad, en todo caso, aun se observan casos donde aplica la movilidad peatonal:  

“Yo no digo nada, porque todo el rato ando a pie” “Si porque son muy demoradas y uno con harto afán” (R. García B. 

San Gregorio la Represa). 
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En ambas comunas, la frecuencia de las rutas sigue siendo una de las preocupaciones, aunque este hecho 

es común denominador en toda la ciudad, no constituye un factor que evidencia discriminación. En el 
Barrió Simón Bolívar se encuentran satisfechos con el flujo del transporte público y el acceso a los sitios 

de trabajo las rutas del centro son buenas, por tanto es fácil para los habitantes del barrio llegar a sus 

sitios de trabajo: 

 

“Dependiendo donde sea el trabajo, hay rutas para el centro, Dosquebradas, el parque industrial y La Florida” (M. Moreno)  

“Antes de que pusieran el Mega Bus era maravilloso, porque era continuo, ahora quitaron algunas rutas, y las otras rutas se 

pueden quedar uno 40 minutos esperándolas y cuando uno está en el centro tarde es difícil coger la buseta para acá” (N. 

Cardona, B. Portal de Libare). 

Los habitantes del Barrio la Esneda en Dosquebradas, tienen una fluida conexión con Pereira, afirman 
tomar cinco minutos para estar en el centro de Pereira, por tanto toda su relación se da con este municipio, 

trabajo, compras, atención en salud y educación. Por el contrario, sólo dos rutas con escasas frecuencias, 

cubren el trayecto desde el Río hasta Dosquebradas, como comunidad han intentado que asignen una ruta 
para el barrio, pero sin respuesta favorable. 

 

6.2 Estándares Urbanísticos  

 

Este aparte pretende identificar la visión de los habitantes sobre los atributos urbanos actuales que en gran 

medida definen las condiciones del derecho a la ciudad de la zona. Los elementos de equipamiento y la 

cobertura servicios públicos domiciliarios, son indicadores de calidad de vida y dan cuenta de la atención 
prestada por la Administración a la zona; además de su carácter esencial y parte del núcleo básico del 

derecho a la vivienda, contribuyen al confort urbano y al arraigo de los habitantes en su sector. 

El espacio público y los equipamientos de participación social, determinan en buena medida el acceso a 
los derechos colectivos, cualifican el disfrute del territorio y por tanto la construcción de identidad en el 

barrio.  

Los estándares urbanísticos serán enfocados a dos elementos específicos: espacios públicos y 
equipamientos, pus estos permiten observar la situación de los espacios físicos donde se ejerce la 

participación. En el capítulo 1, se identificó la visión del planificador municipal sobre cantidad y calidad 

de estos estándares. En este acápite se ofrece la información sobre la interacción del habitante con estos 

espacios, su disfrute y necesidades más sentidas en torno a estos espacios de participación.  

 

6.2.1 Espacios públicos 

 
En general todos los entrevistados consideran que los espacios públicos del barrio son insuficientes y de 

mala calidad en algunos barrios simplemente no hay parques ni canchas. De hecho según los datos de 

capítulos anteriores, en la Comuna Río Otún con una extensión de más de cuarenta calles, sólo existe una 

pequeña zona de juegos en el Barrio Risaralda y el parque del Barrio Gaitán. 

 

 

 



Imagen 31: Parque barrio Risaralda 

 

Foto: fuente (Google Earth) 

La escases de espacios recreativos constituye un elemento importante de la problemática, pero la calidad 

de los espacios agrava la situación, las condiciones de accesibilidad, seguridad y ornato resultan 

fundamentales en la percepción de los habitantes, pues determinan su relación con el espacio público, más 
allá de los estándares cuantitativos; según se infiere de manifestaciones como las escuchadas: “No hay 

parques ni nada y la cancha está llena de viciosos” (M. Rodríguez). Igualmente en el barrio Salazar 

Robledo “No, porque hay una cancha y un parque que esta todo dañado” (D. Piedrahita, El Triunfo) 
“No, eso acá no hay espacios públicos, y se la pasan los locos, no hay seguridad” (J. Moreno, B. Salazar 

Londoño).  

Los habitantes del Risaralda comparten el parque del barrio Gaitán “Nada de parques, tenemos un parque 
pero es del barrio del frente”. En cuanto a su uso y calidades manifiestan ciertas limitaciones en el acceso 

dadas por la Av. del Río: “No, porque es muy peligrosa la vía, para pasar” (Mery L, B. Risaralda).  

Elementos físicos como una avenida llegan a convertirse en grandes cicatrices o barreras que segregan la 

ciudad y a sus ciudadanos, el flujo por la Av. del Río no es tan frenético como en las zonas céntricas, pero 
sí se trata de tráfico pesado, por tanto genera un elemento adicional de separación entre los de la rivera del 

Río y los demás.  

Mientras la relación de ciudadanos y espacio público en los barrios de la rivera del Otún es tan 
desalentadora; al otro lado de la vía, los habitantes del barrio Gaitán manifiestan: “Hay un parquesito 

muy bonito y los vecinos se ponen de acuerdo para limpiarlo y hay cancha más arriba” (M.Y Loaiza, B. 

Gaitán). Al preguntar por la calidad manifiesta: “Se podría mejorar, es muy peligroso porque nos 

convirtieron en una vía principal y pasa mucho carro y moto, es muy peligroso cruzar hacia la cancha” 
(M.Y Loaiza, B. Gaitán). El parque se encuentra en inmediaciones del barrio, pero rodeado por la carrera 

primera bis, (parque en la Cll 32) la cual carece de efectivos controles de tránsito o de elementos físicos 

que garanticen la prevalencia del peatón. La consecuencia de estas condiciones inseguras de acceso a los 
parques conlleva la negación del espacio para ciertos grupos como niños, discapacitados y ancianos que 

presentan mayores riesgos ante el tráfico rápido que rodea el parque.   

Los habitantes del Barrio la Esneda en Dosquebradas, están en similares circunstancias en cuento a la 
falta de espacios recreativos. En toda la zona no se observa un sólo parque, tampoco tienen parques de 

barrios aledaños. Hay una zona verde lineal frente al Río que los habitantes han adecuado a modo de 

vivero. A modo de compensación Comfamiliar traslado un programa de recreación y capacitación a la 

zona, que consiste en jornadas recreativas o educativas en la escuela para los niños.    
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Imagen 32: Altar en espacio público la Esneda 

 

Fuente: propia 2014. (Franja que separa el frente de las viviendas y el río, al frente la culata 

posterior de las viviendas de Pereira) 

 

La Comuna Oriente tiene la gran ventaja de su cercanía a la Cuenca Media del Otún, zona de 
esparcimiento y recreación del ámbito municipal, en todo caso, frente a las condiciones de los espacios 

públicos cercanos y cotidianos manifestaron: “Hicieron una cancha pero eso no da abasto y como es de 

la CARDER toca pedir permiso y eso a veces lo prestan y a veces no” (A. Vergara, B. Simón Bolívar) 
dichas limitaciones al acceso niegan el carácter de público del espacio, que termina cumpliendo una 

función ornamental pero carente de su cometido de “pertenencia a todos”, de escenario de encuentro y 

transformación social.  

 

Los espacios públicos de los barrios son “Muy poquitos y a eso le falta como pintarla” es notorio el 

abandono público a los pocos escenarios con los que cuenta la comunidad “No, eso no le ponen plata ni 

nada”, En algunos casos cuentan con caseta comunal donde realizan actividades especialmente para niños 
y jóvenes “(…) a cada rato hacen reuniones para los niños” (R. García, B. San Gregorio la Represa). 

“El barrio no tiene espacios públicos, hay un parquecito pero pequeñito y apenas lo están empezando hacer” 
(M. Moreno, Cr 1e con Cll13e). 

 

En la zona más cercana a la Cuenca Media, es decir el punto más oriental del tramo urbano y colindante 

con la zona rural, se identifica una reciente intervención de espacios públicos (primer tramo del PLO) “Si 

hicieron un parque por acá y todos hacemos la integración haya” “Hicieron una zona deportivo y 

siempre nos la prestan” (N. Cardona, B. Portal de Libare). Estos trabajos según la comunidad son obra de 
la CARDER que aparece como el actor institucional de mayor reconocimiento por los habitantes en esta 

comuna, además aducen que los espacios recientemente construidos son de buena calidad (N. Cardona, B. 

Portal de Libare). 



6.2.2 Equipamientos sociales 

 

En materia de equipamientos de salud, el tramo final del Otún donde se encuentra el barrio El Triunfo, 

presenta cierta cercanía con la Clínica privada de Saludcoop y Cafesalud, así como con una IPS pública 
“Unilibre”, estas no se encuentran propiamente dentro de las comunas, pero generan la sensación de 

cercanía y de calidad en el acceso a servicios de salud de varios niveles (M. Rodríguez). En los barrios 

Risaralda y Salazar Robledo también se sienten respaldados con el centro de la Cll 40 (Unilibre) y el 
Hospital San Jorge ubicado en la Cra. 4 entre calles 24-25 (Mery, B. Risaralda). 

Fuera del área de influencia de la IPS “Unilibre” en el barrio Salazar Londoño “Hay un centro de salud 

en Santa Teresita, pero es pésima la atención” (J. Moreno, B.), aunque continúan contando con la 
cercanía del San Jorge.  

Las poblaciones de la Comuna Oriente cuentan con el puesto de salud y el Hospital de Kennedy a los que 

atribuyen buena calidad y cercanía (M. Moreno, B. Cr 12 e 13-e 06) (R. García B. San Gregorio la 

Represa). 

La ausencia de escuelas y colegios sólo constituye reclamo en la zona del Triunfo: 

“Hay escuela y no se utiliza sino para bailes y políticos, pero no para lo que es”. 

 “Mis nietos no tienen donde estudiar, la escuela está cerrada, toca llevarlos, a Las Palmas o Paulo Emilio” (barrios aledaños) 

(M. Rodríguez). 

En el barrio Risaralda resaltan la presencia de “(…) tres colegios cerca y son muy buenos” (Mery L), que 

son los mismos que sirven a los barrios Salazar Londoño y Salazar Robledo “Hay tres y son buenos”. 
(D.Piedrahita, B. S. Robledo).   

Los equipamientos educativos, también son bien valorados por todos los entrevistados de la Comuna 

Oriente “Pues a mí me parece bien, aquí hay una escuelita llamada Manuelita Sanz y El colegio de 
Kennedy y me parece muy bueno” (M. Moreno, B. Cr 12 e 13-e 06). Incluso a los mismos servicios 

educativos hay acceso desde la zona más oriental en el barrio Portal de Libare en Dosquebradas “No es 

lejitos, hay que caminar sólo como diez cuadras” (N. Cardona, Portal de Libaré). 

Los habitantes del Barrio la Esneda en Dosquebradas cuentan con una escuelita, de buena calidad según 
sus declaraciones, adscrita al Colegio religioso Diosesano de Dosquebradas. Lastimosamente, si bien los 

niños tendrían la opción de continuar su secundaria en dicho colegio, prefieren hacer un nuevo ingreso en 

Pereira por el problema del transporte. 

 

6.2.3 Casetas comunales 

 

En El Triunfo dan cuenta de la existencia de la caseta comunal, pero “sólo la utilizan los abuelitos para 
sus actividades”, quienes además constituyen el único grupo cívico organizado que funciona tanto en este 

como en otros barrios (M. Rodríguez, El Triunfo). De igual manera, en el barrio Gaitán: “Hay varios 

grupos de tercera edad pero se reúnen lejos” (MY Loaiza, Gaitán). 

El sostenimiento de las pocas casetas comunales es otra de las preocupaciones expresadas, en el Barrio 

Risaralda por ejemplo manifiestan: “Si tenemos, pero el gobierno no nos colabora” (Mery L, Risaralda), 

“tenemos pero se la van a entregar al gobierno, porque ya no se puede pagar, porque están 

exageradamente altos los servicios” (MY Loaiza, Barrio Gaitán).  

En otras experiencias nacionales, las comunidades con apoyo gubernamental han logrado hacer rentables 

las casetas comunales con figuras de administración en las cuales las actividades sociales privadas que 

usen la caseta paguen un estipendio que será reinvertido en el sostenimiento de los equipamientos. Estas 
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figuras son posibles únicamente cuando están a cargo de organizaciones comunales que asumen dicha 

administración, con la asesoría y el control por parte de la administración pública. Por otro lado, las 
dificultades en el sostenimiento de las casetas comunales constituyen una problemática tanto de Pereira 

como Dosquebradas en general, no representan un síntoma de abandono estatal específico de la zona del 

Otún ni reparto inequitativo de servicios urbanos borde-periferia.   

 

Las casetas comunales se usan para realizar actividades promovidas por la comunidad o programas del 

Municipio de Pereira tales como:  

“Talleres con las madres, hacemos talleres de salud, la novena para los niños” (Mery L, B. 

Risaralda)  

“El año pasado nos hicieron un taller de familia, un taller con la psicóloga de la Secretaria de Salud”. 

(Mery L, B. Risaralda),  

“Actividades para las madres cabeza de hogar” (D.Piedrahita, B. S.Robledo). 

“Se trabaja con niños, con jóvenes; se hacen talleres de lectura, de pintura y recreaciones” (M. 

Moreno, B. Cr 12 e 13-e 06). 

“La usan para velaciones y celebración de navidades, en momentos especiales se ve la función de la 

Junta”. 

Los habitantes del Barrio la Esneda en Dosquebradas construyeron su caseta por autogestión de los 

fundadores. Actualmente, en ella se llevan a cabo funerales, reuniones del grupo de la tercera edad, 
y talleres del programa nacional “De Cero a Siempre”.   

 

6.3 Prestación de servicios públicos domiciliarios SPD  

 

Frente a la prestación de la mayoría de los servicios públicos domiciliarios hay una percepción favorable 

en la Comuna Río Otún, los entrevistados consideran de buena calidad este atributo urbano. Por otro lado, 
todos los encuestados en Pereira ponen de presente que la zona carece de servicio de gas domiciliario 

“Gas que rico tener gas, por aquí no nos ponen gas que porque somos zona de reubicación y ya llevamos 

cuarenta años (Mery L, B. Risaralda).   

 

El mayor problema en algunos de los barrios (El Triunfo, Risaralda y Gaitán) radica en la falta de 

alcantarillado, lo cual constituye un factor clave para la relación de los habitantes con el Río. La 

problemática del alcantarillado, se describe así: 

“Alcantarillado no tenemos porque es el Río” (Mery L, B. Risaralda). 

 “Pagamos un alcantarillado que no estamos utilizando” (R. Mota, B. Gaitán) “porque tenemos un 

alcantarillado privado que va hacia el Río, que lo hicieron los fundadores del barrio” (MY Loaiza, B. 

Gaitán). 

Además, refiriéndose a las redes del alcantarillado oficial, que no vienen usando manifiestan: 

“Esto se llena de basura y el día que se venga el invierno nos inundamos” (M. Rodríguez, B. El 

Triunfo).  

Se tiene entonces que los barrios El Triunfo, Risaralda y Gaitán (en el extremo occidental del tramo), 
continúan usando el alcantarillado creado por los fundadores en los años setentas el cual desemboca al 

Otún; simultáneamente una de sus quejas más frecuentes es el mal olor del Río en algunas temporadas. 



Además las redes del acueducto inservible, representan peligro de inundación para las viviendas debido 

al mal mantenimiento y acumulación de basuras. 

En la Comuna Oriente la visión de sus habitantes en cuanto a la prestación de SPD es buena. En términos 

generales, no reportaron el uso del Río como alcantarillado, pero es reiterado el inconformismo con la 

frecuencia del servicio de recolección de basuras, que puede contribuir a las malas prácticas de 

contaminación del Río.   

 

La prestación de servicios públicos “Los de la basura llegan pocas veces hacer el barrido, el 

alcantarillado no he tenido problema, el agua y la luz, no son altos los costos y bien” (A. Vergara, B. 
Simón Bolívar). 

 

La prestación de servicios públicos “Mucha basura esa gente viene muy pocas veces a hacer aseo y el 
alcantarillado igual” (R. García B. San Gregorio la Represa). 

 “Bueno, porque la basura por acá bien y aquí no hay problema, aunque por aquí hicieron un 

proyecto para las basuras pero fracaso y nosotros no la quisimos utilizar” (N. Cardona, B. Portal de 

Libare). 

Por propuesta de la Alcaldía, pusieron un lugar único para botar, es al frente (margen sur de la Av. 

del Río) vinieron a ver los de las basuras al frente que es un botadero (Alba Mery Lancheros).     

 

El proyecto en ambas comunas se trataba de la identificación de un lugar de acopio para las basuras, de 

modo que tuvieran una zona contenedora mientras llegaba el camión, pero según los comentarios de la 

comunidad, “la gente no se organizó, el lugar terminó siendo un tiradero, la comunidad no se puso de 

acuerdo en el aseo del sitio y los horarios de disposición eran continuamente violados” (Alba Mery 
Lancheros).  

 

En cuanto a la situación de borde administrativo manifiestan:  

“Es que aquí hay un problema, porque es que somos de Pereira y de Dosquebradas, pagamos 

servicios en Pereira porque la entrada es por Pereira, pero no podemos recibir ayuda de Pereira, que 

porque somos de Dosquebradas” (N. Cardona, B. Portal de Libare). 

Los habitantes del Barrio la Esneda en Dosquebradas, reclaman indignadamente ayuda de Pereira y 

respuesta a sus preocupaciones con respecto al Río. Cuentan la historia del canal de la acequia, la cual 
explotó provocando un derrumbe y trágicas muertes en los años setentas; cuando las autoridades vinieron 

a realizar visita técnica –acompañados de los líderes comunitarios- separaban cada tramo del canal según 

la jurisdicción a la que perteneciera “hasta aquí nos toca a nosotros, lo demás no nos toca”, como si el 

problema de todo el canal pudiera ser tratado por tramos señala doña Lida López (2014).  

En La Esneda la situación con los servicios públicos es clara, los tienen todos, hasta el gas domiciliario, 

son de buena calidad, y sin excepción son prestados por Pereira y los pagan en dicha ciudad. No 

denuncian vertimientos de alcantarillado en el Río, a diferencia de otras comunidades, pero si sufren con 
los olores de los vertimientos de las otras zonas de Pereira, sobre todo de las empresas de la Comuna 

Oriente.  
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6.4 Políticas públicas y participación 

Inicialmente se intenta identificar las intervenciones sociales, culturales y de infraestructura que tuvieron 
iniciativa en el sector público. Se indaga en este caso, por el reconocimiento de las actividades y 

proyectos desplegados por las entidades públicas en la zona, la inclusión de los habitantes en dichas acciones y su 

opinión acerca de sí se trataba realmente de intervenciones demandadas.   

En complemento, se recogen las respuestas en cuanto a la participación que ha tenido iniciativa 
comunitaria, reclamos, peticiones y organizaciones sociales. En el entendido, que la participación social 

en grupos organizados representa un elemento de madurez en el proceso de participación y apropiación.  

En el barrio El Triunfo no son muy habituales las actividades de integración o comunales, sólo se realizan 
a cargo de la Junta tres o cuatro veces al año, se celebra el día de las madres y las fiestas de los niños (M. 

Rodríguez). Igualmente, no dan cuenta de ningún proyecto de infraestructuras o jornadas cívicas o de 

participación realizadas en el barrio, además hay quejas puntuales del estado de las vías y por la falta de 

acogida de las peticiones, quejas e iniciativas de la acción comunal. 

En el Barrio Risaralda tampoco hay grupos juveniles, cívicos o ambientales funcionando pero tienen 

algunas actividades de integración o comunales: 

 “Paseos pero eso es muy duro porque la gente es muy apática, porque la gente cree que el gobierno le está 
dando mucha plata uno, pero el gobierno no da nada” (Mery L., B. Risaralda). 

 

En cuanto a proyectos de infraestructuras sólo “Las barandas que pusieron en la calle, (…) porque los 
carros se iban en la curva a los huecos, pero no dan nada más” (Mery L., B. Risaralda).  

Las jornadas cívicas también desaparecieron del barrio “La otra vez hacían la ciclo vía pero no la 

volvieron hacer” (Mery L., B. Risaralda). Así mismo, los espacios públicos tienen espacio pero no 
programas ni voluntades claras para su desarrollo, “el parque, que se puede hacer haciéndole una malla 

en la parte de atrás y el terreno está cerca de la caseta comunal”. 

 

En el barrio Salazar Londoño, no se dan jornadas cívicas, ni existen grupos juveniles, cívicos o 
ambientales, los únicos programas que realiza la Administración son “Las fumigaciones, (…) que eran 

los necesarios” (J. Moreno). Por el contrario, la comunidad lleva varios años en una lucha por una obra 

pero consideran fundamental “No, por ejemplo el charco, que hay en la Avenida del Río porque ya se les 
ha dicho a la Alcaldía y no han hecho nada y hay mucho accidente”. Por lo anterior, consideran que no se 

les ha tenido en cuenta para establecer las prioridades del sector “No, porque se han recogido firmas para 

ese charco y nada”. 

 

En el Barrio Salazar Robledo tampoco se reconoce ninguna jornada cívicas o de participación ni tampoco 

obras de infraestructura. Por parte de los vecinos, se echa de menos la construcción de un parque (D. 

Piedrahita). 

En el Gaitán en cuanto a las obras realizadas, dicen:  

“Parcharon unos huecos y ya” (…) eran los necesarios si porque se había presentado varios 

accidentes”. 

“Este año no he visto ninguna, pero a veces hacen de salud y de vacunación”  

“Una campaña de equipo de futbol, para disminuir la drogadicción” (MY Loaiza, B. Gaitán). 



Conforme a las dos últimas líneas, jornadas de tipo social también son reclamadas en los diferentes 

barrios además las echan en falta para contrarrestar problemas sociales. Al preguntarles sí ¿Se les ha 
tenido en cuenta como comunidad en la realización o planeación de estos proyectos? contestan:   

“No, mucha gente tiene la casa mal por tanto tránsito, y por esa vía se entra mucho polvo a 

las casas y el humo de los carros” (MY Loaiza, Barrio Gaitán). 

 

En la comuna oriente por otro lado, sí hay una dotación adecuada de casetas comunales y junto con las 
JAL y los grupos de la tercera edad, funciona un grupo juvenil, para actividades recreativas y 

ambientales, reconocido por varios de los entrevistados (A. Vergara, B. Simón Bolívar) (R. García B. San 

Gregorio la Represa).  

“Aquí se maneja un grupo juvenil que se llama jóvenes a lo bien, ellos son muy activos en el 

barrio” (M. Moreno, B. Cr 12 e 13-e 06). 

 

Además algunas actividades de integración son auspiciadas por la Administración Municipal, como 

Aeróbicos y jornadas de Salud, charlas y talleres psicológicos, por parte de dicha Secretaría Municipal, 
los cuales consideran muy útiles (M. Moreno, B. Cr 12 e 13-e 06). 

Los ciudadanos resaltan la escasa presencia de la Alcaldía o Gobernación, pocos identifican proyectos 

recientes realizados por estas entidades. Frente al mismo tema de las obras públicas, mencionan: 

“Que yo recuerde ningún proyecto de infraestructura no, porque mire como esta esa vía” (A. 
Vergara, B. Simón Bolívar).  

“Aquí desde un principio cuando el barrio inicio se colocó el agua tratada, parte del pavimento, todos 

han puesto su granito de arena” (M. Moreno, B. Cr 12 e 13-e 06)  

 “Pues no sé, falta concluir el parquecito, pero es muy mínimo lo que la alcaldía debe hacer ahí; 

prácticamente lo que había por hacer en el barrio está hecho” (M. Moreno, B. Cr 12 e 13-e 06). 

 “El proyecto de las basuras, pero aquí lo que más se ve es el movimiento de la CARDER” (N. 

Cardona, B. Portal de Libare). 

 

La obras o intervenciones más reclamadas son “La cancha y la arborización que no han venido a 
deshierbar” (A. Vergara, B. Simón Bolívar y R. García B. San Gregorio la Represa).  

Los ciudadanos reconocen que quien tiene mayor peso y presencia en el sector es la CARDER, tal como 

en otras zonas de la Cuenca es la entidad de mayor recordación entre los habitantes.  

La percepción de sobre la acogida de las peticiones o iniciativas de la acción comunal y demás habitantes, 

han tenido por parte de las entidades públicas, se encuentra dividida, como se intenta mostrar en la 

siguiente tabla.  

 

Tabla 16: Acogida de las peticiones comunitarias 

Opinión positiva Opinión negativa 

“Si ha servido” refiriéndose a las peticiones y 
reclamos ante la Alcaldía, (R. García B. San Gregorio la 
Represa).  

 

“Sí, siempre que yo les pido algo me lo dan” (M. Moreno, 

“No yo llevo 35 años acá y no ha pasado nada” 
(A. Vergara, B. Simón Bolívar).   

 

“No, porque nos han amenazado con lo del 
alcantarillado de que nos van a multar si seguimos 
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B. Cr 12 e 13-e 06).  

 

“Si, aquí la CARDER ha venido, que por el proyecto de 
la recuperación de la Cuenca del Río Otún” (N. Cardona, 

B. Portal de Libare). 

molestando (MY Loaiza, Barrio Gaitán).”   

“La Alcaldía nunca nos tiene en cuenta para 

nada. Por aquí es muy duro tiene que estar uno 
luchando” (Mery L., B. Risaralda). 

 

“Muy duro y para uno así sea la presidenta de la comuna 

es muy difícil hablar con el Alcalde”.  

“Muy duro, Uno les pone las quejas pero no solucionan 
nada” (Mery L., B. Risaralda). 

 

Existe una clara diferencia entre la vivencia de los habitantes de la Comuna Oriente y la Comuna Río 

Otún, en este punto, como se ve los habitantes que tienen una opinión favorable están en la primera 
comuna, mientras que los del Río Otún muestran opinión desfavorable. Su origen, problemáticas y 

condiciones sociales hacen abiertamente diferente su relación con la Administración y su acercamiento a 

los proyectos en la zona.  

Por ejemplo, la comuna Oriente está en el borde del proyecto de Parque Lineal de la Cuenca Media del 

Río (PLO), proyecto bandera de la CARDER que en los últimos años, que ha mostrado una importante 

dinámica así como obras concluidas, especialmente en la parte inicial del tramo, -lindero de la zona 

Libaré-    

En cuanto al problema de jurisdicciones en la Esneda, relatan historias de sus quejas y participación 

estrechamente ligadas a la cuestión de borde administrativo. Por ejemplo en la franja pereirana frente al 

Río a veces hay árboles amenazando caída, o vecinos contaminando gravemente el Río -como el caso de 
una chatarrería-, pero al provenir las quejas de Dosquebradas, no son recibidas en la oficina de atención 

de desastres DOPAD, ni ante otras autoridades de Pereira, similar situación ocurre cuando la queja se 

dirige hacia Dosquebradas, quien no tiene autoridad sobre la otra franja del Río. Su percepción del trabajo 

de la CARDER es pobre, “ellos sólo aparecen cuando hay un problema grave, una cuerda de luz en el 
Río o algo así” (M, López). La mayor presencia institucional la hacen los Bomberos (de Pereira) quienes 

alertan ante las crecidas del Río. 

 

6.5 Relación con el Río 

 

Los olores las enfermedad asociadas a los vectores que conlleva la presencia del Río son los ejemplos que 
caracterizan la relación con el Otún en la actualidad. Muchos afirman que no encuentran beneficio alguno 

en su cercanía con él, otros reconocen que lo usan como alcantarillado, pese a las advertencias de las 

autoridades. En todos los barrios de la Comuna Río Otún, relatan noches de temor e insomnio cuando el 

Río se crece, los entrevistados también coinciden en que estos momentos de “crecida” del Río son cada 
vez menos frecuentes y menos relevantes, lo que alimenta su percepción de seguridad y su ánimo de 

permanencia.  

Para los habitantes históricos es claro el cambio en esta relación con el Otún, en los inicios de la 
ocupación se servían de él constantemente mientras que en la actualidad las condiciones de salubridad 

han cambiado esta relación:   

El Río ha bajado, falta de cultura de nosotros, la gente tira todo al río, porque no sacan la basura 

(Alba Mery Lancheros).     



Pese a la sensación de inconformidad que manifiestan con su actual ubicación, la disposición a cambiar 

de residencia no parece afectada por estos temores. En casi todos los casos toleran preferiblemente las 
situaciones derivadas de la convivencia con el Río que la opción de una reubicación en las condiciones 

ofertadas.  

 

Tabla 17: Situaciones cotidianas de convivencia con el río 

-Salubridad- 

¿Siente que vivir tan cerca del río lo afecta 

(…) de alguna manera? 

¿Se sirve del Río para algo? 

 

“Sí por los zancudos y las cosas que tiene el Río” 

(MY Loaiza, Barrio Gaitán).”. 

 

“Es el alcantarillado” (MY Loaiza, Barrio 

Gaitán).” 

 

“Se nos ha llevado parte del patio, hemos tenido 

problemas con los niños respiratorios” (Mery L., 

B. Risaralda).  

 

“Es el alcantarillado, aquí no hay alcantarillado” 

(Mery L., B. Risaralda). 

“Hay mucho problema por el alcantarillado, se 

torea ese río empieza a oler feo” “Por esos olores y 

los zancudos, es un perjuicio” (J. Moreno, B. 

Salazar Londoño). 

“Bien, pero el alcantarillado es el Río” 

(D.Piedrahita, B. S.Robledo) 

 

Los problemas de olores y el uso como alcantarillado, que están lastimosamente en estrecha relación, 

hacen parte de la cotidianidad de los habitantes de este estudio. Así mismo se vivencia problemas de 

seguridad ciudadana, ambiental. Por ejemplo, la cascada que cae de Dosquebradas en la Calle 13:  

 Trae malos olores a veces baja de diferentes colores y no hemos podido hacer nada, la comunidad 
ha hecho gestiones con el Ministerio de salud y otras entidades. (…) Además una vez tiraron una Sra. 

de ahí (…) Otra vez mataron un muchacho y lo encontramos en el Río (Jael, Barrio América). 

En la zona de la calle 17, se conoce de otra problemática por la Cascada, que cae de Dosquebradas y 

cuyas aguas no tienen tratamiento alguno, ni optimo control de vertimientos por las autoridades de 

Dosquebradas o CARDER: 

(…) las industrias textiles sector la Badea, contaminan el Río con olores y colores, denunciado hasta con 

el periódico y la Administración, la respuesta es que el dueño de la empresa tiene mucho poder (J. Villada, 

Barrio América). 

Sin embargo, otras vivencias en su relación con el Río son esporádicas pero significativas por el miedo 

que entrañan, aunque en algunos casos la cotidiana convivencia con el riesgo ha logrado restarle peso a la 

sensación de inseguridad: 

 “Cuando no habían muros de contención, entonces el Río al principio se entraba (como en 1989), 

La policía o los bomberos decían salgan de las casas que el Río viene desbocado, pasábamos a la 

caseta o al barrio Galán (…) eso pasaba cada dos meses” (Limbania Garcia).  
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 “¡Hay sí! cuando eso sale toreado, salga por su vidas, porque después que eso se destape” (M, 

Rodríguez, el Triunfo). 

“Cuando eso viene fuerte uno no duerme tranquilo y ese olor se viene maluco, y hay gripas en la 

comunidad, pero uno se acostumbra” (M, Rodríguez, el Triunfo). 

 “Ese Río se viene crecido casi que se llega al patio, uno coge sus cositas y sale” (Mery L, B. 

Risaralda). 

“No, porque se ha subido el Río pero no ha sido un daño grave, sólo daño jardines y dejo pantano, 

pero eso no es nada, pero si se nos ha entrado el Río dos veces” (N. Cardona, B. Portal de Libare). 

El único problema es el barranco, en una época se vino un barranco y muy enferma de los nervios y 

borrascas hasta el patio, pero nada de lamentar. El Río ha bajado, (…) (Lancheros). 

Nunca he oído un desastre, la casa mía es alta, el Río se mete al patio, han pasado borrascas muy 

horribles pero no pasa nada. (…) después de la catástrofe (caso de la acequia en los 70´s) corrieron la 

bocatoma, la casa tembló, la gente corriendo, en esos días le daba miedo porque se venían pedazos, 

unas entidades nos daban de comer (…) el Río se represó pero nunca para entrarse a las casas (…).  

Limbania Garcia, recuerda una epidemia de ratas por el año 1989, “las ratas, mordían a los niños”.  

Barios entrevistados recuerdan la explosión de la acequia en los setentas donde murió mucha gente, en la 

zona de Risaralda que “se declaró campo santo y ahora está el parque” (Biviana Orozco).  

En cuanto al problema de jurisdicciones en la Esneda, relatan las mismas historias ante la sensación de 

riesgo por el Río, pero para ellos el barranco que los separa de Dosquebradas es aún más amenazante, él 
mismo ha tenido varios deslizamientos en los últimos años. Estos habitantes están “entre la pared y 

cuchillo (M. Buitrago)”, además sufren los problemas de olores y vertimientos de los vecinos de más 

arriba.    

En cuanto a los beneficios, en la zona Oriente el río aún se presta para actividades de extracción de 

materiales: 

 “Pues más bien que me haya beneficiado” “Yo saco agua de ahí cuando quitan el agua”. (R. 

García B. San Gregorio la Represa). 

 “Nos ha beneficiado, lo malo es que no podemos utilizarlo” pero “Hemos sacado arena y 

gravilla” (N. Cardona, B. Portal de Libare). 

 

6.6 Valor de uso frente a valor de intercambio 

 

Para entender el elemento valor del suelo como atributo fundamental del derecho a la ciudad, se retoman 
y sintetizan algunos conceptos del marco teórico:   

 

Tabla 18: conceptos Valor uso frente a valor de intercambio 

Valor asociado al uso Valor de intercambio 

Valor asociado al uso actual efectivo, en este 

caso vivienda en un sector claramente 
consolidado.  

 

Valor del mercado afectado por la declaratoria 

de zona de riesgo y de protección del paisaje.  

 



 

Dos aspectos centrales son analizados en relación con el valor del suelo como elemento del derecho a la 
ciudad, a partir de las manifestaciones de los habitantes:  

1. Los elementos que conceden valor a las viviendas conforme a la idea de sus habitantes, pero que 

no se encuentran concebidos por los administradores. Son aspectos que no integran la formación 

de precios del suelo, desde el punto de vista formal y legal o bien son valorados de manera 
diversa por ambos actores – caso de la cercanía a la centralidad-   

2. Como consecuencia de estos elementos de “valuación vivencial del suelo”, se desencadenan las 

posiciones de los habitantes frente a la idea de una reubicación. 
 

6.7 Valuación vivencial del suelo  

 
Elementos: Las viviendas pese a sus condiciones físicas y urbanística tienen un fuerte valor emocional 

para sus habitantes, no sólo por el aspecto de seguridad y resguardo que ofrece un techo, sino por la 

historia incorporada en cada “rancho”, la historia de las gestas de estos ciudadanos para edificar sus 

viviendas desde cero, para formar sus barrios -hoy consolidados- desde un escenario inicial de 
informalidad, escases y precariedad. Por si fuera poco, los habitantes actuales o bien son los fundadores 

mayores de sesenta años o bien son los hijos de estos fundadores, por tanto la herencia de la vivienda 

tiene un valor adicional de nexo con el difunto fundador. Los fundadores fallecidos ocuparon buena parte 
de sus vidas en la consecución y construcción de dichas viviendas por tanto para sus hijos la casa recoge 

una vida de lucha de sus padres.      

 

Mayoritariamente la percepción de los habitantes respecto a la relación con sus vecinos, es favorable, tras 

años de crecer juntos, o tras haber protagonizado la gesta fundadora juntos, las redes de convivencia son 

evidentes, incorporándose también a las redes de subsistencia de estas comunidades. Los vecinos son 

simultáneamente los clientes de sus ventas de arepas, los prestamistas en caso de urgencia, los 
cuidanderos de las casas que se quedan solas y de los niños cuando otros salen a trabajar; en general las 

buenas relaciones de vecindad son un patrimonio que aporta un valor adicional a la permanencia en el 

Río.  

Algunos de los entrevistados vivieron la experiencia, de la reubicación en la fase posterior al terremoto de 

1999. Doña Cecilia García por ejemplo consiguió una casa en Dosquebradas a cambio de entregar la suya 

en el Río (Barrio Risaralda), en el año 2000 desplazó sus ocho hijos y su negocio de quiromancia a la 
nueva vivienda en Dosquebradas, pero todos sus clientes estaban en Pereira, los familiares, la gente 

conocida para los favores y los colegios de sus ocho hijos; así que tras menos de dos años de pagar pasaje 

diariamente para desplazarse a trabajar al Río, vuelve definitivamente; primero como arrendataria y luego 

adquiere otro inmueble en el barrio Nuevo Peñón.    

A continuación se relatan algunas de las respuestas que se ilustran cada uno de los elementos de valor del 

suelo.       

Tabla 19: elementos de valor de uso del suelo 

 Valor de afectivo  Redes de subsistencia Relación con la Centralidad 

El valor emocional “Eso sí es 
incomparable”. (R. García B. San 
Gregorio la Represa)  

Una familiar volvió a vivir de 
arriendo al barrio y esas casas que les 
dieron las alquilaron, a veces les 
pagan, el marido no se amañaba y la 

En el 2000 ofrecieron reubicación en 
San Joaquín, muy lejos, (…) yo 
trabajaba en la ciudad y no tenía pasaje 
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“Para mi vale mucho” (M, Rodríguez, 
B. El Triunfo) 

venta de arepas les iba mal (Ancizar 
García, Risaralda). 

 

(Ancizar García, Risaralda).  

 

Por eso es que yo quiero tanto este 
rancho, aquí nacieron mis hijos, la hija 
mayor va para 49 (Ancizar García, 
Risaralda).  

 

A mí me trajeron a San Juan de Dios de 
3 años, tengo 65 años me ofrecieron 
reubicación (hace 5 años) les dije que 

no me interesaba, el Río todavía no me 
ha hecho daño, en todos estos años 
(Ancizar García). 

La única renta mía es un arriendito de 
4 piezas, (…).En 2000, ofrecían doce 
millones de pesos ¿Si nos dan otra 
vivienda quien nos va pagar 
servicios? Ya estoy muy viejo esa es 
mi pensión (Ancizar García).  

 

 

…compré en el Barrio Nuevo Colombia 
(Dosquebradas) (…) mis hijos siguieron 
estudiando en Pereira y les tenía que 
dar todos los días el pasaje, prestar 
pasaje. Eran muchos hijos estaban por 
graduarse entonces no les cambie el 
colegio. La tuve que alquilar al año, me 
vine al mismo barrio Risaralda de 

alquiler, … Estuve 10 años pagando 
alquiler en la Av. del Río, hasta que 
pude volver a comprar en el Río 
(Cecilia García, Nuevo Peñón). 

 

 

Después de que los hijos crecimos nos 
pusimos a organizar la casita. Era 

inicialmente una piecita donde dormían 
11 personas y una sola cama, (Cecilia 
García, Nuevo Peñón). 

 

 

En el otro barrio no conocía a nadie, 
no tenía quien me prestaba un pasaje 

(Cecilia García, Nuevo Peñón). 

 

Las viviendas que están dando son 
lejísimos Ud. depende de un pasaje y si 

Ud. se enferma de noche no va un carro 
a sacarlo por miedo (Alba Lancheros).   

Para mí la casa es un tesoro, para mi 
tiene un valor sentimental, por todo lo 
que mi mamá lucho. Ahora quieren que 

uno les regale los ranchitos (Alba Mery 
Lancheros) 

 

(…) entre más arriba uno se vaya la 
segunda o la tercera (carreras 
aledañas al Río, en dirección al 

centro) más le sube el estrato, para 
uno como pobre es muy conveniente 
vivir aquí por los servicios (Marleny 
Quintero). 

La cercanía es benéfica pa` uno como 
pobre (Lancheros). 

“para mí es un palacio” (Jahel, B. 
América) 

  

  

La visión de los habitantes frente al valor de sus viviendas, determina claramente su actitud frente a un 

posible proceso de reubicación.  

 

6.7.1 Visión ante la idea de trasladarse de la zona 

En algunos casos la opción de reubicación es aceptada, pero sin renunciar a la cercanía al centro de que 

gozan en este sector, los anteriores procesos de reubicación se han dado hacia barrios de las afueras 

(Oriente de la ciudad) como Remanso, alrededor de treinta y cinco minutos del centro, lo cual resulta 
inadmisible para los orgullosos pobladores del Río. Los otros aspectos que dificultan enormemente la idea 

de reubicar a los habitantes del Río es la desconfianza que las actuaciones de la Administración generan 

para ellos, manifiestan que en los anteriores procesos de reubicación se han sentido robados, engañados, 
los vecinos trasladados han vuelto, o se encuentran insatisfechos en las viviendas otorgadas a cambio. 

Este problema de la desconfianza es claramente uno de los más sentidos y por su carácter de criterio 

fundamental para la resignificación se retomará con profundidad más adelante.  



Otra razón aún más importante para resistirse a la idea de dejar el barrio, es la mínima participación que 

han tenido en el comentado proceso de reubicación, de hecho ninguno de los habitantes tiene una idea 
clara de cuál es el proyecto para la zona recuperada y los otros no tienen ninguna fe en la veracidad del 

mismo o en su éxito.  

Curiosamente muchos de los habitantes reconocen la propiedad de la CARDER: 

(…) realmente esos terrenos eran de la CARDER, (...) No teníamos escritura entonces uno llegaba 
y vendía con un papel de venta y si venían y le quitaban pues de malas.  

Sobre las posibilidades de trasladarse, insisten:   

 Sí fuera para aun lugar bueno, pero es que nos han ofrecido pa´ Tokio y el Remanso y por eso es 

que no nos hemos ido (Mery L., B. Risaralda). 

Según el sitio, porque aquí uno llega a cualquier lado y no tiene que pagar transporte, en cambio sí 

lo reubican aun pa´ otro sitio pa´ Dosquebradas o algo uno tiene que pagar transporte y eso no se lo 

va a dar nadie a uno (J. Moreno, B.). 

¿Usted cree que una persona que tiene casa hasta de tres pisos, con rentas se va meter en cuatro 

paredes bien estrechas? (M. Quintero). 

La edad es otro de los factores, como ya se ha dicho los fundadores llegaron en los años sesentas, de 

modo que para la fecha cuentan con cerca de setenta años en promedio, para ellos la idea de pasarse a una 

vivienda que requiera nuevas obras es impensable, pues no están en condiciones de repetir el esfuerzo 

invertido en la vivienda del Río “entre más años es más difícil ir a una vivienda incompleta, que fuera 
una parte mejor donde nos dejaran elegir la vivienda, si de resto no” (A. Lancheros). 

La edad y tiempo vivido en el Río aumentan la sensación de confianza, entre más tiempo de residencia 

mayor percepción de que el riesgo esta sobreestimado “No, lo haríamos porque creemos en un Dios 
protector y creemos que esto es de Dios y serian muchas las familias que se pueden quedar en la calle” 

(N. Cardona, B. Portal de Libare). 

Los más jóvenes en cambio aceptan de manera resignada la idea de una reubicación “Si, ya que más va 
hacer uno” (D. Piedrahita, B. Salazar Robledo). Así mismo, los entrevistados de la Comuna Oriente, han 

tenido menor experiencia con el proyecto de ser reubicados, ellos no vivieron el proceso del FOREC del 

año 2000, por tanto su desconfianza frente al proceso es menor. Por tanto ante la pregunta: Sí le 

ofrecieran trasladarse a una zona sin riesgo de inundación ¿aceptaría usted una solución de vivienda por 
fuera de su barrio o zona? manifiestan “Pues sí, porque primero está la vida de uno que otra cosa” (R. 

García B. San Gregorio la Represa). 

Las promesas de reubicación se han dado en varios momentos y en todas se ofertan viviendas en barrios 
alejados, tales como San Joaquín, Málaga o Remanso. Los habitantes tienen claro que las condiciones de 

seguridad y tranquilidad que actualmente viven en su zona no se comparan con la mala reputación de 

dichos barrios (Ancizar García). 

En los barrios que están reubicando Remanso, ahí los niños no se crían los niños a los doce son 
sicarios y las niñas ya están embarazadas, allá no invierten en educación (Marta Agudelo).  

El problema de la desconfianza hacia la Administración es uno de los elementos que más pesa en las 

relaciones entre estos actores, además es un fenómeno de vieja data; por ejemplo, en los setentas el único 

barrio formal de la Comuna Río Otún Gaitán fue construido al margen sur de la Av. del Río como una 
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promesa de relocalización de los habitantes de la franja, pero tras terminado no se surtió ninguna de esas 

relocalizaciones. 

Por otro lado, según las declaraciones de los entrevistados los vecinos que han aceptado otra vivienda a 

cambio de desalojar el borde del Río, se han visto engañados, han firmado papeles de reubicación sin 

entender su contenido o entendiéndolo han terminado viviendo en lugares perjudiciales para sus 

condiciones de vida, por ejemplo:  

La actual presidenta de Risaralda (de la Junta del Barrio) paga arriendo, porque la casa que le 

dieron estaba caída las columnas, le dieron casa en el Triunfo, un rancho con malos cimientos y 

empezó a hundirse y agrietarse. 

(…)  

Esas casas de colinas del Triunfo, se veían muy malas tampoco quisimos recibir, pero varios se 

fueron para allá tuvieron que volver a hacer las casas, porque muy mal construidas.  

(…) 

En la época del FOREC, mucha gente vendió por miedo del Río y ahora están en la calle (Ancizar 

García). 

Los del FOREC llegaron con un papel diciendo que para cambiar casas y otros que para unos 

mercados, yo estaba amañada ahí, pero la firma era para cambiar casas, yo no supe leer. Por mi me 

hubiera quedado ahí, propuse que mejor una casa usada, porque es más grande para caber con mis 

hijos, todas las opciones fueron en Dosquebradas (Cecilia García).  

 

Los del FOREC enredaron la gente, el cuento del FOREC que todo el mundo metió papeles, 

porque creyeron que era una ayuda de mejoramiento, “supuestamente los papeles eran para un 

auxilio” la gente se quiso salir y ya no pudo. Una vez le dijeron que tenían la plata depositada en una 

cuenta, pero mentiras porque la plata no se la daban a nadie, no querían meterse en un cucurucho 

donde no cabían. Los que habían firmado no pudieron retractarse. Una trama de la alcaldía para 

sacarlos a todos de acá (M.Quintero). 

 

La participación en las decisiones públicas resulta el elemento crucial para superar las situaciones de 
desconfianza entre los actores, ante los procesos de reubicación, sin embargo en el caso del Río el 

ejercicio participativo ha sido escaso.  

En unas reuniones nos dijeron que necesitaban la orilla, porque querían limpiarlo y hacer cabañas 

y un corredor turístico. Y entonces harán unos apartamentos al otro lado de la Av. y que las personas 

hagan negocio, entonces ya la constructora les dirá cuanto quedan pagando (…).  

Nunca una entidad me ha ofrecido, si han hecho reuniones en la caseta, dicen que lo necesitan 

para zona verde. Nos han dicho que van a hacer edificios en la Avenida, pero no para nosotros, a ellos 

no les conviene que la gente pobre viva por aquí si esto queda una avenida bien elegante ahí si seguro 

si mandan a hacer el muro de contención pero para los ricos para los pobres no (…).   

Ahora están haciendo las tuberías para sacar las aguas negras, que para cuando logren sacar la 

gente de acá. Toda la vida, estancados que no hagan mejoras que esto es zona de riesgo. Entonces ni 

para acá ni para allá. Así la casa este en buen estado, quieren darle a uno lo que ellos quieran, porque 

es zona de riesgo (Marleny Quintero).  

 

Estas afirmaciones de doña Marleny se identifican con las críticas teóricas del espacio reducido a los 
intercambios económicos - desarrollada en el marco teórico- ella desde su vivencia ha logrado sustentar 

la idea de que el desplazamiento de los actuales habitantes tiene como propósito beneficiar un uso más 

rentable para la zona para el lucro de empresas constructoras privadas. 



Las declaraciones evidencian la aceptación del proyecto de un corredor turístico paisajístico, algunos por 

ejemplo se siente aliviados al ver que la vivienda que desocuparon fue convertida en huerta (Katherine 
Silva, desalojada 2014), entiende el propósito de protección que puede tener dicha intervención y el 

beneficio general que conlleva. El problema es que no confían en la veracidad de este proyecto y creen 

que van a ser desplazados sólo para dar paso a usos privados rentables o para favorecer la construcción de 

viviendas de más alto estrato en el frente sur de la Av. del Río.   

La vez que la gente entregó prometieron parques y zonas verdes, pero eso se volvió un botadero 

de basura, viciosos. La gente piensa que en el fondo no van a hacer el tal corredor turístico, la 

CARDER y Alcaldía se tiran la pelota, pero por la corrupción no terminarán de hacer nada (Marta 

Agudelo). 

Es así como la entrevista arriba transcrita y otras declaraciones de los ocupantes desalojados en 2014, 

evidencian una lucha de clases como causa primigenia de los problemas de exclusión en la ciudad, tal 
como lo sustenta Purcell en sus teorías (2013:6). 

Desalojaron con y sin firma, la gente se asustó porque en las reuniones decíamos que no íbamos 

a desalojar. Salieron algunos a enfrentarse. (…) Ellos tenían las de ganar, porque esto es del Estado, 

pero ¡Yo soy parte del Estado! mientras esté aquí no genero un problema social (Rubelio Silva). 

 

6.8 Luchas sociales 

La participación tomó connotaciones de lucha en el caso de los ocupantes desalojados en abril de 2014. 

Se trató de cincuenta y seis familias en dos zonas del barrio Risaralda, que entre 2009 y 2010 ocuparon 
los lotes desalojados en el proceso FOREC del 2000. 

A la ocupación le siguieron procesos por infracción urbanística por parte de la Dirección Operativa de 

Control Físico y algunas detenciones. La comunidad decidió entonces interponer derechos de petición, a 

la Alcaldía pero las respuestas fueron siempre iguales, que se trataba de invasores en zona de riesgo que 
por tanto no podían estar ahí. La batalla legal siguió con cerca de cuarenta acciones de tutela, de las 

cuales los ocupantes ganaron cuatro en primera instancia; se trataba de casos de personas discapacitadas, 

madres cabeza de hogar y en uno de los casos un hogar de diecisiete personas. 

La Administración nunca cumplió la orden de otorgar una solución de vivienda en el caso de los 

beneficiarios del fallo. Posteriormente, la Corte Constitucional seleccionó varias tutelas para revisión 

declarando el derecho de los habitantes de contar con una solución temporal una vez desalojados y ser 
incorporados en los programas para una vivienda definitiva. Además la sentencia advierte la necesidad de 

un estudio socioeconómico en cada uno de los casos de ocupación, con el fin de proveer las soluciones 

más adecuadas.  

Los protestantes hicieron una protesta simbólica, con pancartas y plantones frente a la Alcaldía. Al no 
encontrar eco a sus protestas tomaron la decisión de enterrarse -tres personas cada día- esta situación 

generó una intervención de los bomberos para desenterrar a los protestantes en grave estado de salud; aun 

así no hubo una respuesta favorable a las peticiones por el derecho a la vivienda. Los manifestantes 
acudieron a todas las instancias, el Defensor del Pueblo y las demás instancias oficiales, quienes les 

respondieron que están en lista de espera para viviendas.         

Los invasores del proceso de re- invasión de 2009, también reconocen que la propiedad de esos suelos es 

de la CARDER, pero es la confianza al ver a los demás pobladores de viaja data viviendo sin ser 
molestados y la tentación que representan ver esos suelos desocupados por más de diez años sin ninguna 
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atención pública; esto llevó a que conocidos o familiares de actuales habitantes decidieran invadir las 

zonas recuperadas en el año 2000, igualmente otros “sin casa” que simplemente pasaban por la Avenida, 
percibieron el abandono de las zonas recuperadas y las ocuparon.   

Hay relatos de otros pobladores acerca de un invasor reciente, que ya había invadido en el barrio El 

Plumón y le dieron una casa en el barrio Triunfo, luego vendió y se fue a invadir al Río. Pero en este 

nuevo proceso no fue exitoso “ya le dijeron que no (…) hubo más de uno que tenía casa” (…) mucha 
gente por agallar invaden, no es porque lo necesiten sino luego para vender” (Margarita García, 

Risaralda). 

Aunque reconocen la mala fe de algunos de los recientes invasores, los habitantes actuales del Río no se 
opusieron a la re invasión de esos lugares recuperados, pues tras los desalojos del año 2000, estas zonas se 

llenaron de basura, escombros y se convirtieron el foco de inseguridad e insalubridad en la zona, “se 

vuelven una guarida de marihuaneros” (M. García), no se ejecutó ninguna acción con una buena parte de 
la zona recuperada y por tal razón se dieron las nuevas invasiones. 

En cuanto a los últimos acontecimientos de esta lucha, en palabras de la actual secretaria de gestión 

inmobiliaria de Pereira, las cuatro familias beneficiadas por el fallo de la Corte Constitucional fueron 

beneficiarias a finales de 2014 y ya se encuentran disfrutando de sus viviendas en el barrio Salamanca, en 
el Macroproyecto Gonzalo Vallejo (Tamayo, 2015). 

Por otro lado, al preguntar a los entrevistados por la razones para invadir en esa zona y no al frente en La 

Esneda (Dosquebradas), afirman que la percepción de riesgo en ese municipio es mayor, aunque por otro 
lado afirman que hay menos intervención por parte de la Administración que “no molesta”, pero más 

control social de la comunidad “haya no dejan construir la gente” (Maricela Sánchez, desplazada del 

Chocó).    

 

6.9 Las huertas comunitarias el intento por recuperar la zona 

El plan de huertas organizado por la CARDER tras la recuperación de varios lotes en el año 2000, es 

reconocido por los habitantes, desafortunadamente se trató de una huerta cada veinticinco casas (M. 
García) y luego de instaladas no hubo seguimiento por parte de CRADER, lo que arruinó el proceso. La 

asignación de huertas si se dio mediante un proceso público, en el cual los interesados se ofrecían 

voluntarios a cuidar la huerta (Cecilia García). 

En algunos casos las familias se encuentran explotando correctamente las huertas en beneficio y propio y 

de sus vecinos. En otros casos, la gente se ha apoderado del espacio de la huerta para talleres, chatarrería, 

cría de animales y otros usos molestos para los vecinos, que desdibujan la intención inicial de protección 
e interés general que se pretendía con las huertas.    

 

 

 

 



6.10 Conclusiones preliminares espacio vivido 

 

Los criterios que emergen de la relación trialéctica sociedad espacio naturaleza en este capítulo, se 
presentan de manera distinta en ambas comunas y municipios. La comuna Oriente muestra una relación 

más armónica con la Administración pereirana y con el río. Por ejemplo, el cercano y visible trabajo de 

CARDER en el proyecto de Parque Lineal de la Cuenca Media del Río (PLO), la zona Libaré ha logrado 
generar presencia y confianza institucional en la Comuna Oriente, así como un renovado espacio de 

esparcimiento en la ladera, que coindice con la idea de recuperación del carácter simbólico de este 

escenario. 

 

Lo dicho para los barrios de la Comuna Oriente se predica igualmente de las zonas de libaré en 

Dosquebradas. Mientras que Pedregales y La Esneda se identifican ampliamente con las condiciones de la 

Comuna Río Otún. 

 

Como se mencionada hay un alto porcentaje de arrendatarios en la Comuna Oriente, mientras que en la 

Comuna Río Otún, continúan muchos de sus ocupantes originales; esta última por tanto muestra un mayor 
arraigo e identidad con sus barrios. Otras circunstancias sociales como un estrato socioeconómico más 

alto en la mayoría de los barrios de oriente y condiciones físico- económicas afines al mismo; también 

determinan un relación Sociedad-Río-Estado más armoniosa en esta comuna.  

 

Las condiciones físicas también aportan a las diferencias, por ejemplo la barrera que constituye la avenida 

del Río con el resto de la ciudad, para los barrios de la Comuna Río Otún, aísla aún más ciertas 

interacciones con la ciudad, tales como el disfrute pacifico de los espacios públicos y equipamientos de la 
margen sur de la Avenida.   

 

Las vivencias muestran un impacto del río distinto en cada una de las comunas. Aguas arriba en Oriente 
el río presenta menores problemas de contaminación y les ofrece a sus ribereños espacios de 

esparcimiento, dada la cercanía con la cuenca media y la zona rural. A medida que el río transcurre por la 

ciudad ofrece mayores problemáticas de riesgo y salubridad a las comunas siguientes, ya que recoge las 

aguas del alcantarillado. En algunos barrios de Oriente como Brisas del Otún, los patios traseros tienen 
pasarelas sobre los muros de contención, de modo que las viviendas tienen un mirador al río y una 

relación más directa con él. En la otra comuna, las viviendas en su mayoría tienen sus patios cerrados al 

río.    

 

Para los habitantes históricos es claro el cambio en esta relación con el Otún, mientras en los inicios se 

servían de él constantemente, se bañaban, jugaban, pescaban, se lucraban del material de construcción 

extraído del río; actualmente las condiciones de salubridad del Otún moldean una relación totalmente 
diferente entre el río y la ciudadanía.  

 

La certeza de su permanencia en la zona también repercute en dicha relación trialéctica, por ejemplo, en 
Oriente donde residen mayoritariamente arrendatarios y residentes recientes no es muy sentida la 

amenaza de reubicación. El origen formal de algunos de los barrios de esta comuna –desde la tercera línea 

de ladera- forma parte de las bases de esa certeza.  
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Por el contrario, la Comuna Río Otún, caracterizada por la ocupación informal, ha sido objeto de procesos 
de reubicación en el año 2000 y desalojos en el 2013, además sigue siendo clara y directa la intención 

pública de reubicar a los habitantes de la zona; por tanto, es muy tensa la relación habitantes- 

Administración. Esto se refleja en la mala acogida que sus peticiones, reclamos e iniciativas, o bien en la 

mala percepción que las comunidades tienen de dicha acogida.  

 

La participación es escasa en ambas comunas, pero debido a causas algo distintas, en Oriente el afán por 

participar no es muy marcado, los barrios en general tienen muchas situaciones clave resueltas y sus 
actuales pobladores tienen un menor nivel de arraigo. En la otra comuna, existe una fuerte tradición de 

luchas, participación y construcción ciudadana de su territorio, pero el alto grado de desgaste de las 

relaciones con el Estado y el fantasma de la reubicación han dañado peligrosamente los intentos de 
movilización social.  

 

“Los del Río Otún” consideran que no se les ha tenido en cuenta como comunidad en la realización o 

planeación de proyectos públicos, peor aún culpan a las autoridades locales de tenerlos estancados sin la 
confianza de emprender mejoras en sus barrios y sin expectativas serias de un reasentamiento. De hecho, 

hay un ánimo no sólo de abandono sino retaliatorio y de confrontación en sus respuestas, los habitantes 

tienen en mente amenazas de los funcionarios de la Alcaldía y CARDER, por el mal uso del río como 
alcantarillado.  

 

En suma, la desinformación que perciben frente al proyecto de resignificación y las experiencias de 
anteriores desalojos, les hace pensar que van a ser desplazados sólo para dar paso a usos privados más 

rentables o viviendas de más alto estrato; por ejemplo, algunos habitantes denuncian que las obras de 

mitigación de riesgo que se requieren en el río sólo serán hechas cuando la renovación traiga un nuevo 

estrato a la zona. 

 

Otro asunto que marca notoriamente la relación Sociedad- Estado, es la disímil valoración económica de 

las viviendas, existen discordias en todos los elementos de formación de precios del suelo como: el daño 
emergente derivado del desalojo, el valor de la renta percibida por los propietarios y su lucro cesante, así 

como la valoración de la cercanía con la centralidad. Para simplificarlo, el Estado mira las viviendas 

desde su condición de riesgo y desconoce de plano los demás elementos, que resultan determinantes para 

los habitantes del río.  

 

La equiparación inequitativa de valores ha sido la característica de las ofertas estatales en los escasos 

procesos de reubicación; en el caso FOREC se les pagó u ofertó doce millones de pesos a todos los que 
accedieran a trasladarse, sin importar las condiciones específicas de su vivienda o grupo familiar. Esta 

acción pública desconoce el esfuerzo e inversión familiar en la mejora de sus viviendas, lo cual tiene un 

fuerte valor emocional para dichas familias.  

 

Otro elemento que impide el acercamiento efectivo entre Estado-Sociedad en materia de valor del suelo 

es el desconocimiento del valor de usufructo o renta, en Pereira este elemento se ha desconocido incluso 

en los procesos más formales de los proyectos urbanísticos. 

 



Este capítulo muestra entonces que las opciones para el desarrollo de los proyectos de resignificación 

pasan obligatoriamente por una profunda reconstrucción de los lazos de confianza Estado-Sociedad y la 
reevaluación de las condiciones de negociación financiera del suelo necesario para el proyecto y sus 

mejoras.  

 

En suma, es requerida una evaluación independiente de los casos, sin generalizar las condiciones para 
todos los lotes por adquirir. La generalización parece ser una de las tácticas públicas más ofensivas para 

los habitantes, que mejora a mejora han logrado la diferenciación de sus viviendas tras décadas de 

esfuerzos e inversiones. 
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Capitulo VII CONCLUSIONES Y 

RECOMENDACIONES 

 

A lo largo de toda la tesis, se han identificados elementos del actual tratamiento político normativo, el 

modelo de gestión en el tramo urbano del Rio Otún y las relaciones que en él se tejen, desde el enfoque 

metodológico del derecho a la ciudad. En este capítulo conclusivo se pretende contestar la pregunta 
general de investigación ¿Qué implicaciones representa la actual concepción y tratamiento político – 

normativo del tramo urbano del Rio Otún en Pereira –Dosquebradas para el ejercicio del derecho a la 

ciudad de los habitantes del área de estudio? 

Para tal fin, en este acápite se consolidan los hallazgos de los capítulos que muestran la visión concebida, 
percibida y vivida del Otún. La organización de este se presenta bajo cuatro sub- temáticas (numeral 7.1 a 

7.4) cuya relevancia se identificó en el proceso de redacción de la tesis, en cada una se dan aportes útiles 

para los procesos resignificación de los espacios de borde como elemento de integración en ciudades 
conurbadas.  

El primer título, explora los conceptos de borde de los cuales participa la zona de estudio y la forma como 

la resignificación puede afectar cada uno de esos significados. El segundo título ofrece la mirada crítica y 

propositiva sobre el actual tratamiento político normativo del modelo de gestión y las dificultades que 
este representa para el acceso a la ciudad actual; el tercero se enfoca en la participación ciudadana como 

fundamento del derecho a la ciudad “deseada” y al final bajo el título “Ciudad como obra o ciudad como 

producto” se presentan algunas reflexiones sobre el valor del suelo en el proceso de resignificación. Por 
último, se presenta la valoración del ejercicio investigativo y algunas reflexiones sobre investigaciones 

futuras que profundicen en el tema. 

Las temáticas tratadas en estos títulos finales se enfocan en la concepción que el operador público tiene 
sobre la población y su problemática así como en la brecha entre esta concepción y las verdaderas 

necesidades de los habitantes; se priorizan estos criterios en el entendido que mínimos cambios en esta 

concepción pueden contribuir significativamente a la armonización de la relación habitantes-Estado -Río.  

 

7.1 Resignificación del Otún como borde urbano 

El borde como concepto polisémico y amplio debe situarse para otorgarle un contexto específico en estas 

conclusiones. Así las cosas, en cuanto al significado del espacio de borde, los objetivos de esta 
investigación se concretan en el proceso de la resignificación del río, entendido como un escenario 

político-normativo y social, capaz de detonar procesos de integración y armonización de relaciones en la 

cuenca, además de ser decisivo para definir el potencial disfrute del derecho a la ciudad de los pobladores 
del Otún.  

El ejercicio de la resignificación alienta la articulación institucional y pretende modificar las dinámicas de 

la conurbación; en suma la resignificación apunta a la armonización de la relación ciudad –río en el 

entendido de este como eje ambiental.  

El éxito del proyecto de resignificación en el AMCO generaría entonces una relación resignificada entre 

el río y la ciudad y entre las autoridades competentes en la gestión de este eje ambiental. Más aun, la 
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cualificación del concepto de borde se debe construir desde los inicios del proyecto, mediante un óptimo 

proceso de participación ciudadana, protección a moradores de la ladera y gestión asociada de entidades 
públicas durante la implementación del macroproyecto.  Así las cosas, se apunta a una cualificación del 

río Otún como borde desde lo legal, conceptual, la gestión y la relación con la sociedad. 

 

7.1.1 Borde como segregación  

El Otún en la zona de estudio no participa de las concepciones de borde como periferia o de espacio de 

relación urbano – rural. Sin embargo, en su connotación de límite jurisdiccional de las ciudades el río sí 

muestra una clara relación con las situaciones de segregación predicadas para los bordes urbanos. Esto se 
debe a que los asentamientos en el río -que ahora están a algunas calles de la centralidad- se fundaron en 

lo que era la periferia de la ciudad en los años 60´s fijando para esa época sus características de pobreza y 

homogeneidad que se han mantenido casi intactas dado el arraigo de sus pobladores. Por tanto, si bien el 

Otún ha perdido su connotación de periferia con el crecimiento de la ciudad, aún conserva las condiciones 
socioeconómicas que lo caracterizan como un escenario de segregación.  

En su época de fundación en el borde, los asentamientos del Otún sufrieron la negación del derecho a la 

ciudad por acceso a servicios urbanos, amenazas naturales y exclusión social. Cuarenta años después la 
solución a estas situaciones se presenta como un proyecto de resignificación ligado a fuertes intereses de 

reapropiación de la zona para otros usos más rentables (turísticos y comerciales). La solución de la 

resignificación en ese contexto mediado por intereses netamente inmobiliarios, anticipa nuevas 
situaciones de negación del derecho a la ciudad, entre ellas -la que más aterra a los participantes del 

estudio- es su expulsión a la periferia. 

La zona sufre por condiciones físicas de segregación generadas en gran parte por la desconexión con el 

resto de la ciudad generada por la Av. del río (en el caso de Pereira) y por la relación nula con 
Dosquebradas dada la topografía. Pese a esto, no presentan en el momento problemáticas de segregación 

por distancia con los centros de empleo y servicios. 

 

7.1.2 Borde como relación ecosistema –ciudad  

Los ejes ambientales como el río Otún son puntos de máxima interacción y diversidad, donde confluyen 

diferentes ámbitos, y se evidencian peculiaridades y potencialidades económicas, sociales, legales y 

ambientales. (Rangel, 2010). Esas condiciones especiales del eje Otún, están siendo abordadas para su 
intervención mediante un instrumento igualmente peculiar como es un gran proyecto urbano (GPU) 

denominado en este caso macroproyecto de resignificación. 

Desde este enfoque del borde como relación ecosistema –ciudad, la preocupación es la sustentabilidad; 
por tanto, proyectos como el de la resignificación tienen en cuenta conceptos como el de interfase 

(AMCO, 2011). En los desarrollos conceptuales de los ejes ambientales se tiene que las intervenciones 

urbanísticas bajo el concepto de interfase deben buscar potenciar los beneficios ecológicos, recreativos, 

históricos y culturales de estas áreas. 

La relación de los GPU con el marco teórico de esta investigación es profunda, pues en el marco del 

estudio de la ciudad Lefebvre estableció que la ciudad desplaza al campo por la supremacía del valor del 

suelo urbano dado los procesos de producción industrial y generación de riqueza en dicho suelo.  



El GPU es una de las nuevas formas de generación de riqueza en la ciudad, a través del cambio drástico 

del valor del suelo mediante acciones públicas. Así las cosas, los GPU tienen el potencial de actuar como 
el nuevo motor de desplazamiento, gentrificación y segregación espacial. Es decir los GPU configuran 

situaciones soci-espaciales similares a las estudiadas en los orígenes del derecho a la ciudad.  

Pese a eso, los GPU en espacios con múltiples potencialidades y sentidos como el Otún, pueden 

reconfigurar la totalidad de la estructura urbana y sus relaciones con el ecosistema. El reto de estas 
intervenciones –en este caso mediante GPU – es estructurar una nueva ciudad a partir de la gestión 

sostenible de la cuenca entendida en su significación de interfase (Rangel, 2010). 

 

7.2 Concepción y tratamiento político- normativo del área de 

estudio 

El actual tratamiento político- normativo del Río Otún está marcado por los planes de ordenamiento y 
desarrollo que rigen el territorio de la cuenca. Si bien, en el caso de Pereira y AMCO su visión ha 

evolucionado a través de proyectos de integración, recuperación y resignificación, su modelo de gestión 

aún muestra una concepción y prácticas propias de la visión arcaica de la cuenca como límite y como 
problemática. 

En estos planes se encontraron varios problemas normativa políticos-- institucionales que dificultan el 

acceso al derecho a la ciudad para los habitantes del área de estudio; en primer lugar, la falta de claridad e 

inadecuada articulación de las competencias y planes.  

Se encontró que todos los planes se citan entre sí, e intentan armonizar al punto de la confusión y la 

repetición, en ultimas no se sabe sí las acciones y proyectos que contempla un ente en su plan 

corresponden a sus propias competencias auto-asignadas o la repetición de lo dicho por otros planes. La 
remisión normativa, ha sido una figura de complejo manejo, porque genera inseguridad jurídica y 

confusión en la interpretación. Puede resultar claro que la norma-plan vigente es la más actual, no 

obstante, cuando hay cambios en las normas anteriores a las que los planes recientes se remiten, estos 
cambios no quedan incorporados y se producen normas vacías.  

Sí los planes se integran unos en otros, de modo que los mismos objetivos, directrices y acciones están en 

todos los planes ¿a qué entidad en ultimas le corresponde llevarlos a cabo? La respuesta puede parecer 

simple a la luz de los principios de concurrencia, subsidiariedad y complementariedad que adjudica 
acciones conjuntas para estos emprendimientos; sin embargo, las entidades a cargo de la cuenca aun no 

logran la sofisticada articulación institucional requerida para dar aplicación a dichos principios.  

Las deficiencias normativas e instrumentales de los planes podrían parecer un asunto netamente formal, 
pero son un factor estructural de la problemática del Otún. Estas trampas a la coercibilidad de las normas-

planes hacen que las acciones de la resignificación caigan en la dimensión de la “voluntad política”, ya 

que la instrumentación del plan es difusa y depende de acciones interinstitucionales no previstas en el 

plan, bien podría el próximo expediente municipal justificar la falta de actuación en el río tras el 
vencimiento de las vigencias de los POT, tal como ocurrió con los expedientes de los POT actuales.   

En cuanto al análisis de fondo de los planes se encontró que las visiones de cada uno de los entes tienen 

fuertes discordancias. Por un lado, Dosquebradas plantea sus proyectos turísticos en los miradores del 
Otún más no en la ladera, de hecho el único interés sobre la misma se refiere a las reubicaciones de las 

familias en zona de riesgo y en nuevas interconexiones a través del río. Las condiciones topográficas y el 
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menor porcentaje de área que el municipio posee sobre la ladera del Otún son algunas de las causas del 

desinterés de esta ciudad en la renovación del Río.  

Pereira y el AMCO coinciden en una clara visión de la ladera del Otún como potencial escenario turístico, 

ambos comparten los proyectos de parque lineal en ambas comunas, para tal fin Pereira en el nuevo POT 

plantea el tratamiento de renovación modalidad redesarrollo y declara su intención de reubicación de la 

actual comunidad en el mismo sitio.  

Lo que no es claro aún en los planes de AMCO y Pereira es el papel de los habitantes actuales ante esa 

nueva dinámica que pretende dársele a la zona. Indefectiblemente los cambios de usos del suelo traerán 

cambios en todos los demás escenarios: condiciones socio- económicas, flujos de transporte, 
estratificación y cambios en los precios del suelo que podrían terminar desplazando la comunidad. Debido 

esto, no es suficiente afirmar la intención de reasentamiento dando con ello por cumplidas las 

obligaciones estatales con la comunidad. La garantía del derecho a la ciudad de “los del Río” requiere de 
estrategias de integración entre antiguos y nuevos usos y dinámicas, acompañamiento en la transición y 

seguimiento a las condiciones pos reasentamiento; más aún se requiere de una estrecha relación Estado-

comunidad, la cual no se percibe hasta el momento.     

Pereira dibuja el Río Otún como un importante escenario articulado al centro, gestionado a través de un 
plan parcial de iniciativa y participación pública; Dosquebradas en cambio, deja gran parte de la 

responsabilidad a la gestión privada incluso la complementación de los estudios de riesgo. La 

resignificación es prioridad para Pereira, que plantea una intensa participación pública en el 
macroproyecto; por el contrario, Dosquebradas comparte el proyecto de resignificación como 

determinante metropolitana, pero sin ocuparse mucho del desarrollo futuro de la ladera.  

Pese a la carencia de instrumentos de los POT y el PIDM, existe una coincidencia cuando estos se 
refieren a instrumentar la gestión del suelo, pues la expropiación aparece como el lenguaje común en los 

tres planes; esto lejos de ser un logro en instrumentación de los planes es un síntoma de la desconexión 

Comunidad-Estado.   

En materia de institucionalidad, las propuestas del AMCO plantean ampliar el ámbito de actuación de la 
autoridad metropolitana y darle carácter regional a la visión del desarrollo -en general- y a ciertos 

proyectos en particular; aunque resulta loable la intención de unificar esfuerzos con otros escenarios de 

regionalización como el comité de integración territorial CIT y los ejercicios de Eco-región, es claro que 
el AMCO aún no ha desarrollado las fortalezas institucionales necesarias para contribuir en la 

planificación y gestión de su territorio actual, tampoco se evidencian propuestas novedosas para actualizar 

el insuficiente modelo de gestión del territorio AMCO. 

Un breve diagnóstico de lo dicho hasta ahora sobre la institucionalidad muestra que las autoridades de la 
cuenca comparten algunos objetivos como, saneamiento, reubicación de viviendas en riesgo y 

resignificación; pese a que en la práctica estos no han logrado traducirse en un trabajo articulado y 

permanente. En materia de planes, la falta de visión supra-territorial, de concreción, e instrumentación de 
los programas son las deficiencias más sentidas. La solución de algunos de estos problemas puede 

acometerse mediante posteriores instrumentos intermedios de planificación, que bien podrían concretar e 

instrumentar la resignificación.  

En suma, los objetivos de la resignificación requieren de un proceso de ejecución claramente más largo 

que un periodo de gobierno, más aún, sí este se acompaña de un proceso coherente de participación 

ciudadana. Así, resulta lógico presupuestar que un mandatario asumiría los costos mediáticos y políticos 

de las negociaciones, reubicaciones e inversiones iniciales, para luego dar paso a la ejecución y puesta en 
marcha del proyecto en uno o dos períodos subsiguientes.  



El problema de la visión supramunicipal de la resignificación sólo puede resolverse mediante la activa 

participación del AMCO en la ejecución de dichos planes intermedios. La gobernanza de ciudades supra-
municipales, es uno de los grandes retos en la gestión de grandes proyectos urbanos, que requieren lograr 

el acuerdo entre los mandatarios en decisiones con alto costo político como las reubicaciones; por 

ejemplo, algunos escenarios de gestión de la resignificación lograron poner de acuerdo a los mandatarios 

de turno, pero el proceso resultó interrumpido cuando sobrevinieron cambios de administración. 

Más allá de la existencia de instrumentos legales para la asociatividad, el quid del asunto radica en el 

liderazgo para proponer una renovada institucionalidad para acometer el macroproyecto que supere los 

habituales problemas de gobernanza. El AMCO dado su ámbito competencial es la entidad indicada para 
liderar el proceso de resignificación del borde como integrador mediante la aplicación de los instrumentos 

de gestión supramunicipal, además es la única entidad que cuenta con años de experticia en ejercicios de 

planificación sobre el Otún y en la dirección del Foro Social Permanente por los Ríos (FSPR).  

Por otro lado, la asociatividad en el marco de la LOOT es un proceso amparado en principios de 

flexibilidad, autonomía y gradualidad, por tanto la gestión del macroproyecto de resignificación puede ser 

un primer paso de integración institucional, que bien puede darse de manera puntual para el proyecto; sin 

tener que esperar por todo un proceso de reestructuración y fortalecimiento integral de las instancias 
públicas competentes.  

La resignificación como macroproyecto cuenta con todas las características de un gran proyecto urbano 

GPU, figura largamente explorada y desarrollada en el urbanismo contemporáneo global. Por tanto, la 
renovada institucionalidad que este requiere puede organizarse por las instancias institucionales que 

usualmente se crean en los GPU, es decir mediante una entidad propia y autónoma, dedicada 

exclusivamente a su gestión. Esto es posible mediante figuras asociativas, como la asociación de 
municipios mediante el contrato plan, en la cual también podrían integrarse al AMCO y CARDER de 

modo que los diferentes actores participante permitan articular las múltiples escalas que presenta el 

proyecto y asumir la modificación de la estructura socio territorial que este conlleva (Resse, 2015). 

La figura de asociatividad resulta indispensable dado que las dimensiones del GPU implican impactos 
más allá del área de su delimitación por tanto ninguno de los dos municipios puede estar ausente en su 

ejecución (Resse, 2015). A su vez, el GPU implica una complejidad de usos que va más allá del simple 

corredor turístico y comprometen temas ambientales e inmobiliarios de impacto regional que vinculan 
obligatoriamente las competencias de AMCO y de CARDER. 

La propuesta de fortalecimiento del AMCO y la relación de sus municipios integrantes, constituye una 

instancia superior en la mejora de la institucionalidad sobre la cuenca y equilibrar capacidad técnica.  

 

7.3 Participación ciudadana y el Derecho a la ciudad deseada 

La participación ciudadana es sin duda, el más importante capital para agenciar cualquier clase de cambio 

en la zona de estudio. Del estudio de las relaciones trialéctica en el Otún se identificaron algunos 
elementos que pueden contribuir a la armonización de dichas relaciones siempre que sean orientados de 

manera muy diferente a la actual.  

La escasa participación ciudadana en el área de estudio tiene múltiples causas, las más significativas son: 
la marcada desconfianza comunidad-Estado y la incertidumbre de la comunidad frente a su presente y 

futuro en la zona; esto a su vez, ha desencadenado una actitud reactiva de la comunidad frente a las 

campañas públicas. 
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La visión concebida de los asentamientos del Río se caracteriza por la temporalidad, lo que le niega a la 

comunidad la posibilidad de recibir mejoras en sus condiciones de vida actuales y afecta su disfrute del 
territorio y la relación comunidad-Estado- Río. A su vez, debido a dicha “temporalidad” la presencia 

estatal en el Río es mucho menor en comparación con otras zonas de iguales situaciones socio-

económicos.  

La amenaza de reubicación hace que el protagonismo de los habitantes pierda cada vez más peso, el 
ejercicio de la ciudadanía se hace más tímido y esto se evidencia en su escasa figuración en los medios y 

en las propias declaraciones de los entrevistados ¿Para qué participar si se trata de una zona 

relocalización, expuesta a posibles desalojos?   

Sin embargo, pese a que la idea de reubicación es una constante en los planes públicos, tampoco existe 

efectiva publicidad de dichas alternativas, ni claridad sobre el horizonte temporal de dichos propósitos. 

Así las cosas, los proyectos de relocalización no se acompañan de participación ciudadana, pues los 
habitantes tienen información parcial, insuficiente o equivocada de dichos proyectos, con lo cual se niega 

la posibilidad de transformar el territorio en pos de la ciudad deseada. 

En los planes y visiones concebidas en otros elementos fundamentales se obvia la previsión de escenarios 

de participación ciudadana de ámbito metropolitano, salvo el Foro Social Permanente por los Ríos. Estos 
escenarios resultan indispensables, tras entender la cotidiana convivencia de las comunidades de 

Dosquebradas con las autoridades y servicios urbanos de Pereira, así como con sus vecinos de dicha 

jurisdicción.  

Pese a la realidad descrita, el análisis de algunos de los procesos sociales que se reproducen en el borde, 

muestra que estos procesos pueden ser el germen de transformaciones en la relación comunidad-Estado- 

Río, entre estos procesos se identifican por ejemplo:     

 

1. Capital social relaciones armónicas relaciones entre los integrantes de la comunidad, incluso a 

través del límite municipal. 

2. Marcadas tensiones (conflicto) en relaciones Comunidad- Estado  
3. La ocupación informal de la ladera, construcción informal y precaria. 

 

En primer lugar, el capital social que se ha tejido en el Otún tras más de cuarenta años de convivencia 
Río-Comunidad, representa una oportunidad invaluable, los habitantes han protagonizado las gestas 

fundadoras de sus barrios y la construcción cívica de sus equipamientos, la historia recuperada en el 

programa capsulas del tiempo, da cuenta de la trayectoria de conductas cívicas en la zona, especialmente 

en la Comuna Río Otún; así las cosas ¿qué hace creer a las administraciones públicas que esta comunidad 
no presenta compromiso con el bienestar de la zona?  

El componente socio-cultural de la resignificación, es fundamentalmente la transformación de las 

relaciones Sociedad-Río, pero las estrategias planteadas para abordar el proyecto dan cuenta de un trabajo 
netamente gubernamental y privado que inicialmente realice las reubicaciones y obras requeridas, para 

posteriormente entregarlo a la sociedad metropolitana, de modo que en ese segundo momento, se de la 

esperada reconexión de la sociedad con su río.  

La lógica de los planes estudiados implica habilitar urbanísticamente el territorio para devolverle 

posteriormente el significado de hito del que gozaba en sus orígenes, obviando el protagonismo de la 

participación ciudadana en los orígenes de la ocupación del Río. Contrario a esto, lo que se recomienda es 

rescatar el capital social de la zona reactivando la reconexión comunidad- Río desde los cimientos 
mismos del macroproyecto resignificación.  



En segundo lugar, lo normal en el territorio es el conflicto, (Resse, 2015), por tanto no resulta 

recomendable que las administraciones públicas evadan la socialización del macroproyecto y la 
vinculación de la comunidad al mismo, amparados en la relación conflictiva comunidad –Estado. Sí dicha 

tensión es producto de la falta de certeza de la comunidad y su exclusión en las decisiones del 

macroproyecto, es posible que un escenario de seguridad jurídica y participación marque una gran 

diferencia en estas relaciones.  

El cambio de concepción de la evasión del conflicto, a su reconocimiento como elemento fundamental en 

una planificación con actores, constituye el primer paso para un re-equilibrio de las fuerzas y 

armonización de relaciones Sociedad-Río- Estado. Además el conflicto es oportunidad en la 
medida que permite enfocar el problema desde intereses diferentes y les permite a los habitantes 

jugar su rol en el territorio.  

Por último, la precariedad en urbanización y construcción actuales aparecen como constantes en los 
procesos de ocupación, por tanto la oferta pública de mejorar estas condiciones tras el reasentamiento en 

sitio, puede sumar la voluntad popular hacia la realización del proyecto.  

En el marco teórico de esta tesis se presentan dos visiones distintas frente al ejercicio de la participación, 

mientras que Harvey contempla el ejercicio del derecho a la ciudad desde la revolución ciudadana, 
mientras que Fernandes y Purcell admiten la necesidad de un nuevo ordenamiento que otorgue a los 

ciudadanos una base formal de derechos que detone la producción social de la ciudad deseada. En el caso 

de estudio, es claro que se cuentan con el reconocimiento formal de derechos necesarios para la 
participación ciudadana, en un ámbito controlado por la autoridad pública. La visualización de los 

habitantes del Otún en un escenario de lucha social que detonen cambios drásticos, es una cuestión 

inconclusa, pese a que el incidente de los desalojados de 2013 mostró algunas impresiones de una 
reacción social al estilo Harvey, pero sin logros significativos.    

 

7.4 Ciudad como obra o ciudad como producto –valor del suelo- 

Dentro de los fundamentos del derecho a la ciudad, se encuentra la concepción del valor del suelo, que 
según los postulados de esta teoría debe tomarse desde su valor de uso no de intercambio. En dicho 

contexto, uno de los errores que se evidenció en la planificación y gestión del macroproyecto es la escasa 

atención que se prestó al precio del suelo y los factores que intervienen en su formación. El entramado de 
actores y el conflicto definen los precios del suelo (Resse, 2015), pero el acercamiento a las negociaciones 

en el Río se ha dado con desconocimiento de dichos actores y con evasión del conflicto.  

En los procesos de reubicaciones previas los entes públicos han ofrecido condiciones de compra que 
desconocen rentas y mejoras del suelo, equiparando los precios de todas las viviendas, por ejemplo en el 

caso FOREC del año 2000 se ofrecieron doce millones a todos los interesados en reubicación. La 

equiparación inequitativa de valores del suelo, desconoce el esfuerzo e inversión de los propietarios y sus 

ancestros, por lo que genera negativas reacciones emocionales de los habitantes hacia el proyecto.  

En suma, la generalización desconoce los factores socio-económicos que señalan diferentes vínculos de 

subsistencia de los habitantes con sus viviendas, las cuales en muchos casos constituyen la única fuente 

de ingresos de la familia. Adicionalmente, la relación con el centro es valorada de maneras distintas en los 
avalúos estatales y en la visión de la comunidad, para los primeros es únicamente un elemento de 

formación del precio del suelo, cuyo peso se ve opacado por las condiciones de riesgo del sector; en 

cambio para los habitantes, la cercanía es el atributo que les permite acceder a los servicios urbanos, 
fuentes de educación e ingresos.  
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La visión diferencial de residentes es una obligación legal de las administraciones públicas, desde la Ley 

9 de 1989 y actualmente en la Ley 388 de 1997, pues ambas contemplan la protección a los moradores en 
los proyectos de renovación, mediante instrumentos como el derecho de preferencia para que los 

residentes adquieran unidades en el proyecto resultante y subsidios municipales en vivienda social.  

Los habitantes también gozan de la discriminación positiva explicada en las teorías de Rawls (1971, 

traducción propia) y que para este caso se concreta en el precedente jurisprudencial que contempla la 
opción de pagar indemnizaciones restitutivas en procesos de renovación, a personas menos favorecidas 

como madres cabezas de familia, tercera edad, y otros grupos en desventaja (Corte Constitucional, 2007). 

Esta restitución, es una excepción a la regla general de pago del lucro cesante y daño emergente mediante 
una indemnización reparatoria conforme al valor comercial.  

Por tanto, el avaluó comercial de los inmuebles es referentes necesario más no absoluto del valor 

indemnizatorio para los residentes, lo que permitiría superar en cierta medida la barrera entre Estado-
Comunidad en materia de valor del suelo.   

Las posiciones jurisprudenciales descritas concretan el segundo principio de Rawls “de diferencia o 

desigualdad”, este principio junto con el de libertad se puede encontrar igualmente en el espíritu de la 

Carta Política y de la Ley 388 que rigen esta clase de procesos urbanísticos. Sin embargo, en la acción de 
los gobiernos locales aparece la desconexión de estos criterios de justicia con la vivencia, los gobiernos 

locales y metropolitanos continúan fallando al idear soluciones generalizantes para las problemáticas 

urbanas y gestionar poblaciones disimiles bajo la misma generalización, desconociendo con ello el rol de 
los actores sociales.    

Para el caso concreto de los desalojados de abril de 2013, la Sentencia T-631 de ese año, reiteró esa 

obligación municipal de realizar un análisis diferencial de las condiciones de las viviendas y las familias. 
El mandato constitucional, se traduce en un urbanismo que reconoce a sus actores, lógica que aplicada a 

la actuación pública permitiría un marco justo para la gestión de la resignificación y facilitará la 

participación de los residentes. 

El GPU del Río Otún implica indefectiblemente la modificación estructura socio territorial y la correlativa 
mejora de precios del suelo, gracias a una fuerte inversión pública, lo cual se traduce en plusvalías 

urbanas que podrían ser apropiadas por los actuales residentes -en caso de permanecer en el proyecto tras 

su ejecución- En el contexto teórico de esta tesis, (Rawls, 1971, traducción propia) esa distribución 
inequitativa de la riqueza tras la intervención pública, se encuentra justificada por el deber del Estado de 

corregir las inequidades iniciales, incluso sí con su solución genera inequitativa distribución de la riqueza 

–plusvalía-. Pese a esto, bajo el marco legal colombiano bien podrían los municipios recuperar la 

plusvalía que el proyecto genere a sus pobladores, sin afectar sus condiciones de vida, pues dicho tributo 
sólo se exige al hacer efectivo el incremento mediante tradición del bien.   

 

7.5 Valoración de la investigación  

 

El conocimiento de la zona se enriquece con esta investigación pues sus resultados muestran la existencia 

de elementos claves para mejorar la comunicación entre Sociedad-Estado mediante la recuperación de la 
confianza, la valoración justa del suelo, la integración institucional metropolitana y la creación de 

escenarios metropolitanos de participación.  



Los hallazgos en lo vivido, evidencian cierta aceptación social del proyecto de un corredor turístico- 

paisajístico, (Silva, 2014), muchos de los habitantes entienden claramente el propósito de protección de 
dicha intervención (M. García, 2014). En suma, algunos también están dispuestos a vender sus viviendas 

si las opciones de reasentamiento son justas y el acercamiento de la administración se da bajo una lógica 

más humanista.  

La teoría del derecho a la ciudad se viene construyendo desde el análisis empírico, por tanto las 
experiencias recogidas en esta tesis aportan a dicha construcción. Se resalta como algunas de las 

afirmaciones de los entrevistados se identifican con las críticas teóricas del espacio reducido a los 

intercambios económicos (Lefebvre, 1971), por ejemplo la entrevistada M. Quintero (2014) desde su 
vivencia ha logrado sustentar la idea de que el desplazamiento de los actuales habitantes tiene como 

propósito beneficiar un uso más rentable para el lucro de empresas constructoras privadas. 

Las preocupaciones de los habitantes del Río coinciden con las que Lefebvre resume como “la 
transformación de la ciudad de obra en producto, su trasmutación de valor de uso en valor de cambio” 

(Limonad et. al 2012). Se evidencia por ejemplo que los habitantes reclaman el reconocimiento de las 

gestas fundadoras de sus padres y del proceso de construcción de las viviendas y consolidación de los 

barrios; es decir, la recuperación de las demás connotaciones de ciudad más allá del simple valor de bien 
comerciable.  

Por otro lado, el gobierno local y metropolitano no ha mostrado mayor interés en alternativas para 

compensar a los habitantes por las pérdidas intangibles a las que se avocan en el proceso de 
resignificación. De hecho, se desconocen algunas instituciones básicas para la protección de derechos 

humanos y fomento de la participación en la gestión de los proyectos urbanos; es decir, no sólo no se ha 

transcendido al entendimiento del ciudadano desde su vivencia cotidiana en su relación con el territorio, 
sino que incluso se omiten algunos derechos inherentes a la clásica protección del ciudadano en su 

relación con el Estado.    

Limitaciones y futuras investigaciones 

El acercamiento metodológico desde la visión trialéctica del espacio resultó muy productivo en la 
comparación de lo concebido con lo vivido; el análisis comparativo de la visión del planificador y de la 

vivencia se facilitó dadas las profundas diferencias entre estas dos visiones y la sentida necesidad de 

integrarlas. La revisión de la visión de la sociedad desde los medios de comunicación en el capítulo de lo 
percibido, no aparece tan fructífero visto dentro del esquema metodológico de la trialéctica, en parte 

porque no se evidenció en la ciudad una visión crítica, analítica o propositiva de los medios de 

comunicación. Para subsanar las deficiencias en el insumo, se recurrió a la recolección del mayor número 

posible de noticias, para contar con notas suficientes para el análisis, que fue complementado al final con 
la lectura de lo que se ignora en el tratamiento mediático del Río.  

La identificación y descripción de imaginarios es una tarea que bien podría ocupar un sinnúmero de 

investigaciones específicas y focalizadas en barrios concretos o escenarios más acotados. Igualmente bien 
podrían surgir investigaciones bajo el enfoque metodológico del derecho a la ciudad en ámbitos 

territoriales más específicos, lo que permitiría identificar detalladamente las condiciones de acceso a la 

ciudad actual y las oportunidades de participar en la construcción de la ciudad deseada.  

En la recolección de la información también fue compleja la relación con ciertos actores públicos como 

Aguas y Aguas, el trámite con la entidad dejo en evidencia el recelo con la información y la falta de 

publicidad de los proyectos que se ejecutan; en suma, varias notas periodísticas dan cuenta de 

investigaciones fiscales y disciplinarias por obras realizadas en el Río, lo cual bien podría explicar la 
imposibilidad de acceder a dicha información.  
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La búsqueda de las condiciones de ejercicio del derecho a la ciudad es una propuesta investigativa poco 

explorada, lo cual ofrece un interesante potencial de estudio a futuras iniciativas. Dentro de este enfoque 
teórico, la pregunta por la relación del valor de uso y el valor de intercambio es una alternativa concreta 

que aportaría al mejoramiento de las condiciones de negociación con pobladores en procesos de 

renovación urbana y otros GPU.  

Desde la relación del espacio concebido y vivido, el estudio de la dinámica inmobiliaria en la zona 
también representa una interesante fuente de conocimiento, puesto que esta continúa operando pese a las 

restricciones formales de uso e intercambio.  
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